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N U E S T R A  P O R T A D A
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p ó t  C a l i  i c é

Calíicó  es ün p in to r y d ibu jan te  español ex ilado, cuya técnica se ha 
impuesto en ios medios artísticos franceses.

La delicadeza de sus líneas, su trazo nervioso, la perfecta ejecución 
de sus cuadros, hacen de él una figura interesantísima de la p intura 
moderna. M oderna, pero clásica. CaMicó ha huido de  todo  ese m oder­
nismo en ei que es d ifíc il encontrar una verdadera expresión de arte. 
Pero sus cuadros tienen, sin embargo, un rasgo nuevo, algo personal e 
inconfund ib le , un sello de época, un d istin tivo  de tiem po.

Ejem plo, este «R etra to» , que recoge magistralmente la expresión fu ­
g itiva  y melancólica de* un semblante de m ujer de hoy. D ifíc ilm ente  puede 
ser superada la magia de esos ojos, en los que  el alma se proyecta, el 
dise*ño de esos labios, ese algo inexpresable que da vida y personalidad 
a un semblante.

C allicó, como retratista, como p in to r de desnudos, como d ibu jan te , 
se ha acreditado y ha adquirino  carta de ciudadanía artística en las 
diversas exposiciones con que ha mostrado al púb lico  y  a la critica fran­
ceses su ya extensa producción artística.

El exilio  continúa fecundando al mundo con el auténtico genio espa­
ñol. desterrado de España por el fanatismo y la reacció i.
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g g n s jr^ PE s o c io io s iA i. cigwic ifi i  iite s ía tm a
Año V

lai eo las sociedadas
fti,

A S comunidades hum anas llegadas a una cier-
sienten la  nece- 

sidad de una organización para los días en 
! ”  ‘ i‘í* '» ían d o  la  tierra  o para 

f\i los momentos com bates o encuentros m ás o 
m enos largos con gejites de otras reglones o 
intergrupos vecinos. Ese conjunto de gastos 

personales e impersonales, estaban unidos a  la 
~S:^. -  regulación y  seguridad de la  vida 

de d e í S S ^ ? , . ! ^  violencia proviniendo de los instintos 
bre V ?  f dominan numerosas veces en el horn­
e e  dieron origen al Poder
blerno J“ ^ ® U f'® ‘«‘" ^ ‘ icam ente, dando nacim iento al go- 
« i S )  smo " " p r o v e n ía  de una exigencia del
0 T1QO t. f ,.  imposición de una m inoría contra el 
Dúblipfl  ̂ necesidades. Asi nacen, pues, las finanzas

cas como privilegio traído por la  fuerza, a l prlnci- 
• taego sostenido por la  costum bre y el miedo

P riS cció n  " “®® '‘® excedente de Va
‘ Hinentnria f .  ''T  ‘"® ^ °» ib res  se hablan

d X a ¿ n  ?? producción que
"o  m  l T t T  8 °“‘crno o gobernantes, pero el fenóme- 
^ t o s  riu,»- ^  comunidades prim arlas los
^eces' m S  ? necesidades y Uenen muchas
e* SobT T í ""P o rta n c ia  la s  organizaciones p ara  m antener

“ .“ . r r . /  ■»
®® ^ ^ p o o o  «uflclente en las tribus prj- 

recun-e « v, ' " " " ^ " e r  sus caudillos, je fes ; entonces se
■"tanto el c«h“ '’ ® ^® necesidades tribalesp. el gobierno necesita o quiere

*® lo ^ ° '‘®'‘ ®*̂ ® d® producción, esto
«dn jf iP P rta n te . mas como el Poder domina, la  produc- 

bor *®"®ce y sólo dejan tranquilos a los producto- 
Se h ® venganzas o sublevaciones

“«Jan al ’ ^^® ‘’ " ‘®"®® ^^"gen o m andan ,tra-
"  a l principio, más tarde no trabajan  y al e s to b lt

S ó Z   ̂ veremos, de la

S i  a l principio es un asalto  a  mano arm ada m&» tarHA 
T c e X r  (de la  contribución) que a n r i ' a “ S r z t 1 :

i ! i o ° í  P®*"® ^«rse, form ar presti-
«L / h m  amigos, costumbre que aün no se ha
perdido. E l sistem a político llam ado por los americano^

partido ®*̂  ‘*‘ ®̂ triunfa unp^U do, todos, o la  mayor parte de los puestos en  la  admi 
nisteación se los dan a  sus correllg lo iirio s y en  g e n S l  
con Aif política por esos intereses, asegurándose
m T en  ^  Estados totalitarios se for-
ma en  torno a l poder una nueva oligarquía que hereda los 
privilegios de la  desplazada del m L d o  y T m en u d o  s S  
« S e l ' '  enriquecerse desde las funciones

al hom bre y al sistem a; se denomina leal- 
tad al poder, sumisión al je fe  de tribu como de república 
nuYT bienes se  utilizan en fiestas y ban-
i w  « T  “  ®" Primitivos tambtan
Pega a os modernos. E n  Ita lia  y Alem ania, am én de otros 
países, los regímenes fuertes m ultiplican las fiestas v las

:  “ ® dt®traccíón p ara ^  mas“
cuando las diversiones son baratas se divierten ’

E sta destrucción de bienes sigue su curso cr¡cient^  «
vAm 1 ®'8los, en la s  largas líneas generales y las
vemos agigantarse en  las riquezas que se destruyen en  la 
guerra, la  preparación para la  guerra y en c u a n tr io ^  
economistas h an  llamado «los despilfarros de la eeono-

®̂®̂ '’’ P e™ a«en tes  despilfarros de 
b l^ e s  producidos por la  comuiUdad y antecesores
«Un. 1 nuestros primitivos, incluyendo en
ellos las razas desaparecidas en el siglo X IX , la  garan­
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t ía  de la  tranquilidad y el apoyo de los gobernados se 
h ace  por la  violencia con ayuda de los sacerdotes.

S I el je fe  gasta mucho se acrecienta su prestigio, pero 
como é l no produce, esta producción h a  de tom arla de 
la  colectividad, fenómeno repetido en las dictaduras don­
de, por los manipuleos económicos: inflación, emprésti­
tos, por ejemplo, los je fe s  pueden gastar sum as inmen­
sas sustrayéndolas técnicam ente de la  economía colectiva 
m ediante una fuerte y  creciente imposición fiscal que 
m archa paralela a los gastos públicos..,

Hay grupos en A ustralia o A frica que carecen de tipos 
definidos de organización esta ta l; aqui «los medios por 
los que los gobernantes se aseguran e l apoyo de aquellos 
a  quienes gobiernan deben ser considerados en  su con­
junto como medios fiscales o Impositivos» (1>.

Los tributos impuestos por os gobernantes entre los 
achantis (pueblo primitivo del A frica) eran, entre otros, 
los deberes mortuorios: «Al m orir una persona acomoda­
da, el m ás viejo que era  su superior inmediato, heredaba 
una proporción específica de la  propiedad personal pri­
vada del m uerto; bienes muebles, polvo de oro, esclavos 
y ropa. Al morir, el anciano, su superior, percibía una 
proporción sem ejante y sólo a  la  m uerte de este tercero, 
heredaba el je fe  de la  división territorial correspondiente 
a la  parte del patrim onio del difunto».

Los monopolios comerciales, los impuestos, la s  multas, 
los Impuestos sobre la  explotación de minas, el impues­
to de guerra y los tesoros descubiertos todos ib an  a en­
grosar la  c a ja  del m onarca o jefe.

«La organización política de los achantis se caracteri­
zaba por una apreciable descentralización en la  que cada 
unidad del sistem a tenía  su propia jurisdicción.» (2),

No se beneficiaban los contribuyentes pues lo único 
que ponía con tenta a  esta gente eran los gastos funera­
rios, pues lo demás se empleaba para com prar fusiles, 
pólvora, etc.

Los ancianos lim piaban la  casa de los jefes, los chicos 
lim piaban'cam inos y construían puentes, «los tejedotes, 
fabricantes de objetos de m etal o los que se dedicaban 
a ta lla r  escabeles para los jefes, eran  alim entados por 
éstos m ientras trabajaban , recibiendo además regalos» (2).

Ingresos y gastos se saldaban al final del dia, se inves­
tigaba las diferencias y se establecía la  responsabilidad.

«Las contribuciones en dinero y trab a jo  aportados por 
quienes se hallaban en la  base de la  escala social garanti­
zaba a  los cuerpos gobernantes inferiores y centrales el 
cumplimiento de sus funciones como dirigentes reconocidas 
de la  comunidad, de un modo tradlcionalm ente sancionado 
en favor del grupo gobernante» (4).

Los impuestos «percibidos en agricultura se cobraban 
una parte de la  cosecha que iba hacia  los dignatarios del 
palacio donde se llevaba el producto para las necesidades 
del e jército». De los frutos de las palmeras se entregaba 
una tercera  parte del total. E l aceite de palm a se llevaba 
a la  costa donde se cam biaba por fusiles europeos. L as 
ovejas y cabras se contaban sin conocimiento de su pro­
pietario por medio de ardides en  que los sacerdotes coope­
raban con los dignatarios de la  monarquia. E n  cada aldea 
se contaba e l ganado. Los caballos pagaban m ás altos im­
puestos. Todos los que poseían cerdos debían entregar uno; 
los carniceros abonaban un impuesto industrial proporcio­
nal a l número de cabezas sacrificadas y adem ás debían

(1) Melvllle. J .  H erskovlts; «Antropología económica», 
pág. 374.

(25 Herskovíts, op. clt., pág. 376.
(3) Herskovíts, p. 377.
(4) Herskovíts, op. cit., pág. 377.

entregar al rey como regalo un cuarto de cada animal 
muerto con motivo de los ritos ancestrales anuales 
(Herskovíts, op. C.)

Los cazadores eran  contados m ediante subterfugios du­
rante los ritos en hom enaje a  los dioses de la  caza. T rab a­
ja b a n  en grupos con sus je fe s  y estos je fe s  estaban asig­
nados a  13 divisiones, hallándose cada una de ellas obli­
gada a sum inistrar carne al palacio durante uno de los 
meses del año Indígena de los dahomayanos. Cada cazador 
pagaba la  trece ava parte de lo que cazaba y como habia 
que enviar a l palacio la  cabeza de todos los anim ales muer­
tos se fiscalizaba de este modo la  cantidad de piezas co­
bradas y  el número de cazadores». (Herskovíts, op. C.)

L a sal no pagaba Impuestos, pero cada salinero llevaba 
diez sacos de sal a l año para el rey.

Los herreros fabricaban cartuchos para el gobierno; los 
tejedores pagaban una cantidad proporcional a  su produc­
ción. L a miel, la  pim ienta ro ja  y el jengibre eran mono­
polios reales. Cada campesino podía tener las plantas ne­
cesarias de pim ienta para su consumo,

H abía impuestos sobre las ventas y tasas sobre produc­
tos comerciales. Los transportadores, sepultureros y fune- 
breros tam bién pagaban.

Todo era para el rey. corte, e jército  y funcionarios ad­
m inistrativos.

«Lo mismo que entre los achantis, cada contribuyente 
varón estaba obligado a- servir en  el e jército  y a  trab a jar 
en caminos y  cbras comunales» y el rey no les pagaba.

«La obligación de la  monarquía a  pagar las mismas con­
tribuciones que los súbditos contribuía a suavizar y hacer 
m ás soportable psicológicamente por parte de los súbditos, 
lo que éstos tenían que considerar por lo menos como una 
pesada carga». .

E sta tácü ca  form a parte de ias aplicaciones psicológicas 
dei poder para dirigir o gobernar las m asas con mayor fa­
cilidad, pues siendo los impuestos generalm ente odiosos y 
exhaustivos, el hecho de que los pagara el rey le quitaba 
parte de Su malignidad al parecer, pues es a  él mismo y a 
sus instituciones donde va a  parar a l fin el tesoro. Lo cual 
pasa en numerosas instituciones estatales que pagan sus 
impuestos al EStado. es decir, Se pagan ellas mismas, pero 
en el Estado moderno son además form as de racionaliza­
ción económica, obedecen a las perfecciones del sistema.

«Los «bagandas», tribu african a, tam bién sostenían tres 
establecimientos reales m ás o menos independientes: el 
uei rey, gobernante efectivo de todo el país, el de la reina 
consorte y el de la  reina madre... el rey nom braba un Ins­
pector para cada distrito m ientras que el representante 
del je fe  local completaba el grupo de recaudadores de im­
puestos de cada sección». (Herskovlts, op. c., pág. 381.)

Los impuestos se basaban en  el número de cosas, «Ls 
cantidad generalm ente reclam ada era un número fijo  de 
cabezas de ganado por cada sub-Jefe; un número fijo  de 
prendas de vestir hechas de tela de corteza y cien conchas 
eaorí de cada campesino; cada uno de los jefes menores 
pagaba un número de cabras y unas cuantas azadas».

E l recaudador trab a jab a  dos meses y más. Todo se en­
tregaba al je fe  del distrito y éste lo m andaba a  la  c a p it^  
E l volumen se dividía en  dos partes, de la  prim era cad» 
je fe  de distrito recibía una parte... asegurándose también 
m ía parte alícuota a la  reina consorte, a  la  reina madre, 
al prim er ministro y al custodia del cordón um bilical ^  
otra m itad pasaba al tesoro regio. E l rey imponía contri­
buciones sobre ventas, oficios y actividades profesionales- 
el 10 "b sobre e l valor de cada artículo vendido o conJ-. 
prado».

Los muchachos y m uchachas eran  obligados a  servir » 
la  fam ilia real y altos jefes. Los procesos eran fuentes d‘ 
ingresos. Al principio pagaban ambas partes una cabra I .  
un vestido. El cohecho era  norm al y corriente.
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Había Impuestos sobre la  transmisión hereditaria y  el 
rey heredaba una parte de los bienes del difunto y  este 
aspecto pasa integralm ente al Estado moderno, pues flmón 
de los innum erables impuestos que cobra el Estado por 
vida y m uerte, enferm edad o salud, está  el llamado de la 
herencia en  que el Estado se queda en  todas partes con 
un tanto por cien to ; si la  herencia es directa, im  cincuen­
ta, s i es de segunda línea h asta  un 80 %  cuando es de he­
rederos colaterales, de ta l m anera que en numerosos casos 
el ciudadano a  quien le toca la  herencia tiene que averi­
guar si va a  perder o va a  ganar al recib ir la  herencia 
de un pariente, E l Ifetado moderno ha resultado en este 
capítulo m ás extractivo que los bagandas, lo cual se com­
prende fácilm ente pues el Estado moderno tiene im a téc­
n ica  sustractiva perfecta...

Los bienes de los asesinos pasaban a los je fes  de tribus.
Los trabajadores cultivaban las tierras de sus je fes, sis­

tem a sem ejante al de la  explotación cap italista  de nues­
tros dias.

«Las pieles de todos los leones’y leopardos cazados de­
bían entregarse a los je fes  principales o menores, quienes 
asimismo recibían una de las piernas traseras de todas las 
cabezas de ganado muertos o de la s  piezas de caza cobra­
das cerca de su gobierno». (Herskovits, op. c. pég. 384.)

Como se ve las principales fuentes prim itivas ■ de rique­
zas y sus productos estaban ba jo  el contralor explotativo 
de los je fes  y  reyes, que ejerciendo un poder y dominio 
obligaban con penas rigurosas a  hacer efectivas las con­
tribuciones. M  método de fuerza no h a  variado desde este 
primitivo h asta  nosotros, en esencia, una punta está aquí 
y la otra en el Estado totalitario  actual, que no es de una 
sola nación euroasiátlca sino de todas las del mundo, In­
clusive las tituladas dem ocracias que son en el fondo 
democracias de literatu ra, por su sentido y posible o 
rigurosa evolución.

En l o s  m a r e s  d e l  s u r

Tam bién hay primitivos en  los mares del S u r y son 
primitivos modernos donde los estudios de antropología 
tomada de campo, h an  establecido conocimientos mucho 
más eficientes y verdaderos que aquellos que nosotros 
átrlbulmos a  los pueblos prehistóricos en ese tanto  hurgar 
y discutir sobre el origen del Estado o de la  propiedad 
durante medio siglo.

Este conjunto notable de modernos trabajos nos han 
todo un m aterial que si no es milagroso, y que calará 
definitivamente ios origenes institucionales, por lo menos 
m verdadero.

¿Cómo funcionan las contribuciones en los m ares del 
Hay tam bién una clase ociosa consumidora, Cuan- 

» un je fe  quiere construir una casa llam a a sus súbditos 
hace trab a jar, alim entándolos, tra b a ja n  por la  co- 

dúda o una fiesta.
«Todas las tierras de los «tongas» y sus productos eran 

ultima instancia propiedad del je fe  supremo y otro 
^ t o  ocurría con las tierras de los jefes m enores; los 

frutos y los peces se los daban a  los je fes. Los 
Ul tongas» percibían los tributos directos de los cam - 

*"tonos que vivian cerca de ellos.
»En algunas tribus si un servidor huía se le buscaba 

«>ra darle muerte.

cerdos grandes quedaban reservados a  los 
je tes y e l pescador a  quien sorprendieran comiendo 

pez grande, se exponía a  que le arrancaran  la  len- 
’ 'O apalearan o lo matasen.»

y tribus los tabús tenían efectos económicos
fijieg*" prem editadam ente usados por los je fe s  con estos 

y transm itidos de generación en generación.

L O S INCAS

E l imperio de los In cas en el Perú y  demás, a  la  lle­
gada de los conquistadores espafioles obedecían a una 
estructura m ilitarista que había sumido a  los pueblos 
Indígenas en  una esclavitud semidorada. Evidentemente 
se presenta en  muchos aspectos institucionales como un 
«estado socialista autoritario», (Baudoin: «E l imperio 
socialista de los Incas»,)

«Se hallaban exentos de tributación las personas de san­
gre real, los gobernantes de provincias y sus fam iliares, 
oficiales del ejército,, h ijo s  y nietos de aquellos, todos 
los oficiales de m enor graduación m ientras se hallaban 
en activo, ¡os soldados sobre las arm as, los jóvenes de 
m enos de 25 años y  los viejos de m ás de 50, las m uje­
res, los enfermos, los incapacitados y los sacerdotes del 
Sol». (M. J .  Herskovits, o, c. pág. 387.)

Como entre los Aztecas Imperiales tenemos muy poco 
que aprender de sas evoluciones finales del poder de ins­
tituciones de fuerza y conquista, que evidentemente em­
pezaron por conquistar la  personalidad de ¡os hombres 
que las form aron para lanzarse luego a  las conquistas Im­
periales de otros pueblos. Y  aquí está m al e l hablar de 
federacions de pueblos, pues los pueblos o com unas o ciu­
dades conquistadas no entran  en las federaciones sino 
como propiedad, sujeceión y  esclavitud m ientras que el 
federalismo es libertad de hombres y grupos Sin con­
quistador ni conquistado, ni je fe  n i súbdito.

EN LAS T R IB U S  PR IM IT IV A S NORTEAM ERICANAS

IM la  etructura intituclonal prim aria de las tribus de 
indios norteam ericanos las clases gobernantes son más 
raras y las je fa tu ras se confunden con Igualdad en los 
dirigentes aunque los dirigentes impongan tributos en la 
caza y el comercio. '

Los Ornabas tenían un Consejo de siete je fes  y eran 
m ás dem ocráticos que los demás. En otras tribus, el je fe  
dueño absoluto de bienes y vidas. Los súbditos trabajaban  
para sus je fes  y entregaban lo m ejor. C arecían de una 
organización de la  violencia estable y no Uegaban nunca 
a  establecer un poder sistem ático de conquista y sumisión

LO S ARAND.AS DEL CENTRO DE A USTRALIA

Sus instituciones son esencialm ente vitales y s in  com­
plicación. «No existe el gobierno tribal. Los indígenas 
M tán divididos en Innumerables grupos locales Indepen­
dientes que son idénticos a los grupos totémicos. Cada 
uno tiene sus terrenos de caza reconocidos, como asi­
mismo su centro totém lco alrededor del cual g ira  su vida 
ceremonial. Unicam ente en esas pequeñas unidades existe 
algo que se parece a  una organización política. Cada 
grupo local reconoce la  dirección de un Jefe  totémlco, 
cuya autoridad es vaga, dependiente a  su prestigio per­
sonal y de su carácter religioso. E l cargo es hereditario 
pasando del padre al h ijo  mayor siempre que éste per^ 
tenezca a l mismo tótem.

» E l je te  consulta todos los asuntos im portantes como 
la  dirección de las ceremonias, con un consejo formado 
por los hombres ancianos y  m ás respetables del grupo 
E ste  consejo de ancianos e jerce  unas cuantas funciones 
estrictam ente reguladoras — referentes a  los extranjeros 
y a  la  organización de los grupos encargados de castigar 
un crim en y de e jecutar una venganza». (George Peter 
M urdock: «Nuestros contemporáneos primitivos», p .  5i.)

L as relaciones entre los distintos grupos son amistosas 
«La verdadera guerra es una cosa casi desconocida».
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QUE ENCONTRAMOS AHORA EN EL ESTADO 
MODERNO

M illones de personas que quieren vivir y que denomi­
n an  m asa de trabajadores que producen en el campo, 
en la  ciudad o en las profesiones llam adas liberales y 
un sistem a de gobierno siempre estatizado de poder y 
dominio.

Los mecanismos de sujeción son en  esencia idénticos, 
pues la  civilización que debiera dar a los hom bres mayo­
res libertades los ha encerrado en una cárcel sin paredes, 
pues así se puede llam ar a las naciones civilizadas, occi­
dentales como orientales,

S e  cultiva la  sumisión, el miedo, la  obediencia. L a en­
señanza está dirigida a la  subordinación personal a l Po­
der- S e  ausenta la  personalidad y se pierde a  través de 
una serie Infinita de leyes y reglam entos. S e  paraliza el 
movimiento del hombre sobre la  tierra  y del hombre 
sobre sí mismo,

S I los incas eran súbditos nosotros hemos perdido toda 
autcnom ia. Obsérvese a  los Estados to talitarios; a lli la 
esclavitud empieza antes de nacer y term ina en la  post- 
nsierte. N aturalm ente que es difícil cam biar la  natura­
leza humana, por ello el Poder de los Estados n o  la  ha 
cambiado, pero el esfuerzo es inmenso y los resultados 
se ven en  centenares de millones de autóm atas que se 
levantan y acuestan al mismo ritmo.

E l dahomeyano tiene su problema económico a l cual 
debe responder y sus tabús a los cuales tem e y por ello 
obedece. Nosotros tenemos la  cuestión económica pues 
debemos tra b a ja r y adem ás obedecer a nuevos tabús 
que nos h an  in jertado con mayor vehem encia la  civi­
lización.

E n  el orden económico, a l cual los regím enes le dan 
m ás im portancia que a la  libertad pero que no resuelven 
nada al final. Los ashantis dan cinco cabras por cada 
80 y los carniceros dahomeyanos llevan un cuarto de 
res al palacio real. Nosotros damos mucho m ás pues hay 
en  m ateria  de imposiciones económicas lo visible y lo 
Invisible. E l Poder moderno es carísim o, complicado e 
insaciable y  los dispendios no tienen lím ites, por cuanto 
el aum ento eleva su ritm o que am enaza hacerse infinito.

Los Estados gastan form idablem ente en  una carrera de 
locuras insaciables y no gastan el excedente porque no 
hay excedentes; gastan lo vital. L a producción de las 
sociedades modernas debido a la  técnica, máquinas, des­
cubrimientos, se han centuplicado en un siglo y la  mise­
ria ha tomado aspectos jam ás vistos. Somos m ás ricos 
y somos más pobres y esta  contradicción es Insoluble.

Los primitivos socialm ente son pobres y siguen siendo 
pobres; las naciones como Rusia y Norteam érica son ri­
cas y siguen presentando paisajes estupendos de pobreza 
y lo m ás im portante, la  condena fa ta l de un trab a jo  for­
zado. Dos m il quinientos millones de personas se levan­
tan  todos los días con el espanto del trabajo  y la pro­
ducción. ¿(Producir para qué? S I las cosas empeoran, la  
suerte es peor. Una «guerrlta atóm ica» puede liquidar 
el esfuerzo torcido de estos miles de millones de seres 
atados a  una esclavitud irreversible.

No somos dueños de nuestros bienes, n i siquiera el 
capitalista lo es, Los b ienes'pertenecen al Estado. No nos 
pertenecen nuestras vidas. Ellas son propiedad del Es­
tado, pues un día manda que muramos y morimos, con­
tentos y enteros, E l poder es dueño absoluto de bienes 
y vida. E n  la  cual no estamos n i m ás acá n i más allá 
que los ashantas africanos. En el Dahomey los súbditos 
tra b a ja n  para sus jefes y entregan lo m ejor, E n  e l mun­
do estatizado los hombres trab a jan  para el Estado y en­
tregan lo  m ejor. E l Estado por medio de su poder des­
p ilfarra a los cuatro vientos. Y  este cuadro que todo el 
mundo conoce es desconsolador, pero es cierto.

GASTOS ESTA TA LFS CONOCroOS

1939 1949 1954

EG IPTO  
millones de libras esterlin. 95 156 197,7

UNION SU D  AFRICA 
en libras esterlinas A. 278,9 (1953) 834,9

CANADA 
millones de dólares ........... 3.71Ü 17.867

M EJICO 
millones de pesos ............... 565,7 (1953) 4,200

ESTADOS UNIDOS 
millones de d ó la r e s ........... 8.966 72.116

ARGENTINA (1938) 
millones de pesos ............... 1.276,8 12.661

B R A SIL  (1938) 
millones de cruzeiros ___ 2.558 41.997,7

FRANCIA 
miles de millones de Frs. 97 (1953) 3.850

ITALIA 
miles de,m illones de liras 40,70 2.225,0

IN G LA TERRA  (T .K .) 
millones de libras esterlin. 1.105,9 4.955,0

GASTOS DE DEFENSA NACIONAL

1939 1954

E G IPTO  
millones de libras esterlin. 5,00 38,17

UNION SUD AFRICA 
en libras esterlinas A. 2,1 23,3

CANADA 
millones de d ó la r e s ........... 34,4 2.000,88

M EJICO  
millones de pesos ............... 96,3 476,4

IST A D O S UNIDOS 
millones de dólares ........... 1.077 42.369

ARGENTINA (1938) 
millones de pesos ............... 2»2,8 2.514 0 3.650

BR.VSIL (1938)
millones de cruzeiros . . . . 1.441 11.431,5

I'RANCIA 
miles de millones de Frs. 29 (1955) 1.417

ITALIA 
miles de millones de liras 14,47 42.7

IN G LA TERRA  (Y.K.) 
millones de libras esterlin. 382,5 1.635.5

Gastos estatales y en  los cuales se puede ver el ritmó 
que va de 1939, año de guerra, a l 1954, años de prepara 
ción de guerra, que al Anal viene a  ser lo mismo, pue* 
la  guerra se prepara antes de que estalle. Estos dos cua­
dros demuestran com parativam ente que cualquiera qu« 
sea la  producción rendida por las sociedades estatizad^ 
su empleo será irracional, por cuanto la  mayor cantidao 
Irá a parar al grupo gobernante quien presta, según 
ovox popull», servicios de dirección, conservación y pre­
servación de los pueblos.

Creem os que los gastos de sostenim iento del gobierne 
son llevaderos en  los grupos salvajes, porque allí la 
dida es ínfim a y no se nota mucho, pero en  la  socled*®
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superclvilizada las cargas que pesan sobre la  producción 
debido a  la  estatización del inmenso poder, los servicios 
de los grupos gobernantes son altam ente perjudiciales, 
impiden la evolución positiva de los coi^lom erados y lle­
van a  la  destrucción. Los grupos gobernantes no respon­
den al estadio avanzado de las sociedades en desarrollo 
y han de ser reemplazados por un federalism o auténtico 
a través del cual se establecerán nuevos vínculos univer­
sales, tomando esos enormes gastos estatales conocidos 
otra dirección, Seguram ente que se gastará eso y mucho 
más, pero en lo necesario y los gastos de defensa nacio­
nal desaparecerán, porque no hay defensa nacional, aun­
que se nos presente como un tabú cultivado y v ital oue 
no podemos abandonar por estar dentro de su creencia

Es evidente que si las sociedades o grupos primarlos 
puueden tener un excedente (dificil de creer) que va al 
je fe  reyezuelo o monarca, será  el sobrante de su produc­
ción en una vida elem ental. E n  los países civilizados don­
de ¡os standars se pueden llevar muy lejos, fa lta  siem pre 
la  producción...

Presea está  en nuestra m ente la  encuesta parlam enta­
ria  sobre la  m iseria hecha en Ita lia , año 1954, país a lta ­
mente civilizado, de un a producción fabulosa en relación 
con sua fuentes de riqueza, que gasta en sostener su apa­
rato  esta ta l 2225 m iles de millones de liras y  en defenss, 
nacional 427 miles de millones. Veamos el p aisa je : En 
Nápoles se ven por la  calle una multitud de individuos 
apáticos e indiferentes, en su m ayoría jóvenes y de bue­
na salud por su aspecto. Según cálculos fidedignos. 80.000 
napolitanos se levantan cada dia sin  saber si podrán co­
mer y qué com erán. «Del to ta l de I.IOO.OOO habitantes 
solamente están ocupados el 28%, la  mayoria en  la  arte ­
sanía. E n  la  lista de las oficinas de colocación figuran
110.000 solicitantes que no representan m ás que una parte 
úe los desocupados».

ROMA. L a guerra h a  agravado notablem ente las dificul­
tades de alojam iento, m ás de 100.000 personas se a lo jan  
en condiciones que d ejan  mucho que desear y llegan a  de­
cenas de m illares las que viven en aglomeraciones 'bor- 
Sate) construidas precipitadam ente para responder a  las 
necesidades más aprem iantes y que se h an  extendido des­
pués hasta  el punto de constituir un verdadero cinturón 
ue miseria alrededor de la  ciudad. E n  P ietra la ta  las ca­
sas no tien en  agua n i retretes, habiéndose agrupado fuera 
Oe las casas para todos los vecinos; la  asistencia médica 
es casi nu la; la  superficie y e l volumen del aire disponible 
Por fam ilia son insuficientes. E n  Goirdant 25 retretes han 
úe servir p ara m ás de 5,001) personas; las calles no están 
Pavimentadas, no hay mercado ni farm acia, n i estafeta 
ae correos; por fa lta  de sitio los tuberculosos h an  de dor­
mir m uchas veces con los demás miembros de la  fam i- 
m. En el équedotto Felice las gentes viven en excava- 

mones hechas bajo  los arcos del antiguo acueducto rom a­

no, de una suciedad extrem a, con m inúsculas ventanas 
y paredes que resum an humedad. E n  el distrito del Ponte 
existen callejuelas en las que no da nunca el sol, casas 
ruinosas en las que se encuentran a veces más de 30 per­
sonas en una pequeña vivienda.

<(En e l barrio de San  Lorenzo no existe por decirlo así 
ninguna instalación san itaria ; los enferm os constituyen 
la  quinta parte de la  población y la  aslsencia médica por 
especialistas fa lta  casi en  absoluto» (1).

MILAN. Algunos barrios de M ilán son verdaderos islotes 
de miseria, la  situación es penosa en los tugurios de Or- 
tlca, Porto di M are y  B a la  del B e . S e  re flu ía n  en  barra­
cas y  otras construcciones de fortuna por lo menos 1.200 
fam ilias con un to ta l de 5.000 personas, L a  más miserable 
de esas aglomeraciones provisionales es sin  duda alguna 
la  de O rtica, en  la  que las gentes viven comunmente a 
la  Intemperie y no hacen  ia  limpieza m ás que cuando es 
posible sacar los muebles y las cam as. E l suelo de las 
barracas es de tierra  apisonada; no hay m ás que una 
fuente para todo uso y  cada fam ilia dispone sólo de una 
habitación sin gaa ni electricidad. En otras barracas las 
condiciones de vida son un poco m enos m iserables, pero 
siempre notoriam ente insuficientes (1).

Como es l^ ic o , los enormes gastos estatales traen  este 
cuadro y no se puede hablar de excedentes n i que la pro­
ducción o la  riqueza sobre, cuando las gentes m ueren de 
m iseria y ham bre y en peores condiciones que las tribus 
australianas, actualm ente en extinción.

Este cuadro tiene repetición en  todos los países capita­
listas estatizados del mundo hasta  en la  Rusia y, no nos 
trae ninguna novedad con relación a  la m iseria del siglo 
X IX . L a única diferencia está  en que el Estado gasta más 
y las victim as se quejan menos, pues la  sistematización 
estato latra de la  propaganda se h a  hecho psicológica­
m ente m»s eficiente.

S in  embargo la  capacidad de los hombres para verifi­
car las proyecciones del fenómeno EStado moderno ha 
aumentado. Todo el mundo lo siente y lo ve. E l pensa­
m iento científico ha aclarado toda duda, P a lta  la  diná­
m ica colectiva para emprender la  m archa por un camino 
m ejor, donde la humanidad no sufra los espectáculos que 
nosotros apuntamos en Ita lia  (que pueden ser peores en 
el Japón) y para que —y ello es lo Importante—  loS valo­
res económicos no se dilapiden y la  personalidad humana 
sea libre y respetada.

Doctor Juan LAZARTE

( I )  Ludovico M ontlni; «Encuesta parlam entaria sobre 
la  m iseria en Ita lia» , R evista Internacional del T rabajo  
enero 1955, pág. 75-76-77.

C C I ^ i S L L T C R I C )  I ^ C C I C C  D E  « C E I ^ I T ) )
R ecogien d o  lo  que h a  sido deseo exp resad o  por n u m ero so s  le c to re s  de «C énit», que h a n  con testad o  

a ia p re g u n ta  que en  nú m ero s a n te r io re s  les  fo rm u lá b a m o s, a  p a r t ir  del n ú m e ro  p ró x im o  de n u e stra  
ev ista , q u ed a rá  a b ie r to  u n  «C on su ltorio  m édico», a  ca rg o  de un d octor esp añol de p re s tig io  y de fam a 

hiundial.

Todos aq u ello s que d esean  so m eterle  p ro b lem as de ord en  ín tim o , que te n g a n  re la c ió n  con  en ferm e- 
ades o co n . d ra m a s  de la  v id a  socia l y  fa m il ia r ,  pueden d ir ig ir  su s p re g u n ta s  a  e s ta  red acción , b a jo  

re  cerra d o , s i  a s i  lo d esean , con la  m en ció n  « P a ra  el C on su ltorio  m édico de CEN IT».

L a s  resp u e sta s  se  p u b lica rá n , aq u ellas  q u e  d eban s e r  pu b licad as. Cuando se a  reco m en d ad a la  dis- 

su lU n te  fran q u ead o , p a ra  que la  re sp u e sta  pueda s e r  re m itid a  d ire c U m e n te  al con-
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J U a t í m á  É l t e i a á & á

EL TREN QUE PASA
1 »  N u ji er iazo  m on do cu b ierto  d e  n iev e , la  casilla d el

tren. Por junto, un jauión  tupido qu e levanta  lo

"  qu e e l  prom ontorio d e  traviesas cruzadas. L a  níe- 
11 ■  v e  cu bre  los railes y las p iedras a  lo  largo d e  la

vía. Una alcantarilla  seca, bu en a  com o  asiento. L o s  hilos 
d e l te légrafo , tensos en tre p oste y  poste, ronroneando. Y el  
hilillo  d e  hum o p ro ced en te  d e l  fó cu lo  d o n d e  c u ec e  la  olla, 
q u e  p o r  la  ch im en ea  d e  la  casilla  escapa . E l  yerm o blanco  
lu ce m ás q u e  e l  so l pajizo, com o  si sus oros no fuesen, d e
ley, y e l  c ie lo  gris, sin p izca  d e  azu l, ap aren ta  un cristal
sucio. L u g ar d eso lad o : d a b a  la  sensación  d e  lo  di9tante, d e  
lo  rem oto .

L a  casillera, cuarentona, fu erte, d esem p eñ a  es te  cargo d es ­
d a  la  m u erte d e l  m arido, m ozo  d e  estación , ap lastado  en ­
tre vagon es h acien d o  d e  n o ch e  la m aniobra. H ijo  e  hija  
tiene no en  ed a d  d e  ganar todav ia : e l  h ijo  con oce  
ya las m añas d e  las liebres, la  h ija  e s  m enor y  n a d a  con oce. 
¿Tres m atas hum anas en tre las m atas silvestres d e l  yerm ol 
L a  m ujer, d e  luto; los rapaces, d e  color.., p or economía^

Tan den so  es e l  silencio, q u e  s e  p erc ib e  e l  retu m bo d e l  
tren lejano.

*  • «

¿Qué ha visto, q u é  h a  o id o  la  m ujer, apresurándose a
abrir e l  ub icu lo  y saliendo a l exterior?

— ¡A delm o! ¿Adelmo!
R em ed a  la  locura— pacifica  y hasta consc ien te locura— , 

con  una ban d ero la  en  la  m ano. D e pasada, e l  fog on ero  deja
ca er  d e l  tán dem  dos pan es d e  carbón.

— ¿Era él, m adre?
— Parte suya, sf. E l tren, hija , es p adre, repartido  entre 

los trenes,
— E ¡ tren e s  n ad a  m ás q u e  hum o.

D el lugar m ás próxim o, la  desierta  param era  d ista cu a­
tro leguas castellanas. E n e l  cangrejo  d e  Vias y Obras les 
traen  las provisiones. Sólo  cu an do los to jas  retallecen , hacia  
San Juan  q u e  hay m ariposas, e l  h ijo  m ocin  va so b r e  algún  
com etid o  a  p o b lad o  en  com pañ ía  d e l  can  barcin o «Lindo», 
¿Un d ia  en tero  a n d a  qu e  an dal E stán  h ech o s  a l  rebu jo  de  
las íocomoforfli, a l bo rd on eo  d e  los h ilos d e l  te légrafo , a 
las batallas d e  los v ientos en  cam p o  raso, a  las torrenciales 
lluvias, a  las espesas nevascas. Y erm o y c ie lo  d ilatan  más 
la  lejura y m ás espacian  la  soledad...

— H ablad , h ab lad  a  «juerte».
— ¿Y no es m ejor ba jo , m adre, q u e  a bu lta  m enos?
—(jY si d e  ello  p id e  cuentas la  noche?
—M i tem or es qu e , d e  ton  silenciosos, p erdáis e l  habla.
L a  luz b lanca  d e l  faro l giratorio, con  tres cristales dis­

tintos, e s  m enos viva qu e  la  d e l  fogarín , rep le to  d e  rojas 
brasas. N i señ a les d e l  20 hay. L a  m ad re d e jan d o  d e  atizar 
e l  fu eg o :

— ¿Oís qu e  no estéis a l  escucho, qu e  os crecerá  ¡a oreja 
y  os m enguará la lengua?

(H ay un tiem p o  d e  escuchar y  no d e  hablar, d e  v er  k  
invisible y d e  palpar lo  im palpab le , d e  atender— eso  mis­
m o, atender— no s e  s a b e  a  q u é  m onótona greguería, sem e­
jan te  a  la d e  una co lm en a en  acción . E n  es te  profundo em­
baim ien to  n a d ie  s e  d a  cuenta d e  nada, sin  du d a  p o r  ser  el 
clim a d e  la  im aginación, cuyos porten tosos vuelos no sor> 
redu cibles a  palabras).

¿El 20, rea lid ad  q u e  a  recobrarse oh ligat A hora, d e  no­
che, e l  fa ro l d e  la  casillera  no e s  otro  q u e  un incensario ■ 
d e  luz en  lo oscuridad. Pasa  c l convoy súpito, en  medio 
d e  un  gran desconcierto.

— ¿Adelmo! ¿Adelmot
... Y e l  grito d e  la  obsesa— grito  d e l  alm a, q u e  abogo 

la  fu ria  d e l  viento— cierra, cierra  m ás la  noche...

P U Y O L
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Variaciones sobre un tema sombrío
« B I C I ^ n T C D A ) )

(D e s tr u c c ió n  d e  la vida)
I - -

«CUANDO SE  CUARTEARON LAS DEFENSAS 
DEL IM PERIO...»

VECEB me pregunto qué pasaba en Rom a 
cuando las defensas del Imperio se cuar­
tearon en el Danubio y las hordas van­
dálicas hacia el Poo atravesaron el Adriá­
tico, y cruzando los /'peninos se presen­
taron frente a  la  ciudad de los Césares, 
m ientras que otras fuerzas desembarca-

  Ostia, antesala de la  metrópolis
aei Tiber... ¿Que pasaba? Me lo pregunto porque creo que 
entonces, pasaba exactam ente lo que está  ocurriendo aho­
ra, paralelism o trágico: imperaba la  frivolidad y el es­
cepticismo.

L a  llegada de Genserico un día del m es de junio del 
ano 455, com pletaba la obra iniciada por Alarico en R o­
ma. Destruccfón, saqueo, y el cadáver del cobarde empe­
rador Máximo como m ortal despojo de un Imperio que 
terminaba. Se iniciaba el largo período lóbrego que s u ­
p u s o  el desplome de la  civilización (o lo  que, en esos 
tiempos se entendía por ta l) , Los vándalos cerraban un 
capitulo de la  historia ante el Indiferente M editerráneo 
que olvidaba, egoísta, a  los latinos que tanto  lo amaban. 
. J  ahora que se acerca la  destrucción de la vida por la 
nslón nuclear, hecho mucho m ás grave que e l desplome 
f i !  7/  ^ «erisas del Danubio (esto puede significar la  ex- 
^ c ló n  de lo  que llam amos vida hum ana) está ocurrien­
do algo análogo. Vemos avanzar a  Genserico impotentes. 
Un / 'rio r in icial h a  substituido una especie de abulia, 
w a  clase de fatalism o m alsano que no encara los proble- 

us a los que se enfrenta la  especie. ¿P or qué? Quizás 
por una sobre-saturación del concepto de Estado, que 

hace ahora m ás omnipotente, m ás omnipresente, handi- 
«Pando la dignidad, la  personalidad; hum ana El. grega- 
^ 0  ha hecho siempre m ella en las m ultitudes, pero hoy 
«  cáncer borreguU alcanza lugares insólitos. L as pala- 

as «socialismo» y «dem ocracia» empiezan a  estar usa- 
“S y m uchas veces es d ifícil entender qué es lo que 

1̂ ser aplicadas al plano práoUco.
^ p e r o ,  de vez en cuando, algunas mentes avizoran el 

^ ^ 0  con base en el presente científico. L a ciencia en 
astro-física, química y física  experim ental 

Dubh ® terrenos tan  amplios que, su progreso
“®ae hacer cam biar el mundo, incluso su faz.

U b / * ' í a n t a s i a  el afirm arlo) en los 
w ratonos se experim enta con lo que pudiera dar al 

* * ^ 81’ *** conseguido, h asta  hoy, por e l  ser ra-

T^nblén ahora pueden cuartearse las defensas del Im- 
U rr.ra 4e una estructura como
hotnra®"®' * '  ^^tra. en Juego el Imperio del
‘^ co lá s '*^ ”' °  ser dominante entre los grupos biológicos

Nunca vez alguna, la  T ierra, el mundo de los hombres,

vlóse agitada por tem or igual, E s un horror profundo que 
se gesta e n  los bosques umbríos del pensamiento, alim en­
tado por una realidad apocalíptica. Percatóse de esta si­
tuación un espíritu, discutible pero su til: el m aestro Ju - 
les Rom ains cuando indicaba en un artículo que el pro­
greso de la  Humanidad, de aer representado por un dia­
gram a donde se especificaran dos líneas m otrices; la emo­
cional y la  m aterial, el estudio arro jaría  conclusiones que, 
no por conocidas, dejarían de ser interesantes.

Exam inando el curso humano en  estos últimos tres si­
glos, el trazado nos m ostraría una desviación del terreno 
e ^ lr itu a l, cuya grandeza filosófica partiera de la  venera­
ble India, de la  m ilenaria China y de la  antigua Hélade. 
Pero hay algo que Rom ains no d ijo  y yo deseo expresar: 
el ateísm o m ilitante, paso m ás depurado dei agnosticis­
mo, surje con ím petu creciente en el siglo pasado y llega 
al presente en su form a m ás hum ana, cual es el anarquis­
mo, proclamando la  inutilidad de la  carnicería entre los 
hom bres por razones fútiles; es decir que ocurre un hecho 
de honda significación en los anales del pensamiento 
mundial Los ateos, los que tienen im a conciencia terreara 
que no responde- a  teogonias, son pacifistas definidos lo 
que supone la  suprema moralidad. Los religiosos auspi­
cian—contraviniendo sus propios dogmas—, medios de des­
trucción y ello siendo «temerosos de EMos», lo que supo­
ne un fraude de conciencia: una am oralidad palm arla 
en defensa del Estado.

Creo, en resumidas cuentas, que Rom ains tuvo una 
fa lla  al analizar el pulso del género hum ano; no estudió, 
n i valorizó la  madurez emocional del hom bre y, única­
m ente sopesó la  violenta pujanza del movimiento cien­
tífico que, esencialm ente, es m aterialista. E>e cualquier 
m anera había algo explícito en  M onsleur Ju le s : «Nos 
precipitam os hacia un mundo perdido».

Analicemos ahora a l hombre y su escenario.

I I

«UN G U IJA R R O  RU M BO  A LA CONSTELACION 
D EL CENTAURO,.,»

Vivimos en una esfera. Una esfera cuyo origen desco­
nocemos. S u je ta  a l in flu jo  del Astro-Rey, éste, a  su vez 
es vasallo de un Ignoro poder que lo atrae, ju n to  con sus 
planetas, por los cam inos del espacio, rumbo a  una es­
tre lla  de la  constelación del Centauro y, a l parecer esa 
estrella es a traíd a por otra. S e  tra ta  pues dé una extra- 
fia y  armoniosa conjunción de im anes invisibles crean­
do un a danza sin principio ni fin  que podríam os'llam ar- 
«La carrera de las galaxias», 

n  Sol, m il dcscientas veces m ás grande que este pobre 
guljarrlllo, es, a  su vez, un granito de aren a  en la  In­
mensidad del Cosmos. S e  tra ta  de un encadenamiento 
en progresión y algo nos dice que, faltando la  sujeción 
de la  atracción, sobrevendría el fin. Un extraño fln de 
calda sin  fondo.
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Es decir, somos actores en  un tablado mezquino, pero 
con un foro de proporciones inconmensurables. ES risi­
b le ; somos vanos, soberbios, obtusos, geniales, fanáticos 
en un pedazo de tierra  que tiene cincuenta y un mil 
millones de hectáreas y donde la  tercera parte de la cor­
teza está  cubierta por agua salada,

Dentro del m isterio del Cosmos, h asta  ahora insonda­
ble, hay otro la n  profundo como este, porque en  sí ema­
n a  el enigm a del espacio: el hombre. BU anim al más 
fiero y m ás astuto; temible, cuando conjuga su poder 
coi^ én ito  con la  inteligencia; sublime, cuando batalla 
contra el muro pétreo e Inexorable del Nada, que es el 
Todo; despreciable, cuando desciende de su condición 
primordial para arrastrarse de los linderos del oprobio 

El hom bre cataloga la s  acciones; deflinió su conducta 
por medio de dos polos: lo  bueno y lo malo. Efe un ser 
racional que controla y encauza sus instintos para  de­
fensa de la  fam ilia y  la  comunidad. H asta ahora hemos 
llegado, en lento progreso, a l Imperfecto sentido de n a ­
cionalidad; utópico el concepto de la  herm andad uni­
versal. Pero, ¿cómo puede haber universalidad si el hom ­
bre no se pone de acuerdo consigo mismo?

Tsis navega con nosotros y, a l parecer, no le aterra  
un v iaje  a  Herculano. E s quizás el ser m ás ocupado en 
Si mismo y por ser él emblema de la  vida (idealizado por 
los faraones) contempla absorto su engendro genial y 
tem ible, a l par que comprende es demasiado tarde para 
enm endar su yerro.

Cuanto m e hizo pensar la  locura de M aupassant, al 
tra er a colación la frase  del bióIc«o de la  m oral hum a­
n a ; M onsleur Voltaire exclam a ingenuamente, ^on aque­
lla  ingenuidad que hizo tem blar reinos: «Los dioses crea­
ron al hombre a  sem ejanza suya; éstos, crean a  los dio­
ses según sus conveniencias».

I I I

EL  H 0 5 IB B E  Y  LA MAQUINA

L a Naturaleza habia concebido numerosas especies de 
vida, condicionadas al estado de la  T ierra ; el hombre, 
a lm a im itativa, creaba a  su vez m últiples especies, todas 
e llas condicionadas al estado de la  civilización. Formas 
de vida inerte (emocional) pero laboriosas algunas; otras 
de tem ibles poderes destructivos. Todas estas máquinas 
estaban supeditadas, pero algunas eran, con todo y su 
servicial continente, m ás poderosas que la  m ente que las 
había creado. E ra  como si una extraña revelación sur­
giera en  las alm as suspicaces. ¿E n  sí, no representaba 
esta creación de ponieres superiores, aunque esclavos, una 
advertencia de lo que el hombre representaba en  la  Hu­
manidad, para el Cosmos?

U n mundo de alm as m uertas de potencia inaudita; una 
legión de autóm atas poderosam ente eficaces, estaban 
desterrando al hombre como hombre, ¿Qué sucedería de 
estos asombrosos descubrimientos cuando ¡a  ambición, la 
m ás poderosa de las debilidades hum anas, hiciera su 
aparición? Y  m ientras tanto, ¿cómo detener el declive 
emocional?

Desde que se constituyó en clan, el hombre no habia 
encontrado en su camino un problema ta n  arduo ante 
s í; ta n  originalm ente arduo. E s decir: ¡el ingenio pues­
to  a  prueba, para la  destrucción del hombre!

Parecerá oportuno, en esta encrucijada siniestra, re­
cordar las palabras del filósofo de Ginebra, el famoso 
Ju a n  Jacobo, cuando afirm aba que el estado perfecto del 
hom bre era volver al sistem a primitivo de los viejos cla­
nes. Tem ía, s in  duda, e l problema que nos deparaba el 
destino. E l fin de la  Humanidad ha sido anunciado en 
repetidas ocasiones y las religiones en este punto, no 
son en  verdad las últim as en profetizarlo. Es indudable 
que desapareceremos; el concierto biol<^ico m archa acor­
de con el concierto clim atérico del globo y la  vida y sus

diferentes aspectos evolutivos en consonancia, con las 
diferentes edades terráqueas.

Aquellas form as monstruosas de vida pulularon orgá­
nicam ente por la  superficie de la  T ierra , una superficie 
diferente a la  actual, un mundo diferente' ajeno a noso­
tros. Eiste p laneta nuestro es todavia un ser nervioso, 
inquieto, presto a  Jugarretas; puede convertir un flam í­
gero volcém en inocente m ontículo y suele crear de un 
desastre un vergel. Así. un d ía aquellas pesadillas vivien­
tes desaparecieron en procesión interm inable y la  suce­
sión de mundos perdidos siguió periódicam ente h asta  !1>'- 
gar a  la  era  del hombre. E l escenario h ab la  renovado el 
decorado y exigía nuevos protagonistas. Hoy los filósofos 
advierten con terror que la  cruel paradoja del destino es 
la  de que sa ca m o s  en una nueva procesión h acia  el 
infinito expulsados por condiciones creadas por nosotros 
mismos. Quizás el destino cósmico sea un remodelado 
constante de aspectos con los mismos elem entos; diriase 
de un escultor Insatisfecho que tuviera por mesas de tra ­
ba jo  millones de estrellas que centellean en  las m asas 
galácticas. ¿Creéis que tenga razón p ara  estar orgulloso 
dei hombre? Algunas m entes preclaras m anifiestan, a 
punto de rendir Jom ada, su escepticismo al respecto.

EE novelista, biólogo y sociólogo inglés H. G. W ells ex­
clam a angustiado, desde su insigne a ta laya ; «La  mente 
hum ana al borde del agotam iento, aún hace un ultimo 
esfuerzo inútil para evadir o salir del circulo vicioso». El 
famoso novelista y aventurero Ja c k  London concibió una 
idea desquiciante, era un terrible apocalipsis: «La Ola 
R oja». S í ,  London hablaba en  ella de una extrañ a epi­
demia que convertía la  epidermis hum ana en  una masa 
ro jiza  y m ataba al infeliz en  pocos momentos: la  epide­
m ia era m ortal y no adm itía barreras. Los hombres, en­
loquecidos, huían de donde aparecía, pero el m al avan­
zaba y avanzaba y parecía decirle a  la  Humanidd des­
pavorida: ¿Por qué corréis ¿Acaso por mi? ¡Pues en tal 
caso os advierto que soy vuestro fin  porque el Cosmos 
m e delegó para ello! E l hombre, con dignidades, o sin 
ellas, ta l  como habla  sido creado era eliminado, como una 
faceta  m ás del proceso terráqueo...

Un mundo de máquinas cubre la  T ierra  y* en ellas ci­
fra  el hombre su conquista del futuro. L as entrañas de 
esos seres m etálicos que horadan, transportan, funden, 
troquelan e incluso calculan, además de m iles y m iles oe 
especialidades, son e l resorte del Ingenio humano. ¡O jalá 
y la  contrapartida... las máquinas de la  m uerte no ganen 
la  partida a las máquinas laboriosas!

I V

C.ALIÍNDARIO TRAGICO

Confirmando en realidad lo que se form ulara en fan­
tasía y, como consecuencia de la fisión nuclear, surgió 
la  bomba atóm ica y después, empleada ésta como ful­
m inante, aparece en el m arco del horror humano 1* 
bomba H  (de hidrógeno) y por sí fuera poco todavía en 
marzo del presente año (1955) se anunció en W ashiní' 
ton la  bomba U (de U ranio). L a  concreción m ás terribl* 
de esta serie de artefactos se reveló en un m ensaje de* 
International News Service en el que se decia; «Un» 
bomba de U ranio fué hecha estallar el 1 de m arzo d« 
1954 en el Pacífico, Esto es algo m ás que una bomba d< 
hidrógeno, es en  realidad una «super-bomba» Increíbl»' 
m ente reforzada, ofreciendo la  mós potente arm a de de®- 
trucción y m uerte conocida hasta el momento».

L a  función oficial de la  prim era serie de experlmc®’ 
tos cósmicos tuvo lugar el 15 de ju lio  de 1945 en  Alam® 
Gordo, Estado de Nuevo M éxico (EIE. U U ,); ese mi-u®* 
año, los días 6 y 9 de agosto núcleos habitados recibí»® 
el prim er im pacto directo (bombardeo nuclear) c o t t^  
pendiendo el triste  «privilegio» a H iroshim a y NagasaW*
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atd.

en iM  islas japonesas de Honshu t  IQnishü, a l sur del 
archipiélago nipón. Desde entonces, se h an  computado 
numerosas explosiones (pasan de 60) en  los E B  u u  en- 
tre  las que se incluyen algunas de h id n^ eno; por su parte 
la  U .R .S.S. h a  realizado varias, entre ellas una de hidró­
geno, acerca de la  cual, el diario de Tokio «Asaíil» aflr- 
mó tener pruebos de que se había llevado a  cabo en la 
isia de W rangel (año de 1954), E sta  isla  está  situada a 
unas 450 m illas a l noroeste de A laska (estrecho de B e- 
!" j  extrem o de la  península siberia-
la  de Chukotskl en  el extrem o norte oriental del contl- 
nente asiático, No es extraño que, con posterioridad a 
este inform e, la  Comisión de Energía Atóm ica de los 
^ .U ,  hayan Indicado que partículas radioactivas proce­
dentes de Rusia, hab ían  caído en  territorio norteam eri­
cano (26 octubre 1954),

E n  estos momentos, una ciudad construida especial­
mente para, ser atom izada acaba de desaparecer: se tra- 
ta  de Survival City, en el Estado de Nevada, en la  ya co- 
nocldism a llanura de Y ucca. E l dispositivo atómico fué 
detonado en  una torre de 160 m etros que dominaba 
ugar, de extraño y  efím ero destino. Survival Chty tenía 

i n c l ^  central telefónica. S e  tra ta  del mayor experimen- 
ro atóm ico p ara  probar la  resistencia de un poblado an­
te efectos directos de la  terrible arma.

M ientras tanto la  prim era nave propulsada por moto­
res atóm icos acaba de efectu ar un v ia je  de prueba oue 
m u ltó  m ^ av illoso : se tra ta  del submarino «Nautllus» 

y sístole del drama. ¿Cuál de ellos 
vencerá? En la  respuesta va el destino humano,

Por lo  pronto podemos referirnos a laa consecuencias 
que nos puede deparar el constante estallido de bombas 
atóm icas, e  hidrogenas. (Las reacciones políticas y mora- 
es, como causa de esta nueva era atóm ica ya las in 

wnté analizar en artículo precedente (véase «Consecuei* 
« a s  de la  operación Ivy», «Cénit» núm. 47, p 1402-0,3) 

Recientem ente h an  aparecido libros, ar- 
racul^ y  declaraciones científicas especulando, con fuer- 
^  dosis de razón, acerca de la  posibilidad de que las 
radiaciones atóm icas cam bien y quizás acaben con la 
raumanidad. E n  efecto, el «Parm ers Alm anac» considera 
Hue, ^ u n c ia r  los pronósticos del tiempo se está  hacien- 

cada vez m ás difícil e n  el curso de estos años, debido 
» la influencia trágica que, sobre el tiempo, ejercen  las 
r^ a c io n e s  atóm icas. «El peligro no es nuevo -a p u n ta  
a citada revista—  según los sabios». En los últimos 5 000 

mwones de anos la  acUvidad radial h a  extinguido la 
«da anim al varías veces y h a  transform ado radiealmen- 

«  transcurso de la  evolución natural. L a vida sobre 
mi»- trastornada por los rayos cósmicos o por
«toerales radiactivos que exhalaron sus fatales parti­
d a s  por el orbe...» Estos párrafos del «Parm ers Alma- 

recuerdan ciertas conclusiones de geólogos 
t«uatricanos explorando sedimentos rocosos de eras pre- 
«one? T  “A b a r o n  que, en una de ellas, emana-
« iv m L  . f  cubrieron nuestro globo, produciendo el 
móst= = Parcial, aunque poco duradero, de la  at-
cionat form ación: se desprendía, de estas observa-

*es, que a  m uerte rondó las form as biológicas en  tur­
en aquellos rem otos días,

f  especializadas, sobre todo las ektado-uni-
fian «i'r. «-.incluso congelaciones

Sido reportadas de ios trópicos...»
7 “  biólogos m ás em inentes en  la actua-

•ey '^‘‘aüer, Charles Noel M artin, Hux-
fitán ov." 7 “  declarado que las generaciones futuras ten- 
•iiacift  ̂ «monstruos» por el efecto que la ra-
''« ■ e n d fir?  «genes» (unidad biológica de
tos rtofl V  m ultiplicación de estas form aciones blológi-
Ptoibli,^'’ 7 7 '  terrible colofón, la  Im-

'dad de reproducirse; lo que provocará, a  la  postre,

Humanidad. Em pero se adm ite que los 
es tu co s  fundam entados sobre la  m ateria no existen a  la 
feclm  y  no pueden sentarse conclusiones. E l D r Sturde- 
vant director del Institu to  Tecnoli^ico de California, afir- 
mó recientem ente en  conferencia de prensa: «M ientras 
mayor sea la  radiación, m ayores serán los cambios en las

i^adlal Los aspectos hereditarios son transm itidos de ge­
neración en generación, Cada unidad Roetgen que entre 
o l  üa unidad Roetgen es la  n o rm i de r a d i S
que puede penetrar en  los cuerpos vivos) creará  una mu­
tación indeseable en  10.000 células hum anas. D e b X a  tes 
recientes explosiones quedan en suspensión aérea nume­
rosas unidades Roetgen que pueden significar un peligro 
latente» E l  D r. Sturdevant ind ica; « is to  s l g ^ c a  
excedentes radiactivos en la  atm ósfera) que te actu al ee- 
neración procreadora está  su jeta  a  un a radiación adicio­
nal suficiente. para producir 70 criaturas capaces de trans- 
m iü r a  sus descendientes las m utaciones causadas par la 
radioactividad. E l núm ero se irá  m ultiplicando de gene­
ración  en  generación». “

Podemos term inar este «Calendarlo Trágico» —cierta- 
m ente lo es—  explicando por qué encabezamos estes co­
m entónos con el titulo de «fiiophtora», vocablo griego que 

Ae la  vida». S e  tra ta  del título de 
^  m ?  Pubbcado que está  causando sensación en

O T. y  del que ya hemos leído algunce ex tracto s  en  
castellano, como anticipo de su posterior publicación Se 

I D''- Anderson, distinguido catedrá-
Uco de la Universidad de A.rkansas; en  su estudio cienti- 
flco de tes perniciosas influencias radioactivas en  los ge­
nes, el Dr. Anderson declara en form a contundente que- 
u ;  atóm icas en Siberta,
ha. EE. TO . y otras p artes del mundo, corremos e l peligro 
de que la  vida se extinga en este p laneta dentro de bre­
ves generaciones...»

« E l final de nuestro «acto»? E l  vocablo griego; Bioph- 
tora, danza en  nuestra m ente en  «ritornello» Insistente,

¿VOLVERA OTR.4 VEZ LA AURORA?

P arece que la  esperanza pugna por resurgir. Entre pre- 
^ g lo s  ominosos, un rayo de luz rasga los nubarrones. En 
d iv is a s  partes del mundo la  energía atóm ica quiere do­
m eñarse para el servicio benéfico de te Humanidad H a­
blábamos en  párrafos anteriores del submarino propulsa­
do por reactores nucleares, el «Nautüus», pero nos nega­
mos, en ten tó  que arm a de guerra, a considerarlo como 
el punto de partida de una era m aravillosa de paz Volva- 
m ^  nuestros ojos hacia  otras partes. Aquí, en  México, 
donde la b a ja  precipitación pluvial genera, cada año 
espantosas agonías que se traducen en  escasez de fluido 
eléctnco, pérdidas en  1a  agricultura y m uerte en  la  ga- 
^ d e r ía ,  se h a  expuesto una solución al problema ver­
daderam ente revolucionaria: el uso de te  eiieigia  atóm i­
c a  para usos industriales y, naturalm ente, como íuente 
b a ra te  y potente para la  generación de luz eléctrica E l 
asunto h a  sido expuesto en  varias conferencias por el 
Dr. Manuel Sandoval V allarta  y por el Ing. EJnilio íik>- 

a ' S  demostró, partiendo de la  fór­
mula de Einstein que: 1a conversión to ta l de 1 kilo de 
m ateria en energía equivale a ;  25.000.000 kilowatt-hora

P "  Ae esta^ e r g ía  en toda te zona abastecida por la  Compañía 
M exicana de Luz y  Fuerza M otriz en  1954 podria h a ­
berse cubierto con 101 kilógramos de com bustibie ató-i

con junta de;
2 5 2 5 ,^ .W 0  kiiow att-hora que genera 1a Com pañía, sus 
subsidiarias y el sistem a «Miguel Alemán» de la  Comi­
sión Federal de Electricidad, que abarca todos los E sta ­
dos m exicanos del cen tro de 1a República, que supone
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Tina red de m iles de k llto ie tro s cuadrados y

ca con sus 3.500.000 de habitantes.
E J in g . Leonarz explicó la  teoría atom ica ^  ^

n  S t o t o  d eí funcionam iento de éstos es sim ilar a l 

" ° S r ? m p ü r L S ? ? u r ] e 'r e p e n t o a m e n t e  tren te  al por-

; £ 1  r ¿ 5 7 r s , z r s í . r p S r »  

r ‘s  ( i i s S T í  r s T 7 „ =
“ ¿ t r ” Sf . l ' B. CS °r?eV“

■ P *

vez la  aurora’

V I

EN BllSC-á I>K UNA SOLUCION 

s n  cualouler l i« a r  del mundo cada ser que Integra la

m Mm m m iM
m M m m
S ^ é n d e  h a W  W  

e s 'la  contostadón más adecuada

pC r  mSJ
prrplo significado?

Sólo un concepto de arm onía superior

= ;  r í - n r ) S n L ‘c r  i n  “S i S ,  
S s . i = » r x M , ? ^ n “ =cS;;

?  « r e T íu tu r o ,  porque tenem os la  firm e certeza de que 
lo fué en  los momentos m ás d ifíciles de la  especie hu

“ l s t a s " v ¿ U d o n « ' S f u n  tem a sombrío, surgeft. In ^

P Ü Ü f ^
b r e i r  el camino de la  concordancia in ternacional, por

■ " S ^ d r e ?  p?“ d f  d u f e r í t a d o  perjudica e l  im  

tercam bio cultural y  n  U ra-

S S o ^ e s ' ' " ™  p r c e s " l o í f a r i o '  y d e L ie n te  y

r ¿ r e í t « i o ? a r h a í s ^ ^ ^ ^ ^

S m n  mu¿ho de sátrapas, gobiernos «popu- 
S »  r d lc ta d o re s  de toda laya. ¿No 
fraude el colosal edificio que se yergue fren te  al Hud-

®'^í'I'">inica solución será una revolución libertarla en

í n ^ r . r ü  r .™ s . .”  r i ' r i ¿
donde las condiciones sean más propicias para *tocla

p i f "  ”“ ™

fundarse en oue se desconocen los resultados que, com 
.boom erang . podrían ropercntlr “ * ™

i i p r  r r a : S r i t 7 . r i i n . r . »  

“ K a ^ j d n d i .  ” “ g r . , e  •” ' ^ P ~  “ Í S

^ reform ados moralmente,
tenecer a  un nuevo mundo; un mundo donde e

i e  Z a tr a 'a  i l o i e a  eon « " » « ■ > »  » “ „ ’ S | S

d ^ ra % a z ^ a n ^ l? c w ?rT o "T ¿ ie tre a d o  espíritu del homb^^ 
‘‘V ^ b e ro s T p re s ta rn o s  a luchar contra la  blophtora. f o  
hay que olvidar que estamos en el décimo año d . ia
atómica.

A d o l f o  H E R N A N D E Z
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L O S  G R A N D E S  M I T O S

« L a  relig ión  es la  serp ien te  o scu ra , bicho in ­
m undo, g igan tesco  rep til que d a  l a  v u elta  
al m undo.» —  G. JU N Q U EIRO .

IL L O N 'E S de se re s  hu m an o s ad o ra n  al 
fa n ta s m a  D ios, que a l d ec ir  de los «fle- 
lesii p or d oquier se h a lla  y, n ad ie  lo ha 
v is to  ja m á s , l^ual la  fa tíd ic a  so m b ra  
que to p ara  e l  v is io n a rio  m an ch eg o  en 
e l T oboso, en  ciu dad es y  v illo rr io s  se 
e lev a n  la s  cú p u las de los tem plos. Do- 
m u s dei que en  los D om inica dies dan 
re lig io so  pienso  a  reb a ñ o s de crey en tes . 

Vedas, C oranes, B ib lias, T alm u d es y  d em ás lib ro s  s a ­
cros, p reten d en  «rev e la r»  lo  ir re v e la b ie . Lo in e x p li­
cable, lo fcnpensable. L a  c a u s a  de la s  ca u sas. L a  teolo­
gía, toda u n a  c ie n c ia , i>or los m e a n d ro s  de lu  fa n ta s ía  
se desvela , in te n ta n d o  p ro b a r la  v eracid ad  d el m ito  
deísta, y  en  u n  fo rm id ab le  « a tib o rra m ie n lo  de c r á ­
neos», a  e sc a la  p la n te ta r ia , et v en en o  re lig io so , c a n ­
cera in fin idad  de con cien cias .

*  •

Crédulo a n im a l ecce hom o. L a  e sp in a  «D IO S» c la ­
vada en  su  c e re lu o , v eg eta  en  la  g ro te sca  m ed io cra - 
ciu. con  m en ta lid ad  de b o rreg o . X I  por asom o a b re  
'as v e n ta n a s  de su in te lecto , p a r a  p u rifica rlo  y  lim ­
piarlo de te la ra ñ a s . H elo ah í poseído p or la  fe, ía n a - 
•riado, m ís tico . Cuando la s  ad versid ad es lo  tam b alean , 
*0: a rro d illa  y  reza . O ra c io n es  de p igm eo. S e  pros- 

a n te  Ja  ico n o g ra fía  do los tem plos. A grad ace 
. iifuiitasm a» e l p a n  que e n g lu le  y  los ronq u id os do 

sueño. ¡M odalidad de la  h u m a n a  d em en cia ! M ani- 
• ômio s id e ra l e s , en  e s te  asp ecto , el m undo.

todas tus re lig io iia s , la  c r is t ia n a  e s  nn m odus 
'■¡vendi, de óp tim os rcsullado.s p a ra  los vagos enso- 
‘anadü.s. P o r  aq u cllu  de «A D ios rogand o y con  el 
'"Bzo dando.» L a  c le r ic a lla  es com o la s  san g u iju e la s , 
«'únentando su s  p an zas c a  el este rco lero  de la  igno- 
^®hcia. L a  h id ra  c a tó lica  o p ro te s ta n te  con su v iscoso  

®hcno todo lo in fe sta . Los a sesin o s  de la  Cruz, fue- 
siem p re los a lia d o s  de los v erdu gos de ta  esp ada, 

'‘ c ahí, la  im becilid ad  de la s  «h erm an as»  e n clau s- 
tedüs, r id ic u la s  s ic rv a s  del «Señor» que, aun que 

Para la  g a le r ía  se llen  su sexo, in tra  m u ros, su fren  
Patología sen su a l, en  e ró tica  a lu c in a ció n  que danza.

C uando n u e stro  cu erp o  se desplom a y  se  d esin teg ra , 
cuando si e s  sep ultado se  to rn a  c a rro ñ a , p reten d e el 
c le ro  que los «flelesi> a lca n z a n  e l «cielo». P a r a  loa 
p ag an o s, p a ra  lo s  « h ere jes» , e l fu eg o  le n to  del « in ­
fierno». y  p en sar que ta n to s  son  los que s e  tra g a n  
este  cu en to . T em ien d o  p or e i  «m ás a llá» , a  los m e r­
cad eres  del pecado, m u llilu d  de su p erstic io so s  a c u ­
den, «confesándose» en  la  g a r ita  del co n fesio n a rio . Y 
los c u ra s  d em entes, con  p re ten d id a  co rd u ra  que hiede 
a  lo cu ra , exp lo ta n  h a s ta  la  m u erte . E n  g r o te s c a  com e­
d ia  ,a b re n  su s b ra z o s  la s  c ru c e s  de la s  necró p o lis . 
F lo r e s  seg ad as en  v id a  y  que se m a rc h ita n  so b re  la  
p u tre fa cc ió n  de la s  tu m b a s. N e fa s ta  in flu e n c ia  de los 
in d eseab les del c le ro , g ra v ita n d o  a llen d e la  tra n s ito - 
ried ad  de n u e s tra  e fím e ra  y  fugaz e x iste n c ia .

«E n e l p rin c ip io  c re ó  D ios los c ie lo s y  l a  t ie r ra » , a s í 
em p ieza e l gén esis  b íb lico . F r a s e  que im a g in ó  u n  des­
eq u ilib ra d o  y  la s  in te lig e n c ia s  o b tu sas c re e n  d ogm á­
tica m en te . U n a  id ea  h u m a n a  cre a d o ra  del cosm os (?). 
D eriv a d a s  de la  in có g n ita  u n iv ersal, la s  ab su rd as  
a firm a c io n e s  de la s  re lig io n es, e n tra n  e n  e l m a rco  de 
la  p ato logía  m en ta l. S a lta  a  la  v is ta  e l an tro p ocen - 
tr ism o  deísta. S i e l h o m b re re lig io so  lla m a  ai m ito  
D ios, « n u estro  Señ o r» , «P ad re e tern o » , e tc ., supon­
gam os, cu a l s e r ía  la  lo cu ra  de n u e stro s  «h erm an o s 
in fe rio re s»  (1), com plicand o  su v id a  con  la  obsesión  
e n fe rm iz a  del fen ó m en o  d eísta : la  b a lle n a  c re e r ía  
que «dios» e s  o tra  b a lle n a  «celestia l» . Y  lo m ism o 
ru m ia r la  la  h o rm ig a  de o tr a  h o rm ig a . Y  asi, la  lib é­
lu la , e l condor y  e l asno... E l hom o vesan u s d ista  
legu as en  s e r  e l hom o sap ien s de L inneo.

V iend o la  in com p atib ilid ad  e n  a u n a r  el concepto  
eúrlcü  de la  « in fin ita  bond ad  d el Señ o r»  y  la  m aldad 
m a n ifie sta  en  que se  d eb ate  e l m undo de los h o m b res, 
(«Yo no q u is ie ra  s e r  D ios, la  m ald ad  del inundo m e 
d e s g a rra r ía  e l corazón», S ch o p eiih au er), los sa ce r- 
dute.s p red ican  la  «res ig n a c ió n »  en  la  t ie r r a  p a ra , 
cu a n d o  se esté  y a  y a ce n te  p a ra  s iem p re , a lca n z a r  la  
b eatitu d  del «cielo». T r á g ic a  m a sc a ra d a  que e l rebaño  
re lig io so  se  tra g a . T en ien d o  e n  c u e n ta  que n u estro  
Infim o p laneto id e ev olu cio n a  s in  c e s a r  p o r e l sid eral 
cielo , re s u lta  que e l  «cie lo» del c le ro  e s  o tra  fa n ta s ía , 
b u en a  e n  tiem p os de P tolom eo, cuand o se c re ía  que 
ia- T ie r r a  e r a  p la n a  y  te rm in a b a  e n  los íin isterre  
m a rítim o s. No o b sta n te  la  luz de la  c ie n c ia , legiones 
de h o m b res p ie n sa n  ni'm «vivi r» un día en  el «rielo».,.

Ayuntamiento de Madrid
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E n tre  los en erg ú m en o s que se d icen  « re p rese n ta n ­
tes  d e  D ios en  la  t ie ra » , h a y  esp ecím en es que re c la ­
m a n  la  d ucha de a g u a  f r ía  y  la  ca m iso la  de fu erz a . 
Y  p e n sa r  que lodos esos locos, an d a n  por a h í sueltos, 
por esa s  c a lle s  de "D iosn... enloqueciend o a  m ed ia 
hu m anid ad . P o rq u e  la  c re e n c ia  e n  “D ios» es a lá r ­
m en te  s ín to m a de lo cu ra . L o cu ra  de lo cu ra s, es p re ­
sen ta ! nos aú n  a  ta n to s  “D ioses» en  b a n d e ja ; «On a 
q ue l ’e m b a rra s  du choix», com o d icen  los g a lo s . S in - 
iDÍslus d el Ja p ó n , b ra m a ls la s  de la  In d ia , m u su lm an es 
de A ra b ia , p ro te s ta n te s  de In g la te rra , lu te ra n o s  de 
A lem ania , ortod oxos de G re c ia , ca tó lico s  de E sp añ a 
i; I ta l ia ,  ju d íos de P a le s tin a , etc., e tc ., todos a f l r mnn 
— los m u y  pocos— que su «Dios» es e l v erd ad ero  y  los 
“Otros» son fa lso s . Y  p e n sa r  que todo u n  re b a ñ o  de 
in cau to s sigue a  ese  fa n ta s m a  de la  e n fe rm iz a  m ente 
h u m a n a : ia  a lu c in a ció n  de Dios, m ordiend o a s í el 
anzuelo...

L a  e.spuntosa cru z  de los c r is tia n o s , in stru m en to  
de m a r t ir io  en  e l que p e re c ie ro n  m ile s  y  m ile s  de 
in fe lices , clav ad os y  lapidados por la  sold adesca 
n i e i c e n a i i a  O e l populacho azuzado p o r lo s  in o n jes  
y <’ii c l  cjue p e re c ió  ese  u tro  m á r l ír  llam ad o C risto  
(de cu y a  ideología m is tifica d a  los v ago s del c le ro  h an  
hecho u n a  g ro te sca  re lig ió n ), se  e lev a  e n  la s  c im a s 
de lo s  m o n tes  m á s  a lto s  de la s  n a c io n e s  a m e r ic a n a s  
(C risto  de los A ndes, C ris to  d el C orcovado, S ie r r a  de 
ia s  A n im as, etc.), com o p a ra  re c o rd a r a l v ia je r o  que 
e n  i a  l ie rru  do lo s  a m erin d ian o s, sig u e a r b i t r  i  Mo el 
d estin o  de los pueblos, la  h id ra  m o n stru o sa  ' 'e  la
le lig ió n . . ,

S i  v is  p a ce  n a r a  b e llu m , ta l  es el sa n g r ie n to  e s ta n ­
d a rte  de la  re lig ió n . Com o y a  c o n sta ta b a  L u cre cio  
:De re ru m  n a tu ra ) , “la  re lig ió n  e s  u n a  g ra n  co n se je ra  
de crím en es» . C opérnico y  e l In d ice  ec le s iá s tico . E l 
e  p u r s i m ou ve de G alíleo  G a llle i. E l  c r im e n  co n tra  
Sei-vet. T o rq u em n d a y  la  In q u isic ió n , L os fla m ig ero s  
auto de fe, ca lc in an d o  e l l ib re  s a b e r . E l g o tt  m it 
u n s (2) d e la  m ilito c ra c ia  g e rm a n a . E l  e sp a n ta jo  del 
P a p a  ro m an o , b en d icien d o  la s  a rm a s  m u so lin ia n a s  
que d iezm aro n  A b istn ia . L a s  a e ro n a v e s  de los c r i ­
m in a le s  que a to m iz a ro n  H iro sh im a, «santificad as».

E l  esp ectro  de «Dios» s iem p re  aliad o  a la  ign o m in ia  
de la  p lu to cra cia ...

*

M uchos ho m b res, asquead os de la  re lig ió n , poseen 
s in  em b argo , e in co n sc ien tem en te , e l m ito  deísta 
«Dios», d icen , es e l a rc a n o  que n o s  envuelve. P u ra  
Im a g in a c ió n  y  v u e lta  la  b u r r a  al tr ig o . L a  n eg ació n  
a  l a  id ea  m e ta fís ic a  de «Dios», no im p lica  d esconocer 
q u e  e l u n iv e rso  o la  v id a, so n  in có g n ita s . Sab id o  es 
que, a llen d e los á m b ito s  de n u e stro  a rp eg io  de m undo, 
a l  d esp legarse  e l co sm o ra m a  u n iv e rsa l, se extiend e 
de «el s ile n c io  e tern o  de los esp acios in fin itos» (U na- 
m uiio  d ix it). Sab id o  e s  aú n  que el U n iv erso  e x iste ; 
em p ero, n ad ie  sab e  lo  que «es». S I l a  c ie n c ia  vése  aquí 
im p otente  p a ra  d e s g a rra r  la s  t in ie b la s  d el A rcan o  (3). 
la  «fe» re lig io sa , es c h a r la ta n e r ía  de fe r ia . N adie 
supo, n a d a  se sabe, ja m á s  se  com p ren d erá , lo ignoto  
de la  e x is te n c ia . .Y esto  es lo  que com prend ió  T h o m as 
llu x le y , con  su a g n o tic ism o , cu m b re  filo só fica  a n te  la  
cu a l se  sere n a  e l p en sa m ien to  h u m a n o : fre n te  a  e lla , 
la  v u lg a r  y  b e a ta  s e n s ib le r ía ; t ra s  e lla , e l ab ism o de 
n u e s tra  g ra n d io sa  ig n o ra n cia .

N a h a  m ucho, cu rio so  eu e stu d ia r  la  p sicolog ía  h u ­
m a n a , e n tré  en  u n  tem plo rep leto  de c re y e n te s . «El 
m undo y  e l  h o m b re  son  o b ra  de D ios», d ecía  u n  loco 
desde e l pú lpilo . ¿Et m undo?, p en sab a yo, y a  andando 
p o r la  s o lita r ia  ca lle . E s  tam b ién , e l «por qué y  el 
cóm o» d el m undo, u n  in d esc ifra b le  a rca n o . L a s  m is ­
m a s  h u m a n a s cosm ogonías, son c o n je tu ra s  im ag in a- 
n a tiv a s . Y  D ios e s  u n a  id ea  en ferm iz a  dffl an im al 
h u m an o . c*Yo sólo  sé que no sé nada» In sin u a b a  S ó ­
c ra te s , e l m á s  sab io  do los h o m b res. A  los horizontes 
del re b a ñ o  re lig io so  y  de su s astu to s p asto res, p o b la­
dos de su p erstic io n es  y  fa n ta sm a s , p refiero  m is lib res  
y  d esp ejad as lo n ta n a n z a s  a n á rq u ica s . «Dios» e s  una 
f lo r  venenosa, su rg id a  en e l este rco lero  de lu ingo- 
ra n c ia  hu m ana.

V la d im ir Muñoz

(1) A lusión a  los anim ales.
(2) D ios está  con  nosotros.
(3) S e  n ie pos le  m y stére,m ais n ie á  ceux q a i  lexp lo i-  

ten t (M. D evaldes).

.................................... ...

E l gran pintor inglés W histler ten ia  por costum bre d e ­
m ostrar su d esp rec io  d e  las convenciones sociales. G en e­
ralm ente, sa lía  con  b ien  d e  todas las ocasiones en  qu e  p o ­
nía en  ev iden cia  su actitu d  personal.

Un d ia  m an dó  llam ar a  Sir M orell M acken zie. e l  gran  
especialista  d e  las en ferm ed ad es d e  la garganta, y  le  p id ió  
q u e  exam inase o  su p erro  en ferm o.

M acken zie, au n qu e h er id o  en  lo  vivo, p erm an eció  im pa­
s ib le  y red actó  una receta  en  regla. Al dia siguiente, te le ­

fo n eó  a  W histler, rogándole se p resen tase urgentem ente  
su  desp ach o . Pensando qu e  s e  trataba d e l  perrito, aunya 
ut» p o co  extrañado. W histler se apiresuró a  ir a  casa  
Sir M orell. C uando  le  vió. el doctor, sonriendo, le Ai/ü-' 

— ¡Q ué a m a b le  es usted , señor W histler, d e  h aber  
ten pronto! L e  h e  m an dado  llam ar para  m ostrarle la  paeP  
d e  m i casa . C om o verá, necesitaría  q u e  le  d iese  usted  « 
bu en a  ca p a  d e  pintura.

Ayuntamiento de Madrid



i? 2 © 2  afe O
- fij te

® 2  re "S
g f e g t í C
§ i - § ® | o1¿ to O c¡- ¿> o? o  te S
§ fe -o s  tí -2re S fe •= 2 "

l i l i l í
to S c  to ©" te -  f l te — '© f l  te
2 ” ' -  = to

re £  .fe W) •» 
o  ? *re tí 3 fe

9 . ^ a
o  tí 2 tí re ~  3  S  «  fe 3 •3 fe tí C~  rs fe 3  OI re
tí « - c i— r  O

es M •fl te
£ g < f e

f ef e— 2 2 f e ® i , ) f e t í ' f e  
E fe c  i s  fe-fe fe S .& 'S  • 2 S 2 | 3 c | g « - s  =

i s « 2

te
o  — 

f l  fl =.■=: c

i.  fe fe fe'fe'fe g  o  ¿ 5

O te fl fl di —■ •© to

© • 
d fe© 3 o  U

fe 3  ©
"’ -a e —' S “  tí .  re fe

fe  fe  o í fe  re fe  T í« - c 3 S “ f e f e 8 S " = f e
f e t í f e u S r e f e > » 5 s F © - -  
•ü § . -  8 fe 3 -3  tí-.2 "  t í  fe— ' tete f e c r e S f e f e f e - 3 . f e « ^ >
C 3  re “  c"® i - S  §■>>.£ 2  
P t í , . > > f e N 2 _ ®  -S 

C3 f l « 2 ^t ot o

1 - S

— di
re 3
*  títe ®

U H? —■ S  tM ce o
_ _ 3 r ' ~ e f e 3 f e f e t í  3 3 f e f e  . 3 - 0 — tí-tífe

■ f e ' ® f e t í C ^ ^  •
a  J l ) I S o | Í 2 l l g |
—. ' 3 3 t í f e f e f i “ 3 Q . C 3 t í
g S  re c  £  O.® fe.6 tí £-fe a ® §  fe fetí. g - fe -
re fe-2 re e  S o S 
S i 5  g f e
te f l  to OT

tí c £ - - a o g | § S ’ ¿ : : f t g S o 3
: 2 - f e ; | | | U g ^ g | | - g | | S a 3 | ^ | t í - Q | S ^ S © . d

t i | g s | | s s i i | £ : : : = | =

© - S 5 S
y d  5  S 5  ■ '  •& 5 > fe 3  fe fe re 2 - “- !  S  a

. r e  3  - II .- o  ;» tí 
^  1=^0 g  O g

g f l  fl
•o
’te fl 
«

I W o  >I > i ^ '*fl'

^  te te 3 te J2 •“  <S 2
”  -5 | -^

: - f l ^ a t e > a D

G ^ o s f l C ' * j ; " c e - - '  © o f l i l t e t o t e t e  
■fe.£ ?■“  re 3 ^  « f e  fe ^  » ^ 3 'S  >  “ ° y  g  g.' 

-  S "- S fe fe -2 6 £ f i t í  S y - 2 t í f e - 3 r e © 8 “
-3 fe i  d l - i S ^  o fe-i 2 >,S ® 3 c  ®"fe y  
« S ' S s S f e f e t í y g i ^ c - s a - f e r e t í S f e S S - c
2? ¿ . 2 s | f e S 3 .= : = « . - = S f e r e o t í ! 2 a . © 2 «  -

red  fe fe•W |"I "  ^

c
fe 3

- ©S -
S §

S f e ' i l f e - ^

« I I P
a  y  2  o  -  -fe re fe — o
r e f e r e e s -  
fe y  fe -y re fe

S  £  "■'a 
" = « ' “ t a - S 8 > gy - y « r e  re c “
■a re J  2  .  fe a  3  - -
o W . o « f e § - £ - o  d o---c!3 ' ^ a £
f e r e i r e d e r r e O y - i  
t í - 2 © i 5 t í - M a 3 g í

to fl 

« 1

3  fe re f l  ao ^

re d  re d re 
E  fe fe 2 5_ tí-  ^  tí ®

re »■© tí fe fe
tí fe'“ .3

«  re 5  © re a y

- a  f e i a ^  ¿ . P - 2 5  3 5 a  " ?
fl -N - I© t

C — f l o rte te
.— “- ©KX. 2* <r ©c ; ' S. * .

g ' g ' f l  =
f e ^ S - a J ^ ^ - S

. Í f | g | « §
® l r e ® I Í | f e g c . g - f e
fe e ~  S ^  fe : i 3-ai “ -a «  - t í . _ _  »  k  3 .3  «
' " - Í - £ i S r e . - d . a t í “ - t í - ' t í a ' g >  3  a ¿ - á w ^ . _ 5 j
f e a o a « g | ^ f e , 2 r e a ; 2 . £ r e a | g ^ | 5 r e ^ § 3 5

, «aao

= d
d  fe ' g  c  o

' 5  I -to ^ te -•te

¡ « ^  
S tí3  o  
., O.

to
roC fl -

| S ; S ^ S r e
fe f e - 2 ^ o l -  

■ a -^ -a ; o  fe'® — • —• ^ —
g a f e  E E  2  re a--^G ■ t í _ . „ t í r e r e _ „

©■re.d

. g  fe oj a  y
2|re"=’ tíC

j 2 _ : - .  a  f e f e y y  r e o -3 
. .2 5 f e © t í - © t í . 2 d ® r e 3 C 2 6
; f e r e _ 2  -“ f e > ? " 2  " ' r e o S  ' — C to _. — Ke, — JS _r r *? © -T.

te te
te-  3 . 2  

“ 3 l $ £ f e » b p - f e  
>>Q ©■.£ re v-D a a . r e S

^ c g y f e f e « | y | © a „
a  fe tí- fe tí. re 

f l H O a £ o t í r e  . ' • ' © S c M r e d

s ; l i i ; j s | i l ? i i

te J- ^  © © w a o 2 a  r e a r e  _  _te—- f l O  T 3 ©f i“ E - o 5 « f e - S 3 3 t í a - - a f l ,  $
k E ^ g f e d ^  -  ® d e 3 t í ' - ‘< Sre-re 
f e 3 2 r e 5 « a d > c | t í . 5 “ y a r * r ete "T? te H fl

| g | “ - § k r e ^ « - > ^ 5
S g S 2 re..2 re S-|  5  = y
“■< 2 re S.©"® S a ©a re 

■■ - « S i M- a  a  . f e a  _ . >
3  =  6 =  2  E o " »  fe 3  tí-©.  '©•“ « r e p d r e t í X l  u

_  - y y j : ; a ' ^ « a f e S £ - t í a Í s

“ - Ü l S a l a r e i l  g - S ” ° E  
: Í < J  = ° 2 S r e S ' r Í Í Í « f e f e |^ - ' e r e . © - j 3 - < S O Q . - 3 f e £ r e £ - - a

£ a . "  ®  3  £®- y-d 3  a o re ®^cred -®!S
refea6 = l l l l > . i l ; f e g > . f e ^ g ¿

>, E g  ó  fl
w
te

a . 2 2 a S | Í P d | r e g § : - ¿ a e 3  3 . “ 3 y  , r e f e r e 2 B f e ^  
r e r _ : - . . a  f e f e y '- '

; fe “̂ 3  d

. 2 y  2
s ' i - “
> S  fe0 - 3 ^  
C toe « «

o ' 2  d
a .£ fe 

. « £ g
Mr e
l - l
d S a

“ Ifefl te £  93

1 te( s: cr
0tece0OT0

*1 s
fl

I s
.2 g

¿ 2 .
«

■i © > a
© re

w

fe C 'tí
£  r e S  
fe g r  
. r e g ó  
re ©.,3
C O £S  ^  O

2  fe
3  fe S  ©■a-a

f l te

e “f l f l
Í | 5
l i ste -tí taafl» fl S flf l ^  te ^

s ^ i r i
to c  te —
o  fe 
fe >•

re --o  y
A 
£re

y  y 
-o c re a

.2P-S 2

C A

re y  re

i-d I
te fl fl

fl te te 
te ^ ote ̂  to

fl c  fl 5  flfl S  ^ h
fl í® o  h «  te a  

O t e " * ® *te

'O "5 2 te fl fl 
fl "J *fl Cj ®

to to

te C ^  C te g
2  „ - g - M 2
•t í - 2 a  tí £
a  fe y  fe d  

«  a -a  fe ^
aa f e c i - S

“B W _. _  te
g f e  £  fe S 
eo c  fe y  fe
fe - o  t í  fe -3 re a  fe -̂ _c

' "O
o 2  fe 

: g a  3

y  fe -y o  
a f e  f e S  S ■ d d s g a  
tote 3  S  éfl
f e -  fe § «

¿  re £ -  re
re fe — re-~ re -S fe > ,

te

S ¿ | a |

S . © | S f e
o'  
s  
o

§ i é : i i

re 9 fe S -•5 A  y  re re . re

II

fl

2 2  ® «  fe-re ^  t í  -d tí. 
F  tí fe•3 a  .£ -d

w . 2 * ' ^ w y y S b 5 c 4 ,  
fe fe o  fe . a  .tí --■ 3
g S ' § § « ' : ' ! " 2 ' = "
d t í g f e r e ® f e 2 c -
fe a  
P  X

te

I  > s  
E p E “

g ó 2
fe H.
fe 3  >,-aX -<»
fl
tHO

* t í ¿ ¿ f e M a £ S «  
f e o 2 y 2 f e S ¿

a  S  2  re i  
> te

. / ■fea

=’ S g

c
tí fefe 3

Ul
o  a  “  
-«■§0

_ o S S f t § 3 . £ S ©- ^ ' - 5  3 c  «  -fl 
‘O f l t e t o C T o M L . S ' 2
* 1 = ^ 5  a  fe

a o y | - | £ t í S

W C3 ^ te ^ ta-
.fe tí .fe g  a  o  -d

a '

a ) 3  — t í  títí fe 3  A  2
Q. fe 2 . 2  S  2  re' fití" d a  c . . - -

« l “ -Sto >  *■“te

te A

eo

O  fl
E Í a S

- • 2  d i  © o c a

tí fe y  o  o  
c  í t í . ad3  fe a  tí B
s . . t í t í o  re

re re g 
=  ̂ 0

a  fe-p— o 
fe f e £ £ «a  i .  £5 tí* 3_ re y

C  tí

©

o yjH
re

te —
fl s

f l 'teo
SJSto to

;g
■fl te-_
5  t  fl fl ¡»
- i i s l i  .2 fe tí -o 

-SS F  fe 5d  C2 fe y  -oa  c :  o .tí3 *0 to te
to te >

^  J72 ^  Q
o  fe g f e  “ fe c  ^  cf l  te e f  S te
a.-d A fe t í
U  « C S  fe
« -  8 g |  a 5  a  tí © fe fe 
re fe -3 ctí Cre tí 3 A  .a
A  4;-p

Á  tíy  fe tí.k  50 >> y  O
fe fe S Eto re

fl
re a  ■“ r e - ^ k y C f e ' - . - . g - g - r e  
=  : | ® « - £  >’£ § t í r e a > > f e S f e f e ' S Sf e t í t í O r e  fe d ® 5 y  t í P r e - . t í t í
S 2 g - - d A . . a - d « ) f e f e ' - r e f e 8 tí

£  3  tí
fe-3 -re

■ -J _ -re ..a tí re
© tí OCe- = 3  
fe S S  tí
g -o  > 9tí M t í  re

fe a  A  
A ^ - “  ^ « § 5 ©

= 6 í r ^ - . É s g

tete z tefe ^ a _  ^a re' 3  fe £  k -
.0 fe . -2 fe tí
fe g -i t í  fe fe re o  fe - A
'  y  A  p  o  fe fe

« S « ^ ' - - E

cg fl O
^  to -  te

- §f e
o T

fl

tete

b  fl

3 2 ?  * " '^ 5  tí i  3 fe
6i  a, fe

£ >
«■ ta— «I3 y a r e s  fe “  

fl fl

te o

. Í - | g S 3 S

S k y  -
o  c  t í  A  rr.

y  COA ré e- k

y . C fe
A .2P „
5 S |te C 
te o  s  
o E £

l . ^ f e

|l-§
-£ fe fek  -tí

— k y  j3
A re re 5  c 5  a  O>u2-3d.S’d f e a t í  a
? o Q O »  y a - —
fe g  *  to t í —  í.  .(5

a  o  tí o" o  re y  - t í  o  
a  £  2  2,-d o  §  3  J2 re g
® O p te n te  mte— ^ S i 3 — t e »  íSte
“ a c ¡ S “ a “ - S Í f ea  o y a e t í A . =  S re to o ̂  Q.'S .S r  fl E
^ • 2 ^ 2  s?  f e s a ®  
g E f e ‘- 2 » . S a - l r e t í

§ S

o

§ > | | f e " ^ g r e a  
a  re “  fe tí

0 - 3  a
fe g a ;

o  tí .
-  t í  a 2c  >  o o  re o  3— tí -tí yO ^  S — te —

g  te £  to te
e c V  Ci4

-i  tax. _ _ „ f e © k  _ _
t í O d f e - r e y o o x
-§ J  r e t í s  w"~ a
S S . 3 : : I , 2 « o S

" - S .S 2■d re 
red  - t í

-d fe fe tí ^

Ó O ' s■fl 25 N o  to
0 - -  =•fl

te fl*
í v g í l ' ^ f e ®

C o  f l  to re a u te te  teC -  - tí 2  tí re-S-d tí a .

fe fe 
f l ® te f l 

teofl r ^-2 to
§ s «

_  te o 5
o ca-o 0 te
“  ̂ to .2 g f l  f l  P f l  to fl- >* P te

■ |^ U ®re _ re a  •. 
— O re s

a  w fe
f e - o  f e  t í  f e .
a  N -d ©  • fe a  a

re «•2 o -
J ¿ “ 3  > H k . o y o ^ r e C o ‘rer eg

= a r e  a  Bre fe a ’J .  5  a  dfe e«j

-2 3  fe at í t í  ©
“ i s s

.  . .2 r e > , .S Í  
£ 3  £ 6 ® S g

fe k
5 5  fe c © -o

c o Bg - o a
© 3  NA  o  re
l - f e

á - 3^  k  k
o fe 
a a

k  fe ■ k -2  re t í  y  —* re 'a  t íM O *« eC 3• ■" " « • C á n t e t e**-̂  re 3 te f l
f e f e ' t í g a S - g S o y

^ g . á 3 ¿ . E S . 2 ^ g  = 
8 , 2 S o ? o - S f e f  a

r Pt í So  t í . a t í a g P ©
S e o 3 a _ f e f e a f e  a  9  — -^ © c f t  X

o  -* a  ,  o  —
re"® d ' S  a . ^  a  a  
— -S 3  o  k  o  fe©a j r e N g y k . - t í a
¿ ■ g  k 2  M y  fe 3 ©
O re fe fe re a £  ■«.S y  a - A  _  o  c

y  fe “  o  ■-" M 
.fe 9 a  re'© .  ̂ « _  ©

: J “ '>1 o

~ p tí fe fe-© a  k -B  fet ík2 15 2 “ fl '«?’ flk  £  ^ iá -2  tí 
te O fl 're J3 ^  flte C 0«2  S

te te fl

o á  i " ?
3  0 . 2  ren« &4 to te

■a: re "  d a  © tí 
re 0-2 e 3
« • ? § £  fe fe k  fe

S f e ” y c 3 o k
C g a - ^ - g S l f e

5  Oh -d fe fe tí*'fe a 5 P a . a a f e t í
3  3 S , $ 8 3 © d

7* re o? fl

l a - S f e x S  
y  re -  fe 2

>1

Ayuntamiento de Madrid



©  ro & - >
©  =• 3  (5 re o.®  0T3 ,
re _  3  re K ¡ Bw TOfo 3  ^  o

r e g s s g | i
—T te fe ^  fe* ^

g S - ? © = r “ g  
2 $ ©

¡ S ’gg.Sg-
■•© P . »P- Í 6  - ¡  X

r e S S »M £  
o  CSK
^  ■ ' " o

£ ®  2 "  S 2 2 .5<  ©  Q. ®  W

^ 2 p ' 3 P . p 3  3 |  
' •  £ S - * r e

3  
3

1
»  ~  > - •

íD re Oi L -a  < 3 0
5 w o - ^ S 2 ® “
0  © . 0 . . - 3 : ®

£ © '  =  — © " o ”  — S",— 5 ©• ©3 Q . T ’ f © 3 0 * ^  S’ S ^ © ® r e
© ” 2  S g-S-S-© 2  * , 3 1  „  _ S r- s ’ a © 5 - ®  ®p  o  o  !© 2  0 p
*  o   ®  re * .  ©■

•® o  o  X
re 3 _. - ;  _  3 ■ 
_  re 3 2  3 3
0  "  a  re' c  P- 
» § | g o - 3  
5 ^ ^ 2 r e “ 3 ©
1  =  5  §  “  ©
©  re 3 -  ®  << »  

« r e  p ©  s i S
re _  _  re o

« > 3 2 2 0 ©25 — c  TS -  fe
s  2  ^ J?  fe "*

<1
o

=  Z 1
re o  _=

3 - g . >  

3 »  3.
«  f i  _

§ 1 *  K í>
§ • 3 3

<6 <e -  O
. -s ^  -  —— a

p  tí 9> P
£ © 8

©  c  2 -  o  
g t p  3
p  V  ?  p  p' P

B ^ a é ó Q . o ¿ %  
3 P 3  3 ^  re

© 3 2 t o ^ ” S ®re °  f t  $  p  Q , ©  p  oa 
_ ® 2 =  r e O P - r e

►r — p  «  3  “_  a  re -  re O P .  
C — « ‘g o . p P - '
3  P  o . ®  re « T O3̂ — -  *te _ te

® f i ' te s  =  '  *5. 
—' cy — *  p o ®

1 * 1 1 1 1 1 1
5 ^ - ^ S sjS ) 3 ? 2 .p tó ® ^

•3 g . ' § 2  <  ® 
^  C  3  E . »  ^
I - 3  8 S . 3  5t í  f e . fe f l  3

qs 2  p £■© *“

p g"

“ t e f er e o . . »
tre ®  “  p  
re P - 2  _
=  © §  C
B  — re 3  
re B re f©

fe
£  O
3 3
g r e2  re. © P | S  
& P .2  f i  _tí O p  fe>

í> P  tó o  o
r p  & £

■o
o

3
ofe
otó
p

tí
tó

o
f i
p

p 
o
•fe X
t v .
fl  o  
f i  p
P  w 
tí“ p  

p
o  2 :
f i  ?•
t í  -  
fe
5 '

c
c3
fl
t í
&
O
sf i
o
ÍP

5

3  a

fl  ^  
3  C

i |B 3
& s
® ?  
p."
re-o
P.  B 
r e »  
N £■

» § ■

® ?  fe D

tí
f i

P
fe
tí

(Ja

£
títófe
í
B
P .
B

a>
n
5S
>
[ -
n
CR

d
n
r
o
Cft

B
S
•TJ
O
en

3 »  P- r e  
5 re re re 
b ' B

■© d »  ?©«> S»© $ r  ST» 2  re P c  p
« < - r e ©  5 “ 3  jC r e  2  

c.e.|-© =rg © ©‘re 0 ^ 0  g
§ - o © ^ . © Í r 8 r e S - S © Í

fe»OT3tí"fi
r e - í 0  . ^  , r e r e ” P

S
B
l-
5=

B
3

B 3  ■■ & §  « 2 - S  3S r s r e ^ B O - O -

5j  fe u  ^  2J

« B  ©  *  « r e  re^ ¡ —dfefefe t íc o f l

fe
^  — fe »
-•p-re a S g l " < 8 p

I re2  nn o  re

3c-
3
w

9 .
"p.'
3
00
2

-<o

S p .  O O fl  ¿ • o ' i ' S  3  flf i  t ó t ó O s c r f i . S f i  5  
P f i O "  f l P S t ó f l r e a f i S f l
f i f i E r p Á e > * t í  3 f e ' e 5 f l

re*,  - ¡ p a . ' f p '  B 3 _ —. 
^ , _ ©TO re «re r ' - o -  &  m 2  
o

3 - "
a g
* 3
Q? fe tó s

fe
c

»  fl

c
h3& 
o  sfe Oío fe
p  tí

• g  s

§  e -g -p  re re 3 ©  ® a ir»fi f lc r tó f ife - fe fefe" te í®o 'g  2 re  
3  »

Sí C^tófl* oo  tó

& ^ © 2 * ' < p p r e a i - = “
M P g B i - h . — s  r e o - ’ i r 

P-  X  ©
= 2  3  X X. ^  p 3  fe

S ^ S g-<

P.re 3 
P . "  3  3)

« ©  S . . -  -
g  ©  S ©  §  g  5  re
r e 2 3 a  =  P - ^ ®tó f i f e
2 S "  5
? a < §^  C tó

i ' r e g 'C  
re 2 » - 2o, 3  0  re.

© © re re  
o  2  = 3  
s 3  O  O£ “0  tó
s  re g - p .
0  p  ~  I

tí ® 3̂
f e  x_ -  ^  • •

c
P  35 kt e3  
"  3*®3  po

® f f 3 * 2 ? P B - Pfl — “  — • • -•

Of' o títe M P
g  « 23  p

te ^  tek te te
©  (O P  P  *

t e X f e a t e w - í ' " S j - t e j  p

S r e S i ’ - i ' . g F s s S S

Q fe tí te
H S : i r .
< f - © g a

X  « ■ =S  te S
©. 3  2 o  
2  « ©  5 X- 

=  © 3
0 . 2 ®  »  S:ifl. M 25 03 D 

fe 3  tó fi O tí
3 g ? r ete tí S

■ ® 3 Í ? 8  
re o.< _  ©. 
p  re o  P  B
2  3 ) < x .3 :  
o  © re o  $
3  S r e  0 . 3  
re o  p  © o  M P  re M .©

™ g  2 ©  “  
®  5 .  ®  Q.^ X .B  B re 
2 § - $  3

o “ - 3 © © C -  3 ©
= P. 0  3  & *  re ©•"' S  2

»

P

f i
O, tí  
tí

s |
o ©

3re X. 
»  0  
« 3  
p  o

S r e S S a c  
P . ” »  2  »  S:  
® - g | | S í

8  o

© © • “ 5 ” 2

?'  a r e -

P  « i .

3 ©
3  !»
P  re 
3  P  
B  _
p  2  2  re c  S" 
re g “~ "  re 2
2 0 © , o  2  P

3 c r a  o  p  pre re © TO re© P Q. _  tí re
?  3  re P  re »

P
3
B

©
B

-!  re
©• re 

§■ g-

B  31 3  re 
0  3 .  3* re re o  P 

re p  3 3t  
2  =  «  2

l © “ i
S  2 a ®fe f i  tí fe
fl '  ® _  fl  
“  a »  2 .  
© 2 ® - ?

S * o «
? f i § - gNi. tí tí E I N- I tí

f i
3
P

O
tó

“ i j
“ i ;
1 1

P

t í

l ® l
1 © |  re re 2
ñ i "
»  2 
re ©
X. a  
3  re 
a  31 
re 3  

©  «  
re re 
3  o¡
g - sa •■

* s
p  p  

s  a>

| S  
® g
sr  re 
p  P

¡ sSre -

■© B
g ©

I ®  
l i
© 3  _  .

■ ■ § r " - ^ pte D fe tí
O O O. tí 

3  fl  3  X
®  = " © "  §  « r e  3  p  3

c  p.  5'  =' <  re 5  »

g ©p  0

^ i l l f-te r“  tía  t í  tó

re re ,^300

TO 3 re 3) 3.
tí P re o  31 
re o l g »  ©
■— t í  fl

t í3
tí
fi

O “

tí
S  p  fl 

f l  fiera 
fl! te tí  f i  fi* 5  3f e  p  tó

f l  ^  tí flre ._, «  01

a —
¡ i  o  I  0  5^
r e - § . g , a 3  
2  5 ‘ ©  c  O
g  ©■ p  ©  

3  0 ©  P
c^re

re
_  tí. 
" Cr e
? 5
re o

H
r
B

3  B * »  o » a  3-© r e  3  3 - 0 3
2 r e 2 — © r e x .  ,  
p 0 re 0 „  re MÍ 
3 ' - « © ® r e ©
*  a *  g  a " “ «  
2 r 2  ®  S ' í ’a  p-

© ? 3  
©  o - £

re H3 3  3
©  2  » . 2__ a  re 

^  <  3
re re

£
S '

3
C-
3

ü  t i  fe' 3  te .te . .
c  ta fls *fi^  w p, c  p

2 ©  3 - ^ 0 ?  a  tí cr P 3 re 
O  re S  0  «  P
" 2 © '  0  X

* ,;̂  f i  có 
te >7 t í  f i  C 
f i  e  o  2. ^ «tí  fe ¿ti M 
— tí  P  P

g | io.©
®

<  B « <  a s - «"<4 2
^  X  ©  2  g  X.  c ¡

® c r e g = o ® ' ' ^ x -  
” ré'“ 0 a ‘ re®-3 3 " 3
Bí  • f i  t í  0*  “
g r a £ = ' 2 3 ‘“ §

r - m m í
X a '

. B

; o  «  ©  ®'
■■ w  © ©

re K = - ©

O P

5 - g - "

I re

X r a £ - 3 ' ? 3  o  0  -
" ■ ’ S  ' r e ' i a  re

a ®  l ’g  © © 2  « & ’g  re

-“  tí © "  aa  0  o  3  — o  ® — re
l l '  re P  3
=•. r e a »o  -  -
3

O 
0 . 0
"  a  
«  ©  
©  3

I I

re ¿ó
¿ 0 0 á o ® g ’ ó - ' 2 r e
S * x ¡ 2 " -

í f ' g i ^ l g l - p
- r e r e a r e x O r e a a B
3  < B - - a : 3  © ••"3 ; r e p . < P 0 R 3 ® 0  

0  '  ®re_3B ó T © r e < © «  X.  X  
3 3  : r p  re re- P  0  3  «
© | p ’8 a 3 " " ® E

a  g  s-  re re g - a ©  3
3  X re re 3  re 
5  2  P  0  C S  ve — ©  
o  -  ©  a r e  2 ^  - O T O

- -  . ’ ’S. ©• 2  © *  
= ^ ' ^ - § “ p 3 K . © g f p

r » r e g p . 5 ‘^ 3 £ ^ ©

T O 3 ' © x r e * . . , © 0 o

;• p B
» £ “ ? ? § l © g

$  P-  = »  =  re 
.© g *  § 2  » 3-g 
re ■<: » '  g  B  S ;  ®  5 '

X  3  2 .  ©•
©  2  2 © -  

B  0 ^ 2 *
"  S 3  a ©•' 
a  fl  • ^  S  

P-TO B t í  j 2  3 
2 c l o r e P 5 g B ‘P fe tía tó tí tí ^

te tí -
S  2 g

© e *
£  c  " ’tí

p
p a

8 N Í | © 3 ©

a - § » p ' ^ i *  
■ ® " i © 3 - g g §
= • 2 . - “  3 ?  3
S><STOr e“ Í |

2  »
-. x - 3 r e T O

S . r e ' ?  © M 3- 2 C re
f i  f i ,  P  tó

- g  iS ©.© 3 ■ 
g l Í Í * g § 2
2x fl

^ ® Í  X X
3 r e ® P £ = § “

fe
2 . P
tí  . 
te. Po  tó 

tó tó 
fe CR
P  £  fl tí
O 5tí

tó

f i ,tó te - . ^
• g ®  »•f i  fi f ltí te tí
_ © , " « ; ,  r e ®  p  X 
| $ ' < " g T O r e ® S
p - 3 x 0  -  e = a

P ; 2  re © x^re 

®  ©  8  re ‘‘® ■' ©

! 0 -©•re r e H r e - ^
g) ,^ p a r e  

g  B! - <  3  ©

3 o' O P

»  re >3

3
Pfl

®p-S
5 3

tí

tí

I ti. tí 'w fe - *C te te
' g a g a T O ® g & ®! r e P r e r e = o o ” 3

3 »  ETu. w C te tí tí 
, ti tó ^  fi 

P

2r© II re X  ll.
©  ©¡o

• re B re 3

C  ^ ©  
re S s r a  ® 

p  a

' 2  © p

= 3  0  re B 7  3.

<  »  3
2 3 3

B ©
2  O »

r B

2  »  S-re B?  rek<

® «  ptó tí te 
F- W — C

p 2  I  
® C p  £ o  3
2. c  0 ' 0  »
f i  fl  fi S  tí f i a
® ¿ 5 © ' g *
re ?= .. 3-
a

fe ja fe fe pfi

■ = g l i

III

5

0

• ©  —  L  0

= i 9 a ¡ - ^B m. r,* ti

tí 3* 
P

.0  s-pj  2 .
©•$ a g  £ £  £ §  3 “ ® « o 5 r e - » g  

® a a , 0  - © 3 ©
0 a. g a  3 5 »re X 3  £. re ■ P  ®tó a 25 tí

' ' ■ § Í ^ I ® O ó £ 5
tó tí

p
® p

' * g l e £ ^ © ” '''=
Sí* ‘ tí p  <í fe
23 fe, ^  tí O O
er a "^re » . x  a -  -  -  
re M o o H . P a g f f '  
g - g a © c < ,
3  = 0  re ré' 2¡  
o ©  <  3  P 1 
“ ■ 3 K ' £ r e P x © = '  
a $ & £ . “ . » ^ - S . c 3

ató

’ § ©  ®. P-—  tó

I c
tí

f i . ' - ' p p  “  i,' 
tí f l  fi! *-p 3tó P tó —  ̂

s  < p s*5. ‘fi

i l l f l i
g - l - g - o í a - E S p
c g “" a s < 2 :  tíf e 2 — fet í f ef i f e*—
Q . 5 p M f l c 5 c  O - M O  g O t ó t ó

o M “
£. ^
2 . g
g "

o  •
• f e a’■• 3 ; re • i<3 

re 2  c
p  p  3  P  a C ®

O x " 2 2  s = 3 «■“ TO re p re — o

tí a p tí c  P
o Pfl tí

i

fi  
p  tí

Ayuntamiento de Madrid



4-

Cfí I Otí
■tí'

3  £  o,  ©
S « a .  n>

3  "
3  ■■c5 re ft c< 
«  ?  

•3 3 
W1.E

3  - i  £  3  C  A
3  C  3  TO - 3  ¿

§ > C  3  s"©  3 -  £  te ®  ree: re'3 3  ve 3  _  o  3  C _  aj 
r e —  «  f t .^ — 3-TO S
£ 3  • 3 © > . ^ T O ?CQ t í  ^  CO Cg 
C3 O  CJ ^  s  50 o . * "  co

" s S ’tí ' tí  — —
re'2 - T O  g s  t o s  3  3  3  3

'^s§a|C S * ^  ^ « t - O C j ^ S -  ©3fere3>.¿°S--fe|ftft“ • 3 ^ 3  to t a3TO, - , 3
c “ - - 3  c  É o
| r e g o | | | ® | 3 3 | „

©TO 3 &'£ £■1'̂  rt Tk V- 3 3  
-T. M 

C  3  3  C
3  M  TO 'O  > .

• i  TO 3  ttc w oÍh 4J —'
í  =^3 
g  re"3
. 2  re cOtí ti

d *0 c  
«Lh OI
P.<7> <D

CO
3  0 S - S . 3

75 CTO 3 
3  5 -  ft 
3TO fe "CQ

O tí *-H O
ofe=

^ S 2 © _ e _-  4 ,  ? - . - ,  c

§ o | ¿ f e - 2 ’fe-tí to(-
3 »> 3 © 3 3 .

r e 3 § - § , S f e | S  =-rf—— - W 'V — rn

3  3  ft c - i  2

tfj co 4j
' ' c  
fe S - 3  3  =5 —• C

_  -D .tíQ O CO O
tí -s © «a j  = S3 5

fc- "5 P «3 rs C© tí tí -:í 0 . 0

tí

: CQ 4)

3  I  2  £  3  I  
C t í  CQ ,4•

0  ■O Of/. ^ >—

§■© S -C  C 0.§  3

S g i l “g.  3  3  3

re 3 - 3
3 - 3  > < “

“ S fe 3
-  3  V " S3 . 2  3  -

® S 2 s
3  ®  c  ¿  
scTO o  2*¿Si s  si>3 3 3  
3  re c  3
3 - 3  3  3

| | Í ¿  fe
6h *tí -  
O tí — ■tí *" O.

CO tí ^M .2 co CQ
l l i S s . !
a ,  2  «  M “

•S = ® « r e o

^ J3

■títí ^  
‘7  O
^  S

^ -r,—

£  otí tí

i S t í g
ec ^
tí  S  ^«  J5 
« t í  O

i s
CQ

£'O
=2 tí -s ; ~ “^

e.-3 ■'• 3  <»
re C ®í 

r e  r e  2  3  3  ,
o  í¿ ft fe 3 

aj-C SíTO «10 r  
fe 5  're ¿  . ■= 
-- 3  3 “

r e  - , g

y? 4;X 'tí 
* tiD

ce 0  •- CQ gtí 3  -  
-Tí ^  tí O S,
a s ; s g O» )!,

oh * « © * ‘̂ t í ¿ ¿ . - t í © t í £  "■ 'tí c
5 3 % 3 f e ® ’ = ^ , r e l o £ =  . i § 3 . “ í . f e £ ^  ^ t o S ¿ B c ¿ S -S § S ^ g B 3 |  3  3  2 _ r e ; e | s , g - 3 £ T O r e 5  S r e S g ^ ^ g r e

““ IMa  -3 ft a - 'i  "O 3  - i  3  re '5 
g ? « a ' ® 2 2 f e í M Í
ft >■ 3 - =  g  ©' 5  •©

d i

f t— 3 3 9 f t 3 - 3  .

nft3ft
TO
O
ra)3
TI

O
a
«!
H
O
O
<!
O
S
mM
O
O
i jol-(
uo
10

■ © ¿ S s ’é  
to s  e  ® -
g 8  3  re o  . 2  2

¿ ■ § ¿ ^ 3  = 
O -D _3 - 9  CJ

-  TO V 3
M Q ~re 3  TO 9  fe O "ft f e o  

•O _  >

— re 3
'fe TO 2  3  £  . O P C *0 cO COI tí

i  o ' ! O .

—  O 05 a — V CQ co tí*g 
" « © O f e S  
,  ■ re ft o  TO 

e  d fe S  3 
-3-STO C 3 c f e a ' o r e  30at > — 3  _ ® t o 3 

— ft 3 » f e f e e _ , ' S ' ~ f t  
' ^ | S g ’T O - ® - S - £ « 2 ' ©r - t í - t f C ^ r t  " “ t - S - CO- oi  —
g w í ^ t í - c o o ©  Cls-B S  tí  £

oo
Q.

C
3

C
O

: 3
3

m
® 3'TO 

=  ft 2
3  2 "JJ5 tí (X)
ft'© '© fe ft

l © ltí 05 as > tí 
tí t í  4> tí t í  ^  «

1 - 1  O 03 •*-U (H
Q.O 2J — tí

■f " e ^ § | f e r a t = g > . f e - 2
re’ -3 o

2  «  
. 2 g ,
o  >? o  £co ^  

— tí tí t í
o  o
g g
'fe £
©■§«O
® e 
e
'S 2o  2  
3  2

=  s
3  re o  o3  ob'-§TO  fe ®.« g  “  p S .^  re fe-3

= TOfe.2feSg=:g|s“ l2£o3reo-©223  3 p j ; f e ' ' <  3 T O o £ 3 . . f e - - 3 ¿ 3 £ T O
d S i í  3 . 3 0 . 2 t o j 3 © 3 s . r e 2 - | T O © ^

4;' i J X ' * ' ! ! : ? ? ' —’ vSÑ TO o  w ■■ kW

á r< 3  " | |  0-S| c |  “I I  I re-
3 ? > > a e r e ' i ; ^  ~ i f t 3 3 © 3 0 3  «fe— r  o t o y —* . - ' •- . o^rRf Q' at Qt - Nt í r . raO^

' © ü —
I g -  45 o

co p) CQ *

S 2 S | S S ^ 3 | I | | | | | | - S ^ - , E ' £

„  re f t | S f e l Í g g t o ¿ C 3 | g o o
¿ 3 ¿  o © £ “ ? f e - C a 2 c a - o ñ i i  >© 0 © ' o T O © ^ 3 o g - 3 2 f e  3 0 o t o O o 3 3
too re TO fe 3 8  ̂  a, fe g $ fe fe a  o 2  
f e P T O _ > - O T O © 3 ^ ^ 0  f e 2 r e ® f e '© ‘5 d

‘ C  fe s  a

- ft ft 3 '" _, — 3
I fe-¿ 3  g  — TO ft-clW 3  2 

’ © e T O 2 2 ' - ’ £ - 3  ■ ó g o g , ©  3 >
<jj _“7o b '

4>
V

05 05

> .?  t í  ’ílO

íI
O

p ;S
o; Utí 
?  §
•3 © 
g 5>• O 4> V flH
§  I,o  A<0
S .8

§ 1

.1 !

tí4)

— tí

, g  o  
>  3

€cí
00•0

• S S

•S§
2 . 2

2  3  e  re A TO

tí .. u S  0> 45

«■$
-T O

3  3  CTfe = 3

O fe 
3  © 
.£ C 
fe re
fe©
TO TO 
3  © 
«  £
O g

©•©
V5 — 
O OJ
r  t í

“■ o e TO 
fe o  ' S  - fe 3  c  3  

"  © " a 5  ft 3

s  o s  o  “" I  © 
§■ g t » t o 3  

?  tí o  45 
3  3  3TO 2  
e .3  w ¿
ft 3  S  fe C

c  3 -g  to- .2 to¿  
a  - e3 0 ®

■3 ft

® e
S  -S ft•3 © 3
£  re g 

—■ 2  TOre

C to

3  fe <¿ 
3 -£  fe

co t í
C tí

a ’""?  tí CQ

V5 JS 
205 1Q tí t í
r- S5  tí2 t í
co co
Ci.O tí “-
“  co

^  s

tí 75

a fe

3  •= e a- i. -  
”  re 2  ■3
© 5 g ¿ 2 =
a  3  to a  e  _tí 05 4j w M

O 45 tí t í  ® 2  C
S 3 : ^ ' ! " s i
I g i S i - S o g ^

a  .3 , 3  to ft
3  3  3' 3  .2 d

ft c  3  2  3  2  fe 
3  3  o  re .fe e 3

'S f t © 2  2  ® 3-fe 
£  Sí 3 -g £ . 3  re a
c o j t í t í t í C  c S í  
«  o  t í  <o.S >>t í  £

ot í
tí<0

P co

O -ñ 
J¿ 
O t í  
tít í

P co P O4)
"  c '
— © 
tí íg.

í t s . i
tí o  ¿  t í
*tí o  CQ *P
| i| |
0  — tí ^

■ tí 45 O tí

CO W  4>O tí00

_ ly ■>

■ 7i

■d

e
•A« o

t í “o
5 ua* cO

cO 4> tí t í t í  ■§

C g i
2  fe£  fe 3 ft -3  £  ft 3  3  

r í fe 3TO-“
3  °*fe 2

2  g ¿  ft TO ü -S tí o

toI i í
^ •e tí P*
3  e  ft fe o 
t«fe 3  s  -
-  3  5 j 83-ft re fe

45 4>
'p :5CQ 45

•, 05TÍ
50 

d 43
» r? tí

2 §
2  C3

§ i l | i« 3  3 «” ■
re ' r : . 3. . .  ft ft6  2  =< 2  -  — a  o  TO S

a  3 3  -3 3TO 
O D  T O  4J t í
3  o  3
2 'w "3 3  3  o

e
e.'i « s | i  J r f »
f t f t  ft 3  TO . 2
• 2 ? ( > ' © . f e a i f t 3  TOfe 3 © T O 3 ; -

§ | ; Í | £ ^ “ I Í£  re oTOTO 5 3
i  “ Z f e . £ 2 £ § | a
■S © ® S ' ^ 3 2 f t T O f t
>  f e c ‘̂ « f e Í T O Í 2S g t í s  3 t o - g «  =

© a S ^ f e - g - é ^ -

ft §  ©• 
2 § ¿ :  
3<0 *
3 . 2  3 ' — t í
2  3 
t o ” .
— tí- —
fe |  fe
a ' " ®  3  
TO >>“ '

«  —I
3  aw —

■© ft tí

8  3' a
© S 3

© -fe3

. •-. rror .  o  «  ft

a  © c  -
H g  «TO ©
•= 3 t o 3 ' £ - " “  ® - 3
£ © . S S a ^ 2 g S

¿ ¿  re'3 3 g  re ^  “  
” ^ r e £ i :  3-© -«  fe 

=  3Í §  fe 3  o - ' ^
. O  CQ -“ tf i 2  45 . tí — O tí «  *0

_  . f e f t S - 2 ¿ ©rereTOs “ S t o S  
T O 3 3 S ' o T O f e ' T O S  
3 " 0  H f t S  © s  ft a 
" ■ f t É S T O T O S ^

co c

3  =
fe 3

•fe re 3 - 3
- > • £ ■ © £  -• o  re e  «e 
2  TO ■? fe ®•ftiS s 5

2  3 ¿
TO

•£ fe
.2 I

: § 
tí ...

S  o  =■ 2 * a  -.-•a aft 3fe

' i l
¿  ft^  45

tí. 45Otí tí 
CQ

¿  i  ^t í  45 t- e 
45 S

• $ ^ £  2 a  e |

S . 2cO
05  o  o ;  03  1  d i -^- . n,  t í a t í 4 > t í 2

!ff| ii| | | ?»•— fr » g . ^  O ti

d
co OCQ O

5  íí 45 O
> .  05 g  t ú  »

4̂  2  cO tí. C
^ -d tí .£ -
r 9 t í t í . t í t í ^ ’̂ o5

tí >»45 ® ^j-d

^ t íC .c
tí tí

tí 
tí tí

45 
t í  45— W H»

.5  ©TO
áj a-fe
e

| ^ « g l 3 ^ | ' Í - | |
o a i S f e f e o g ^ l ^
0 , - ^ ^ 3 3 S f e , d .  .fe 2.  ft “fe o  3

3

3 z g | f e a l j
t :  ff- s  © ” ■-■’ ■“  fe«  s  3

fi 2 , 2  J  3  3  o  toreTOO* 
ré 5  Cu—  -fe re TOTO .  3  ..3
© £ — - V f t Í 3 3 a o “
s S f e « 8 g S i 2 ^ ^ i

3  O

TO .í 3'

I 3

f e J

Q-'re a s , , — 

OTO C fe g0  C tí .tí t- «  tí C V
.  *t í^2 -o

■ ® | | d a B g |

re o  =  T o o  
¿ T O S  re r e _ - -  3

3  « 5 5  S
s Z « * o ? o á -  t í  m  a
t í  t í  t í  c  -  ^  t í
d  45 t í  —  i ?  *5

r a § - 2 5 f e g §re •“  ,a 3  re re 3  ^

9  2  2 - 0
05 'Hí tí 4> tí* 5

tí

"■■“ S r e - f t ^ i i stí "tí
C  O  0

-  o  o.  -fty, _ S  'd c  •" tí
S ' o S ^  t í H c - ^  £ i 5•^tí  •t í «sc3CQcQ. .  « a ^ c 5  t í O ( « t í t í  o Q5s m45u O t Q . S u p ,  . S l - t í t í X )  « n
...............  o-aéC ero  g  tíd  45 o  f i.< 4 5

S  .2 y  ¿  '■» a'tí .2 tí d  o  w^  „ t- d -tf4) >-. 4> CQ 45
tí > 2 -d
^ > ,  «  ¿ i -dtí 45 . tí
§ M  3 ¿TO 
3  3  g-TOTO
O. TO-M¿TO

” 2 f t  S  2  2  a á

CTO.S'TO 3TOft 3  
3  C ft ® — „  d a S £ ^ r e 2 3 m  toro fe rt ft fti 3  re 3  3  3  2  c  
sraSTO > . S  a  — ftV- ^  M A" CQ

-STO 3  a  £ Z  §  £

f e - 3 T O » a ^ ^ l | - g f e . 2  
3 3 3  c  — - f t f eTO - a

T O3 3 3  f t O O f t
-2 -8 -  ■© 8  „ a  fe s

q M — c -  r e d

, ® g > ¿ g : 9 S S -  
. « • - 3  s . l . r  a  ® §co t í  t -  t í

« • l l e i s a s - | g  
“ ■S . | s “ 1 " . e " = f j
t í d c o c S c  H o j - d wo  tí •£ 3  2  •" *2 o  t- o  ,x* 4>t . 4 5  —
£  o 4 5 _ ^  CQ tí

• " C C a C d © 4 3 ' ^ O o 4 J O
® . 2 c 5 ' = ' - ' ^ a S ® - C ©tí ja « Q j . j s  d c i .^  tí 
O' = 3 C Q « « ¿ S  f l r t i ?
B i u - i Z - n

«  © -g :" U  05
^■d

«  p, ^  ^ §  £cQ .ttí-itítí 9  íC ffi2
f e d c f e S s i S T O - B o g
C t -  C J 5  0  co 4 5 ‘« C £ ' " n -
í " ¿ * £ - t í t í O t -  4 5 .— . S c 5QD&.fi*d t. 45 :;tcQ<0 u d

Ayuntamiento de Madrid



o
f i

r  p  P3
p  *  fi
cr  f—
f l  f l  fe

3  5 "
O ^  —

í  “>

| p  I
§  a ®
¡ 8 3tó C3
fi?
2 « a
g  2 *
te. S . O  "fi c r
2 ^ 1

ti 
P  rt

tó o  S  tó t í  fl
^  - -  X  tí

f l  C  f i f l  -5  N -  pC t í  fl  t í  B'  P
oq

.- O f i t ó f e f l f l f e
o  o f i X t í f l p - C t í  

p g  . © 3 2 3 | g ^

a  P - ‘

§ 1 1 ' ^  
ffl ^

re =• P  5  ©  £  *

p  tí  D t í  c  cr
—  <  tó te. p  a  CT—•tí ©  te-f ipera p  f l t í  p i 2.-fl f l  fl 

2 « c ^  " §  8 g  3  8

a p «  £ " 0 - ® 0 ® O 0 P 0 ®  S _ 0 « ®
■ ©  $  re £ a » - 5 r  « »  ® 

' = g ' ^ 0 ® » | r e p ^

: 5 ^ o » £ S tí P* ■  = r e w  X -  
g  »  tó f i  P .  fl

sfi*"' c r ^ t í  D —-¡fe ti
«  »  ©  a g  ® 

3  S - r r l  g - g  2 2 = 3  
® <á o  ©  g- e

I ®

<  g . -
t í  ©
3  o .  3 '
3' O 3 
3  0  ■<

i ’ g ©
S - x . g  

©■ re"

XX o  ®
b ' B . S  

0 3 
re 3 ©  ® 5 O 
“  g
f l  • *fi 
f i  p  
p  fe

o

f l t ó p f l O t e .  f i O t í _ t ó t í C t ó *  j q
» .  o  t í  c r  • fl?* tó _ te

í ^ ? S : f s g 2.'*0 

Í ' = T w 3 S o | ®  5 - ®
B x » 3 © 2 3

: e . g p
^  Ck " “

r e ^ ^ ©
2 ®  P - t e  - 4 - t eS _ t í £ 3 ^ ' f e t í O S

Ü i í ^ f l E l i
g - r e ^ v - W  a T O O ®  

® “ x . S - = ® ©
a r e ^ l  I ©

o f l  t í  -0 o  
fe <  tó o  f' ’̂f i  •-» 
g  »  ©  I r e  5 - p
g  • £ . g ^  $-0 
a 2 £  s  $  £8
§ © - | g ® . " »
®  p  2 ¡=”0 m
0 o  - -  re S  ®  © 

re “
r e i f 2 ^ ® S

P P . © r e | | Í

P “  O 2.  o  ?  2  
3 a s S  2

s S N » x 3o  te

© a i  i  re S §, f l  »  f ip  tó tí

& 3 ” B
tó

2 - ^ 3
■ § f ©  o
P  X  ®  Stó f i  te. fi 

t í  f l  y; 
<: tó 35 —
a*  ^ t í  ti^  «fl ti» c  p  p  o  ti. 
p  tó tó f i  

o
f i j a  tó 
re c  P  =r

fe S  P

®  p  0 
C S C
2 o  «

» ■ ©  2 
0- 0 9  £
o  ©■'Ln®

*  P  C re
®  -  3  0
© f - x  «7  3  re
® © 5  Ptó _  -

f ití

t í  tó f i ' f i  M f i f i - f i  P  C tí

i M u m ut í  c
•’ i

S ' x  » ■ «  £ !  
” B  X  2 ® X■ — re 2. _  ©  o©  re C  '

. » P ré’ 5  ©
P  B

«  X  X.  _  ©  a  a  »  O a  p  X
"  — a ®  re c r  te t í  ^  —
f i  C  P fi'  c
tí  W f i f i  f l  tó
- g "  § . s ©
p  B  o  ref i  t í  ti- t í
g  a  o  P

B a  
• P 
K Í »

3  -  X  = P  ® 
C J - x  3  ^ P = '  
0 3  0  O  a  3.

re o ,  a  =• O
©■© P ®§'2
§ © 3 g . § ;
f i  t e  m' tí  _  tí

® 3 ® 8 ® r ep ^  O OT —

g - ? * P p - S  
_ re. B o  o
2N o> K-. P  tí  
0  3  P  2  2  3

2 "<

O
3

p a r e
0  a  a

• a
X "P
t í  tí 
tó tó f *  «tiP fi

© 3  ^  £
" p  p - PO  ti* C
3 g ' 3  2
F 2 § 3  
e s  o ©

' " ©  
t r  P  p re
re 2.  P' g
re P
2  a  -  a  
T - . "  3  e

fi
O tí
“  S ^ ‘ t e_  3  t í  fl*
3  g  
e  a s  X- 
P P 3  3'
1 ^ 0 - 3  
0  á'-P 
■=

a
P W
X  “
•< c
0 3

E l
1 p 
•2 mtí
tó tó
5^8

©  o 
p o
i q ®
3  0
2 3

b  2  a  a
= 8 8 == 
a  '
S ©p o

'“ g e ”
® <3 2.

tí-

„  a g  0  X H ®  i =B © £

“ ' -r*© *3  tí  
ti fi C fl D
g  5  fl  -
t í  w

g ©  0

©  P  .
—  a  <

0  © 
a  o

p  © « . . a  re*<l

a-3 0

® p C
3x  X  jx  a  « « .

re re; 3"  2  a  *
a  P ( R  g "  P

• •< a  o  3  r„ X. a  ' c  re o a - o  po © a  p- X _ 
'• o  < © X o 
p— re o 2. a  “
9 a c
-18 S
/*: fl

O S  tí

p r e  2 §

■O
o tó tó 2¡ C s r e

!. p 3 3 re P

P ^
"  aP tí

K b

°  3
® £■“  ® tí ti ti- fl

p  t í  3
• 3  t í  —  f e  p

—  N X  B  o  ao  2  0 ™ B
a■< =

g  ©  0 . ^  P  © - <  £
E l g r e -  r e -  
0 3  o  —■ 
pr O ® re- W "  ■©
® C P  ■

C 3 ^ 8 | © - J  
p p  re- p  a  a

° I ?  8  o ®s  ©  S  s  f i  tó
o  ^  £ 3  o  o  

fe c  ■rq '
f i  tó tí fl _3

^  ío
Wfl f l  C tí< tó T=» tete.^ ©

• •  o  tí
B" tr  te f l  O tí tí

3 ) 2 . P  tó
if* t í  p  f l  - •f i  f i
• • V. ^  '  .f.
B B X  5' _ á

P  t í
tót e  F»

P  p .

p ' “ g a a a 2, r e p S p a
o | ' r r F P r e | r e © r e 2 °

g g ^ ° g P ^ g ’ ^ ' Í | &
8 ^ ^ | r e c « P i “ | ) g r e ©

5 b ' o S g o 2 ^ ® e 3 3
3 o  t i - t i  „ m t e  —

P

tí p
0 3  a p  g  „ o  0-1 w g

- p -  2 < ¡ p p © 3 f  
■ i 8 0, a

■®  0

— ®  í"  
re 2  a  t j ;  o .  

o
P  2  ©

0 -  3  3  ©
a H r t " P «  s ’ - o - a P o g  M a 0 p B x P o “ S ' re

a . <  - ©“•3 =:■< o  c s S  . ' 8  2— te tó i v , t ó © . t e 2 J C 5t i f l ^  

to t í  ^  —* £  tí
»  “ * P  tó t í  ?

O»
2 C/:í .

p ' | x | | © ©■5 ti» c  cr o  x_ 
e  a  © §• re TO g  8
O  t í  t í  ■fl  tó Xte tí

i | « l ®  „tí í  te ©* p f i  o
^  o 'o

tó o _
3  ® oo  3 a

f i  ■?
p

< 3  8- '

X. o E  3 
re 3  P  3  B o
tí  C2 O-tó t i

ff cr ?«ti t e  te tío a S  © 
re o  3

crp  £.©B  I

S© £  a  re w 3  re3  S  ® 0  © re
—I B  Tí; te fe (fet í  2 ^  3  © •

O ^

2 - E ® E g . | .
3  T .© P  o

- ? S | “ » s I
fl fl'CR 3 .> fi p 
tí f i  p a  S- f i  3 o ti- fi^ fi o N
c-  ?  P  P  P P

B ’S
£ 0  
f l  o  
fi  p
a r0  o 

0
■-<
_  a
fi  re
® P

OQ “  
® 0 
0 re 
a X, 

re a  o
005

£  33 re
p  E  3 o
p ©  

0  
•a a
C X

re re
a g
a B 

® 
©  N 
P  re

2 5

TO a a  M «  re © 
S ' “ r e | r e | ©

= 8 . "  g i l *
® e 3 p - . _ - “ í i
-  £  © P  X

e á a  5
P  - - ©  =
3 8 2 ®
tí

i p í f i  ©
P  f l f t -  t í  rr>tí
3 “  f i  2 a  '■I ?

P  ©.3

t í  <  
O

p  tó
«  tó
tí 9 
== o
t í  fl

S  3í o
p  f l
p  tó

3  op

l é s E l o  .
re .  re o  0 «

i P p- TO o  
e r e  a  -■ c  0. 
X  a  B  a  g  o

I— »  2 ©  
p  B  c  O =

© 6 Í . e |
X. — X X- X

p  0 « i t r a  
3  o p  3;
P  — s  o*  re rn 
re © O D 3  ® 
© ^ 8 P © 3

t í  tó

c  S'tó-  c» —. tó

Í I Í § § ' < t ^ © f f a r e
" f i O  fi ' *^

p

tí  
= * »

3 r i l 5 ©
© g § “ » . 3

tí

3 2  *■ - -  ■= a"re ai ■< “  o' ® » e.’© i- re' 2  2 0 e  »
© x . P o ' 3 | S - a 2 . ® g ©  
§ - P  © “ ©  I  »  g  “ r̂e 8 0  
S a - g p T O '  ‘< " ’ p '5 3 ' Í
Í = | © g ' ^ B . 3 § - S ' ‘= °
a  s- a ‘-S a 0 ® ® 3 _ P a  ®g- © " „ o p 6 - “

“ . f i f i  f l » t í  f l ^ * f i  p  5 fl  
© t í t e t í  < p

- " " Í * a i i Í ^ Í
fl  tí tí fl »o p  tó

§ ? a Í § S © o 3 ^ ®
re 8 ® 5  £ 2 © -p  t e C r ? í t i t í  _ .©
tó o  o o  tó

s  X o  t " °  <
Í b ° s ® ©

'■‘ E ' 2 ©  ©  p  
0 ®, gre  E ®

-  fi £  te o fl  f l  cr © ü5
^  t í  £  PCfl ti. 9  tí  t í

s  g  p §  
g e / g s e
= E | | 3 2
i s : i E ©
<•< “  a L o
8 £ e " r e - i
S B r e s ^ ®
o ’2- 8 “= 2.8

§  I b ° - p
o  8  p  p  “  ®

® 3 . i ” 8 ?
3 i- p^ ™ 

3^2!re ®

| ' < b £ ^ |
p  s » ! " p  

£ ®  o  o  0 §•

f l  tí o

" | i
® 8 .sg>  
< ¡ ° £ - Í
0 £  e o
te- ™ 05

" ¡ ' 8  =  •O S j c
p 3  cfe o  tí

P N B
• a  B

l i l i  2
O

fe p
c ’ ^

" g

p
f l
p
3otó

tí fe
©I

tí

^ : ®
“ ¡ 3
2  0 3
®(Íá'TO

2. 3  a  
B o  _
x . “  P
X  re 30 O P

E  0 
g - © . 3  
2 » P

Xo  3  305 3  t i .

t í ^ p

i ! l
S e . ,
q - 2 . P  
0 0 - 3  
0 3 b

1 | ^  T 3  O

©" "  ®  - -  a
£  ©8 3 - o ' 5 . © 2  
| | 8 E = g i 5
e a 2 E . o 8 » 3  
3 | S 2 g - '  8-0 

o

a

ti. te fe o 
f i »  c/ : s  ® P fl

' ® 2 3 g =  =

= E
■ S i m p a s
o  £ c  3  ^
2 p  £ ” ■£ fi  'f l  t i ^  p  ©, ^
2 “  p  w t í  «d
3 «  3  C  _ .  P  1

t í  * '

P ’ 3

te tó
B p .. o  fifi f i O

S * 3  
X a “ TO

X  a  S , r e  B  fi

í - ^ 5 p | 1 |  
5 ' o ’§ < | * |tí ti. 3 o  p9 *0N tó P iP  tí tí

?."<

Ó ti -M
® ”< S »  _ 3  
» x ,  B _  B a
© 8 = ® ® S “
C to t r g  3  ©® c  p  © "  =■ ©

a -«S P ® 2  re

b 3 TO p  =
' c  P 2 P
; *  H *  a  r
' X  o  a ©  3 P

re a 0 o
■ 0

o  0 i a  2 

' o  a  5  g  o

tí  ■fl * 3  = • »  f i
2 3 2,®^ r e ‘“ | ^ 8 » r e ¿  

a  p  re P  «;  r e B  g

3 pN 0
£ .  e  B  *  a  0'

® e o 3
••© c E =-8

o  2  
re 3  0  X TO—, tu * » ©  f i  tt S/ —-

° a © r - 0 a ' ^  o 
P  - P  B  B  0

a  3 2

X a  a  at e  ^
2  3  ©. S  pti ti tó *3'

t í  ©.CR Ñ 3 £ » 5  f e f e  © “ —e f D ^ S ' t i
8 - “ f  E ? £ ' ®

• | ® Í ® - 3 cf l  3 t í  p .  fe 
. t i t i  fe _  M fe

£ - § I ®08
2  £  3  “  i<  o  B  ©  0 0 

£ - ° S r e g „
c  K O £ re 3.
3  3  0  r e  - 3  

p © 2 g ® a
e  8  §  "  S  g
3 ' £ © | ó g

" - “ ^ T g S - 5
a  o  a  xí re 0 -  X  a

p

re „  3 ®  re re PTO S
r e , 3 r e . ^ r e © © © ‘*
p  e s  ®  8 ® t i  p

o  fe ^  fi 3  .  K  
“  t i  3  5  te  B .  “
©.  ti. tí* O — 5 te
fe 3 3 to tí  "*

I O r*

X X~ B X

3 ®  2 P “ ©CT’3  P -0 a  re 3 . B re • —  re
p w 0 1—I •<
re P  3  O  a  2 .  

re ®  o  a  p

E ó 8 | i ;
0 B 2  0

p  re 2  * c  2  p  
3 p  £  £ .  ®  TO ag 0 re 0 c 
P  £.  o  3  P  re

l l a l l i  i ?

i p r e p S »
2 . _  P  2 8 ©  re 
C- 3  t í  3  ^  X
P  ®  2 g  ®  B - P p

^  o» fe fe ti.3  fe 3  f i  tí tí tí 
te. fe f l

fe j q  <  I—
P  3 C f l  P  t í  O 

§ 1 : 1 ' -

»

tó fi ti
fe - -  Oí

P

3  "O O 5T
t í *  f e  t í

o  re g  c  a o  3  3
g £ . g 8N 3 -■
g - r e  o  t í  r *  M

p

P o
• f i ,
CT2P  i 
f i  5
^ V .  !t í  i p fe 1

^  1fetó ti

Ayuntamiento de Madrid



S o 
a  reCd ® 

4)

É  fe 
y  C

a -
^  te
O £
5*0 £ S  
”  c  
c  =

l i¿¿ to
fl OJ
ccfl-

te 2  
te 
c  o  

S

O
■d
c
CC
w
C6
o.

O
ato
O

w

te
C

t -

fl
s S § »5  a -5 o  
' —. S Í3
c f l f l o
“ '.2  flfl o  fl te
s S ^ o

a  c

te 
te
5 “to
o  te

1 1 ' ?  
© 3  S

l i l
re _'O ,2
re 2 y  re

flte 0
Afl Í4

0 a
to '0

_— ‘tete
fl <

fl

O
S
ss
zoM
u
z
u
>
«
u
&•
z
u

o
S
lah-l
iJ
<
B
U
n

C É 're S^  U .  sfl
£ ® Í 5 r e S
f e g ^ c - ©

S S o g S -

.2  o  fl ^ ó S  to s- .® 
A  o  4, u  c H  
3 — y  o - j -  ,
a-fe -  y  a .2_  ©  re y a  3
a
a o S.  re =to fl 
O te >.
te c

^  ^  c
^ to fl
i 5 |
S r e l

C — to s P  te
•5 a  fe fe o  tí

S | g 2 S f e
fl to u  te  to tí

í :  o
I te - '  =  ./- 

“  _  -7- ■= r
a f e f e ^ l l
te ' P  ■  ■
te te d .2 •=
2 r  c  a. t í

to '
5  2
r e S  
2  —  
O te

> . ^ 1 1  £ . s
,C

§. '^«1-^1 S 5 ^ ” a g

i ,  t e  to t e t e
fe 3  re o  g  ?Ctí

® "  “  X
tí  - d y  •—  3 _  3
fe y S  £  fefe “ f i a  tí

© t - y  febkfeo-  y f e f e e S S ^ - t í y
—i 3  re a  . fe 
a  g  X  9 ©  a - g

a Í E - a A ~
' ^ t r e g - ^ o - t í

£ Í 3 ? | r e | „ - 0 $
d) r-« S  —  Q A

©re s§©=^=|«5||,£
tí tí b  c  > re ©fe

■ ©  o  fe re
k  . é  fe "  2 -feAfl

«

-  te 
fl fl =

^ te fl to fl c  
o.™'

s  f l 'B  fi.1. 05 3  te
•—  _  t e —
te o  to C ' - - i ? _ , C J
t e ^ f l f l t o ' 3 ‘2 ^
t í r e U A j g f e - -  

j S © 3 g , |  ts a ©
t í r e « . 2 £ ~ f e N
2  fe c - g A
“ 5  y  y  > t í >
f e Z c , © | a S
■5 02 3  o  fe t í '  re
fe.2 S a ® o | g
§ l 3 t í l 3 = ‘ 2 , Í  

O jfl to te fl o

■ § | .fe

a  >1"  re - re
fe y  O  y  re -d fea t í _ f f i . y t í 3 t í

S S ^ l o á t í f e
fe 3  o  y  g  fe A  t í

* fe y  fe re r e  ®

tófe k S  '=-2 ■ 'f e o  §. 
t í "  2 2 5  £  a  J  „  

i f e S ©  - a f e g .  P
g a s s g f e f e x ' ^ A  

- g S Í . g o f i ® 5 |
o.  . •“  f l ^  fe >4*5 °

_ . P  _  o* > *te 
■d

fl
| a a | - á a g - S -f' = ís O .= *i fl 

3
r e f e O k r é _ ' © , . o  
fi 2 : 2  _A<C x g . o z

k  3  k
te

A  C 
c

fe fe 2

fe 3  3 re'  
: 3 a'S'fi

3 re tí
re
o  fe fe

o ©  í  3 
3, fe _X re

r e :
5  fe 
c - f e

o  
J  •-

tíy  £  fi-fe k  r e a  „- 
" = f e | © t í “ 0  3
re g  y
re t í  re ©-fe _  a  y

- £ 2 s ¿ f e = t f  

a y | ^ G g f e o 2 t í
¡ a  fe o r e  3 . 3 -  I  y

a  tí 2  y 5  3«  ^  g  fe re — re
fe « 1 =  "'•y.S fl t- O QJ — ^  tey  a  re £  3 © A

2  g  re ®

:£■to
«
te fl
te .2 rfl 
3  te to £■3 '— te r  - S  re fe 

. £ ©  « 6

| s ? f | 8 | ^ A - a  I
. S

S - S p r e S g . - d S g
. f l »te

to _

g . i "
3  M o
to 3 i .g| fe2 -^

te 
«  to *d

o  ^  
f l

te'
=  . ro 4 §  § -  a c  y g - S  2 , 3

f l

d
£

f l  te te — . — —
^  7T> ' t o o t e .  .5  te

o  13

I t e

S. § . £  C o  «2 t e -5
g  S l ' S  «

,"^2 »  f l 2  flc D O ' d  U f l  s^' O' f l  
i - o t e  » 5 « r t e f l

£ ^ 2 c k r e f e g f e «

te
A

' ,£  f l

2 = S o | S y Í g f e f e  

.!£ £ r e - 3 2 a . C M 8 t í S

= ^ - §
| S
C k

ó  t t íX  ré
t í  3  3  a
o — fe -3 ■ 

re £  . ■

§ ! - •  
fe £.2

y  y  
fe t í  t í
3  331  3  
© —  3  a

.  CÍ4
i r  o r e  r e 2  «

fe o  re"g

3  
O

y

o - i .  ©

S . S k  ®-fe-;^3

“ ■a re £ 5 “  s o g a

| á . O k ^ 5 g f e « 2 - S "

2 8 J |  5
-  k - g  f e - y  fe

fe >.  C  -tí y  fe 
"  © fe -3

3  3  A  3  tí 
■ y A A  a — k  

k n s  3  fe g  y  
A  o ©  > 5  re

■_£: fe
te 
fl

O fl  
á ' =  2  3  s B
.  a  A  fe » —
2  ~  ^  3  «

S § y f e : 2 f e

to ^ fl CU^

te fl

tí  fe A S  
- © * 3 <  Or 3

! 3 a
. te

' te . . 2 S

- r e a - a c M  
OI 3  r "  a  k  k  3

2  fe fe g  §  
“  a  3  “  5¿

2  £  o  §  g  'fe -á re fe- 
3  fe o  . §  tí _ 3 . J  a  _ .  re y  g  3

c S - l  tí (fe© g  o
© A ' J  fe'fe a . t í  3 
J i  3  - » ? t í  £  £  fe

o  fe fe
fl* d  _

■ o  ^
I w  ®  —  
' ^ ^  te
I te ®
, -

te _
OT

A  X  CrQ A  .

OCg y  3  -  y  3  
te«^ r ^ O P e g ^ t e O - ^  
to te h  fc- f l 2 c / 3 - d  ífíH

fl
i '  pQ .. ^

' t e - r t e f l * — “^ f l  
- O  Q-cj te S

•r £ -  = te '® ^  f l  f l  s 2
►> C  ¿a c r  to f l  te >4«d v

d
= •£  to

f l f l  
N c r—.
teo  to
to -D fl 

O. "O 
O

c H

c
*c

0 . 2 .  S¡
*d te ^

S . a ^
y  t í a
3  fe- fe

g ' d '® , ,  _  „
f e - S f e f i g a .

, k | “

j o - f e f e  

f e g g

o  3
O

c

2 S £ f e „

£  £  2  >.2  _  
te te ■“  fl  t e  d

I S 5 " i |

to S e .  
fe o  £  ^ 3

« 5 2  6 5  y - 6 A
fl  te — fl- ^  to ^  
^ t e f l f l í s f l ' f l S  

' «  c  o

te

'fe 9- "
S  fe fe §  ^’ t í  

3  g-'tí re a
M  -  «  2

E v< —• 25 ““ '“  J
k t í ? & ® 3 a ' 2 ' ” f e o c

“ ^ - S i l f e i o y ^ g ^ f e

to
f l  -
sh d 
te to

£ fi a

a  P y ' y 5 r e g y 2 t í - d 3 .  A  
g  3  f l t e S  te ^ t e t o  j í - S . í í o . ^

- o m f i r e g f e f e - ^ - ^ - '  - °
5 a  a ®  ■

fl¿ f  re tí  t í  a
•2 3 ©  fe 3

® te flteto o  
A  te

' te
"  2 S I  o  .£ a  g

fe =  Í - g
tí 2 -fe — £

' £

B 3  » Í S a " ^ a Í ‘ f e > . a - G ' ^ a l | * f e

“ S - 2 I 9 . / P

; 3  fe 
■ ©

re

o  o
o  “  £  a  

a  S >  tí ;s
£ 2  f e « 3  o  a

fl
te — _
fi « S  fe á

3 fe 3 £  3
5 a ' © S - g

-  3  —  2

f e g . S l :  

; £ § ■ -

. a i

o  ©  fe, 5  a  g  a ,  re y
re' a  fe ;
k  a"® «1

3 3 ¿  g  £  «  
fe y  re —  a  re ©  M y  —

fe fe O 3 fe a

3 ,  

to c  u  P
Cí] te Sx to —

- S - a f e a

, fe

o ' ~  A  5- f i  
A  3  y  

o  3  CT |  .fe >■ 3 
© 'y

V

g- A
to

M *v —'  >— ^  ;y
£ 3  3 A 5 - g  tí c ' g  a o  d - - «  ©  5  ^  re 3

| á . 8 f e S « r e r e ' ' 3  a --2 
g . > . _ - c i  y  5.2 o  3  ̂S ’ 3  ©  y  3  — a  y  — 3  P
. £ f e ! - r a s £ “  = «

® 8 'fe"  f e -  H.
■« 

fe fe

<3 y  > .

O
to u  te
te .= o  
P  ^ f l , ^
^  P . G  Z .

^  ‘^ C . S t o K . ^ ' O t e
S  O w g  fl  te
2 ‘^ ^ g S - S r e - § a ' 2 |  

2 f e © £ c 5 t í y 0 ' f e  
■ y A £ - r a  y a s A t ,

© C f e  r e r e  c< o
a f e y f e r e O O — a - A t í

s | f e i “ i -  ” '5 - fe ^  =

te f l  "to ,2 *d

d  o  te — ■
^ Qi—.1 f lí.S  '

” re-^1 « © c l i y a

S ' i I S — y  Ó - r f e y s " ©  3  a ©  C k — 3 C A © y a

y  A  y  ■■ y  2 
- G g - g a - a a  

fe f e © g  - ' © . _  
f e o  
A  a  Ay |

y  S  re'fe•o -d f l  te-
«  y S  S

• i ^ - s
« 2  re
p  C f l  _
c  te te C
2  ' S  -d *c 
tü E te
_ * r * B  f l f l  
“ | a B . § k A f e

Í ^ Í 2 | 2 « ' 3

C -  o  p - f l  
o  C o  ^te te

. -  fl  -
< t e ^
' 'fl fl  t .  
.  te i -  t -  o

to

fl fl 
te"? 
te te

- - f l f l

5 s a ¿

p r-
f  « 5  «
a .  C G

-  — ® 2  TT te “d  te flfl te _  .¿5
te 2  £  te —'fl 5  i  s  s
te G to te r

a Í - a 2 |
^ fl .-

fl

; j  u  c:cr te >
to d  fl 

r e f e - - ^ 5 .

i o - 2* 

k ■£ fe-a
g ' a . k  c

k  fe t ífe 3  ©  y
•a y

fe" fe A
'o 3  3 - re 'c A Í a t í . a

- l l r p
A

" " M i s
‘■ = 1  

>W' •—
-  - a  3 -  
y  A  „  © a  
tí re g  C  a  a  3 A o

S  0 - 2  -  fe "  o  "  3 = ® fe re y © , ,  fe

O ^ | | o

■a fe r  ■*' a  tí— tj to ^ ““  oj flf l ^ f l  te t e S _ - i
^ «  c r c T f l  .g

“  o  re- 2 3  t í a  i  3
5 = 3  S a S ' S I ?  

c 5 2 n .  g f e ^ d ®

; í i

•d :2 . -
te te to _*

£ = S S § . Í . f e  
C  -3 A  a  A  y  3

¿ © A  fe 
Q-fe;® a - a A

1 ®  ; £ r e - g = - 5
o  $  fe Á a  y 
£ E Í = f e £ g 5 £

■d ?T P.te te t£i __ d" fl te te di
f e € : E f e ? - M E . ^

£ ©  fe 3  a  fe fey  A y  ©
A f i ^ a— rt>te * 

■■!£.

¿  c . Sfl te to
g  2 re

p 5 f l  
^ C te
re.0 : 2
fl

Í É - a | | l " a 3 r e |

, fl te

A a  y!2
g I  
«  > -

^ 1 : 1
•fl

o
K

$  =^2 
cte

^ P ¿  te '"- S  O  t e ^  -í<
b  f l  *p - d  -5 ■d *;;; S  —'t e ' d d f l t o f l  f l t o ^  fl 

<0 ^ . - 0  
o  ■= -S >'  
fl *

' te. í
- 'do ,

id te
»  _  ta-te o  -flte 'dte o 
c  -»

— fl  to 

fe © A -2 ® fe

„ | Í | a  =A a . y O . « , g a  _ y y  
3  íe «—— •-'L.  — te-» 
2  w"^ t e t e ^ C f l t e - a C  C „ © n 3  fe-2 _fe.© tí y

5  «  fe-g re'= a  fi
fl

te

-, te 
to to flto C

- s
fl

A  fl P -  5? .21

c
D

tefl
rC

O

te

teSl §
í S f e g  

• - y - 3  a

fe g , y  y

o  o .A

S k  « A o r e S ® 5 7 k ' ' 3 f e  

g “ y - g ; ^ S g ^ S 3 8 f e ^

' S  1 ‘i . ^  | ” S r e f e 3 £ o g Í ) S
a  ! § ' 5 g § £ | a 1 g 2 t ®  =

¡o s  3

"d

■ ®f e-

cr'te ^

. > * « - § . s g p
f e .  fe 
fl  fl  f l  to

t»

d  to’  fl u ^ fl w te B »  Q,' P tote fl fl - t e£  te 'i' CJ "5
' y a",®, a  y  fe ta ^ ©  re'<S A  fe 5 fe 

-  = ” | r e © - 2 g | 3 | | » Q

£  y  k  a  y  a  y  

. i . l ' a . S ^ O A

" te' to
o j ©

■fe k  ®' g 
.3 a-.fe : S

"  2 I
t e S .  '
=."= = o  2  i  ®

te a "=  3
fl P te

te P* A 5  >%

t i

to' — £  te te P
fe 8  ^"fe _'  re 3  feo  A re "d A  o  -

.g  re -O o  A  y

o  re
a

£

fe fe

fe CSa -  re
© “ £ ' " '  re „  ..„-o .  c  . tí o

© tí 
y  3 V. 

S f e r e A f e s S f e k  
a  — k- r a 3 © o a y y . £ © © A ©
f e ® 3  A 3 k o - y © -  - ■Efe S  A

y  A  o

Ayuntamiento de Madrid



w

»  a  5? 0 p  0 9  o  2 
£  0 »  a  2 - 5 '
®  ©re -  ara  í

-  c  0  ^ ÍT*!.̂  k- _  — d 0
^ * e  0  0  0,  a< 

0 ra ce w o  02  o  .> 0  ce a
3  s  8 < • §  -■ 
2 -g ® §  ® !5 o

T O S - S ^ a g - aP £  o -o  S^ra ra 
g . =  í  © r a s |

P ¿ 5 - ' § S § "
a - f e  3  P - a
3  — d  »  3  P  
•? s : "  a  ¿ r a

fe' ra o Pft  TO
6  3  ”  © 3  ra
2  °" £  s  2  ' a  §■© ra = 5  2
_  °  O S  3  ra 
¿ T O  «  O -  =  ra ft P TO
— -, a  r e a
3  ra ra »  -! ra
-5 0 3
e r r a  TO 3 re= S-C.3 2.®crt o  -  _  a.
o  d  »  o  o
S  2 - S  s “
ft TO P ra

to
0

0 Í 7 C 2

3 m 0 0 o  0  0
2 £ ' = ' ! ?ra *  ra 9

ra

-  to S  TO
0  «ií 0.  C 0O 3  ra re ra
■ N re a 

£.
1-3 p  ra a  

5  p d g

'5=*© 3
¿ 3  ra “  
P  TOOTO

'  ?  a  c  
ra 2 =  a
“ o - a r a  
ra 3  
3  
a

3 E 3 a
® 3-

to' S S s

s a  = §
a . «  a ,

- i « =^ P r a 3
•TO a  0 * d

0  =
t t  p  2. ®  w d  • 0* "TO

£ c  0  d  0
2  tí ts t í  ^  ®

^ f e g | | |
3  2. ' < g . 5 “  

?  r  5f a  ?  ?

2.3 p  
2  a
3-5 o  n

3 ® £ . |  
o  a  n 0  »  

P tí)
c  o
0 p a* t í  

a - S .0

S’ S  a  c 
S s ' S . g  a S S— • ra < TO *= ra 
O N
ra 2; o
_ o  cr 3
ra “

■ p  ra —
P ra 3

toS i  c

TO^re o
= S -2 .re'TO 
— O 
TOTO
p ' g ^ s -  fti ra ra ft ,
t o p - p  o  :
o  ra -o ato _  o  g. 
a s a r a
C p  0  vQ

• fe 3  TO TO 3- 2 .
a ? ©  2 TOP o  ra S  ra re _

re — p

a  P  c  
tí o ^ p £1 ce P -r 0  t í  O 9  

* tí

§ - 3 5 . S SJS S <  raft- ̂  S®® S  © ra — 
? ®  r a o a M 2 .  ?

tí P 
9  0  0

§ 3

re 3  a  £  ■ 2 .' re' -

l ^ p ® § ; 2 ° : §| t o  r e _

p- - Z f t  TO a

re re

£ • 0  a  a
£.■© ¿ ©  TOS 2 .P  p ra 3

=.feS^g
0  — i

§ | t o ^0  5  O 0t í  at í  tí »  .—
0  0  0  0

tí p p
" • a  »  • ra­
s o  —tíra  2
<  0 ®  t í
d. t í .0  0 tí
1  5 'g  re

3  re 3 
2  a  re' 
?  STO

r a r :  ore 3 -
3 ®  re ft

r a p a

C - é ®
re -o ® 
= ® C  
3  ©a ft oo k-re
© S  re “ • 0  •- 9  -5 
M 0

§ 0 0 ® ^t í

9 . tí 0

¡ P p S " "
3  poQ 2  33- re ra 3  3

B  2  re 
f t  P  ©  O  a

. ® a ; p  2S - a  S . f e ^ f t f t  a f t  
p w  re’ — re r e - a " »  =■ 
p 3 P . r e r a ' ' P 3 r e  r e o r e S f t T O É S

o » g - r S ' " ^ = . ®

a 2 m a 2. © a t o
© ® a  o  2 ®
— ra pTO>3 M © f t - r
2 3  i f t  c - S - f e
■ T O d 0 « 0 ^ ^ 9 -  

£  —... ^  ÍT 9 — tí
0 O - 5 O 9  9 t í  t í  ̂  tí 5  ra tí 
g ® S t o ( g | a  TO

¿ 3 S f t 2 . | - § P . o ;  
0 9. __ t í  N wf l o  O  P

Í Í ^ | - ® a ® g ^
• r e - ! f t r e 5 j , .T O

§ - 3 P “ g § - 3

ra
re P  3  5- re

S T O - -  
-  © ? 2.

2. 
ra X
E É
3 .“
r a ' P 
3  ft

T O a © ’ ^  £  ¿ r e aP r a 2. r a f t r e r e f t .
r a f t r a © r e 3 f t r a

5. 32^7 © f e “
~  g  3  2 - r e  f t f t  '
» - a : «

T O É a S r é u =
TO re “  - P

p re re 
ra 2  “re a  j 5 
o  fe ft
a  5  re 
~ P  S  p -o i?
p
r e a t o  
13 re 5;

p  P

P  ra ft a  ra O
re TO"! 
ra o  
a  _  3 
«  0-0
{ « r e r e

TO ft

£  ra ra
t o l a  

- p  ra ©

ft 2 ré feS  a * i  TO ra
! S | S s 3  

?  g ' r l ? ?

P.TO 2 3 2 reI-, *íy — is 0 a
ra g »  3  2. re
re re 3 a
o  3 S-© o  rea  a  TOra 5 ra

S.to¿ P  
2  P-

2 . 0  P

© 3  ra '  TO TO — — , ft
r e ' c B S c - ^ . g - © - »

© ■ T O r e g r a g c ^ g - lj ;  p 0 3 0  o 
9 d  a* S. 0 w 

^ 3 B - ® t o I = :

*  ra 3  3  B l r e  2. ra — 9 a  ra ra
0 rTtrf- 0 — Cfl y— t í
T O «  „ ©  =  S£ ? 2
.© p p  o  re “ ra

© ® 'S raT O P  g  ra
g ' ^ g l ®  r e h i ­

ra PM -B 3  ra re 
TO. re ft- o  ¿  re re­re t o  5; ^  re re

*  ® a ra
f e  TO 3 a

“ o r a 3 3 a 3 _ .
2  to 9  2-®i re P cía 
re ® o  S - 3  a“  Too t o a  a  re o
g ' I s S ' g ' r a l B

0 k t í d  tí. 
ra C  O 0

g S - g f t f t g

' g  °  g-  TO h ’2 
£  0 ^  ^  ra t í  0  cfi -  0  ^
=  £ S d  r :  
0  t í  tí 0
a  a  3- £ g  re 
^  o  a  g» ra’ 9 
p  0 t í -  ® ^ 
a  ra 2
0  tí t í  o  5  ^m ^  O 9

f e T O a < ©  0  0  £■ 
t í-^  .S "* o
® “  ■ g r e ”

“ i  5  5 " ®

0

0

0 ©

^ - c i l l i l ©. ra 3  j5 P -• re g-

P-

?TO rere TO
w  t o^ r e  
O —
a®S
0  tí -  ^
d i c r  _  <2 TO
®-re 3 3 “ a TO c„ 3
3 “ g ® «
ré' a  TO a g3 0 0 - 3

3  “
2*

• -o 9

• t í í  t í t í r a

s i  1 1 ^
re re ft, _
¿ 3  =-2 ©
3  re- o  2  ft,

t íTO 2 
0 39  9  ra

3  31 •  
t í  9  _
O-  ó3 B

3 3
5 . 9 ra

§ 1 =  
S ©  a

o- ft- TO3  S o  a  re _.— ra M — a

«  “ feí o  ”  ra —’ —- aS  re t o ?
P TOP “  -TO N to _
TO re P -2  re g  ra 3  a 0- P a  fe
® = to9-2

^ 3  s i - *  
5 % = > t o

3 ¿ f e S ?  
g-SraTO TOTO-O S’ ?

«'■S re 
a  ® re S .
re' fe ft “3 O 0 M

tí"^
5) ?  w gra tí

^  9 p. 9O O ra

*-í w 
0o 2-
tí .
^ 0 '2  0  ra tí 
9  ST 0  
0

to§'.T O © y
O 0 0 o

_  0 2T . ra 0  P*< 0  ra

t í : r r * t í . 0  K d  o  ^ tí O 0 0 
a  S  3 < » ?  ^  o¿ r  t í a  £ ? * c

>*
0 ’<

tí 9

."Íp  
0

t í  
< t í

«  0 d  tí 0  0  »  0  0  —0  era*
3  »  tí' t í '
=  3  0Í-»
tí _t íp

0 D 0

a ra ra
; re

■re TO

N) ra 
c  re 3  _ 

a  3  
C 2 . 3  re

= = CWJ P c  
3 re p

c"©
3

P P <
•g reí

- ft ..

©■ i  o 3. s  © 3E o 3  re 3  © 30  ^  r» N Cs

do
fe “ S

- tí o

-fe i  S g “ f» ^

12 2  ® tí t í  -S
- q. ¿ T O ~

■-•'^p“ 3

X  fe o  ra re o
§ 2 « S r e _ 3

'TOÓ. “  ^  TO 3. 
' ra re =• ft re ft. re'
3  3  TO2 atí 0  ce g  ra tí s

a ©  r a 2 - §  © 
P • ra _  fe P -C 
- ■ á S T O t o i ^  
ra .  ra re ft -  £
“ ■ 3 § ' < S ® ^

; § ™ S t o t o 3 '‘=

P § ? g | 2
S - S f e  TO-ci ' S-“  .<; 2 . re §  "tí «rt ^  tí tí 0-0 tí 3 tí .- ra ^  0 cj 0  h— .^•S t í ^  c r E d  
^TOCO-re raft 0  rti ftft "rt 0

c e r a  a 5 5 r t í0 S f '0  
d 0 0  a 2 0 “ 9 ^

! | © | ^ & § ? a r a | -
C f e e  toTO-, Ba' ra.

* ? § © © »  5ra 2  3oa “ re 2o 5 » a 2- >  - ■re ?! f t  re Ora re a! 3© i  ft ©-TO' 3<Of t - a ' - " r -  f t r a w —-,

^‘■ = e í © Í Í | o f e g ’“ re®©ra"& a - ? r a 3 g § g - 8 ; ^ © r e  ra ¡ 1̂

^ £.  0  g  5 ’ 2 - ?  0  0 
© o ' . . t í 2 3 £ . 3 ® <-■ 0  I». -■ 0  ^  ft. /

.  . . .  C- — a
totoa T O f t _ — - _ , _ f t

5c ft © 3  re re a  ftO -toa TOTO-3 P a  • 2flore— f , r e - - f t f t  TO 
re o  ^re

' ^ Í . 5 S
ra "  2  a  
re 2  P  3  

-3 - 0

- *§ |  = I S g "0  3  tí
5 S w P —P t í ’ OS .
l »  crci tí*

¿ i
“ I I•«S ra ra 

P _
9  © 5  S  re TO ra O

00 
« 3

53 ‘t í  0 ’ tí 2
•-> ra w. tíl9  0  0  2» 0 0 g r a r a " ’ 9

■© ■5' -  £■ g I
2  “• L-ra ra 5

9  ra

tí P 0

Cs i  M. - ^
"  9  ^ t í ® ra

re p - 2  re

8 ¿ | l i
3  “ " í  a  

_3 g - 3 - 3
¡r ,£  3  re P g; O B ,

Í 3 - “ ^ ^ | © | § ' Í
g , „ r a r e 3 p s r e r e ;
® | © S - ^ | © ^ g , í  

? - g £ - © 3 3 ® § !

>TO
3 - ÉTO re a  TO B- re

2.  3  o  9  re 3
TOJ3 3  «  “ “  g-

re 
P- 3

Á S - ' l g ^ C o' 0  • 0.  P M tf* —
3  re © “  2 . 3  ®tí 0  d  0  ST ra tí* tí --i -̂  - fA* 0
2  P c  ja a  7a
“  **1 TO 3  5  C-toft a  TO'S O -

3 p r e
ra ft 2  ' 2. re 2  -B 
® «.  J - 3  re P "  ® ra
■3 g  g ^  © f t . g- 9- S 
s t § 3 T O g 2 . £ . | -  
fe» P - 3  g-S? ire ft..,, O- ® *
a c § r e  =-to

C" 0  ©•
. tí ra tí

•g p S ' 5  o 3 SS» 0  .
© 9 ^  ft o o^>0 -3

^  vbi
P. g re <D ©

. re o
re ra “ TO

ft3 reP > < íra T O 3  S ó e - P f tre 2  S'  a  9  re

' ¿ “ ra S ’O S S
3  B fe ® 2  2.-?
2 . Bre  o  re
“ a l ' *  3
3  §  D 3 . 3  ®

l | S f e § ira ft ft ft.
_  = •  - 1  3  r e  a  TO TO ra p-TO re
gg^* “ TO©ra a,  /-V tí

P fe o *  re 3>

“ i - S l l l
I s - S r a i f  
© gcSret oreg ra d- 0  < tí

• d  9  5 *  
0

0  9  0
© y tí
5'  ra 
t í ^  tí2  N

yj  t í  p
N M

0

tí a 3 =
ü ttfT oo

2 t o _&re U3
§ 3  0

p = - "  
“  C l  a
re 5' ft.
3 ra p 
a  ra
2 . 2  J5 3> P -3fe a  p

c  ra «  •< p 2.

ift 2 .5 .  re 3  ft.
© l® f e  s g -

3.
3 re fe 3 3re TO 2  a  r .

® to “ 3
5 toa á to C re£ 3  ® to

3 0 a  - 3 , ra a ■ £

_  re
© I c ora a

a -a  ft re
-  c  -fe* 3'

ra a  2

. ra © “ i  S | - 2-fe ra TO 3
a  a

TO P ® re P a -o

- ra ® Jre o i;to ®  reTO 
ra fe re 3 3 7'

O <

Cl
B
T3
33
O
CO
B
Ms
>
d
M
B
>
W
z
en
n

g
§
>

D
>

Ooo
>

Ayuntamiento de Madrid



é '

<
uIH
Eh
Cú
pre»
«fi
P
Ufi

o  ©M «  „

£  -B m" ~‘ 0 ® ©■ “
o c g . c £ . S " ' “  =  i

' S ' g 5 ü . a d « ^ B  £  

i - f t - B g  S  o l g  “  ©

, | “ | e " | l i ' 3 i > .1 ^ 9 ^  w fl  o> t i  5— — t i  QÍ ' t i «CSÍ - “ ‘ 0

- i - s ? © : ! » ! !

- © © ^  C 3 t o “ « © = , £ í ®
Z  o  9  ré-x « £  =.— ro ^

i S i S “ ? . £ S < ó ' 3IV -  . K ti o  <s
T  te ^ te 0> . >
« r - S S § . © 3 ® ' S . 2 P

B ' c o g a g r a p o C s "
“  tí ■© o  ®ó  5  O) o

o  =
-  ® d - t í - E©te ti© tí

tí f t  ti a  tí £
© S ““ i a 2 2 p - ®

*3 S W3 - f l  ^  “

¿ . . g , ’© £ © « E o e . S 7 2 . a d  =

© ÉB. S
reE
= áa - g
p “  <d 

! - §  ©

©

“ 0 ® P
i .  , _

tí TO 
O “

g  3  ® ¿ i  2 ó
k t - £ o < ^ g  =-

J , § i.  ® 0 “  o  ®

l l  d t , © ”̂  «

cj t í  «ti . 3  _te
^  «  2 * 0  o 2 «  c ©, u 

a  o 2 d © w $ © 0 -̂ >,S “ 2 
= l © 2 f l © ^ $
© M , -tí a>'  ̂ B

tí
5 • - ^ " 2  S  © f i  tí Si oco £  g  ^
=J=s|S-§?sfsls3or.i  J i s

t í  ré;

“ g  S s g ©  ^  “  d d a o  c S  B . ©

> ^ | 8 | § | © - .2 g ^ Í | - :8 o © '0 l | s E
©  © S -S .5 P -2  $  g ©  g  „  2  © C o  “ X  X  re©

"3
• t í  -  -  2

= 5 * 2 . 1
*d

o
tí >

«  fi
tí

; S ? , S « S

I ^
' s

d©*  o  . 
o

r e o 5 s . | . 5 f - ! s « i e g "  
5 ©  “ © 5  ■ = - ' _  o  o  «  ;
•te c  P  2 tó fl -9 tí tí -C 3  tí
2 .2 £ 0 -$);Í “ © . ó

“  ts -p  .  B

o  o

© o  .5  ,s  1  &•te O ^  4; QJ

■re Oto 3 ó 0 X©©á-  C 3  SiCl tó .
e  . ^ fl O C
® O -O 5. fl . c5 f i  V  3. ^

- te2  ®
t í > C t e t í - t - ^tí ® S f i  ? 4) 
2 .2  2 « .i*fi 2
* t í - r . o i ; t í a t í 2tí .fi *3 L- — ti tí

o  o  
f i —'

tí tí

_  o  ^  2 o

® i  §  “  §  £
tó cft fl f i T  — tí

£ « |
x O = © S x o " “ ‘- -  
Ll—'CO x ‘© .*—  ® —

©  re
0 $ Ñ r O © 0 ,  S 0 B - -

© a r e g -  

- | | 5 ©
^ 2 .f i  f i  tí 

o

o  O. S o  «  o  g  C - S E “  ® § 2 -“  g  d  ^ © - " =
© á 5  d ? " * “  s i  o  g  8  = '2  «■“ ' S o  1 *  i  * 1 '  - ^ ^  = ^ « o S ® 8 © - c o r e 3 “ g o ^ . |  -

•a d c  S  >
CÍ

CJ — 'tí tí "d 
N qOti ti C tí t- ti

r e - c i  CO P  = - E
£ c c . ^ - ”= *

tí O

O f l a j t í  -  f l f i  —

l ¿ ' g § © ^ ^ l © : 2 . £ i ^ E Í » § - ? © s . g a s s © £ S o - § Í - S » £ ^
•Ore > - _ “ ' = 5 ® 2 2 o e S O  -re 5  ®” 5- recs5 —  - w £ ^ © < l > « r e
-  i t r e -  '‘”.2 7  o  re O o S  c 8 « © c E E “ ® g 2 - “ o d  “•©■“ ■ =

* tí 
: ©

« ” § e ©  s  3  g  X « o ©

0i o “

.TO ® a
£ o -  

0 «

• p i l o
fi tí s '.t i  ^  . f e  t í  .  r- . f l  •

tí tí tú s  tó -ti .2 -  ?  a  tí fe o

S  tó* to >1  t í  O.fl o g o tí C •— *0 S  tí Qj a
^ ct: tó fl

E ® Í - ' o £ -
t í  t e  Cft «  ^  tito  ti ,2  ti ~  •
-  o B =  “ =3 £ 

E l i S c . 3 t f ; ? 5  = S

' tí

o"
utí

.1 1 1

1 * 1

tí
C f l

■ o  
; "O

tí
O
O
>

a

o
f lc
fl

u
CJ3>d

O v a ; 
fl w «  
fl *fl . 3  •
a £  g.2>J

d  te C <5 ^  tí
3 -fl 3 "• £0*9

© Í “ í  "0), W W ,jj

£ | s | g
fr- tí

tó

tí

^  te w t i  _

2 5 2 = ^ s | "
S « g © o ' i  £ . <  
0 ' 3®“ ©  g §  ® ©

Í * g | - 8 £ | |

» - - S r e ^ « “ '8
O Ü S * o 9 3 3
rePTO w ' - a  2*?".fi cc tí • -  S  tí te

■ o
. c”ti ti te ti

o 5  o 5 2 ^ 0  0

•X “
i -^ S e
2  o  S  ©

- ~ S/J u. w
=  ®-“  p -• re o  o  .re

V  M .'_ 
B L -p

2 « a  ^  
© 5 -  3

P ~  C 2  r e - O B L Ore 0 d ©  B X  o  OTOTO
O «  re o  .

0  ' 3  TO 0  o  —  — 3a : = 2 g  £  x ^  »
á  a  g o0 ®  a.S -o

¿i

| k í 1 ¿ | ^ © | I | ÉS ® -re 0 ® ©■ ® X O £ B a 
© * | | 0 | ^

S * Í £ 1
’ ©  §  
S o ©

«  so o  0 QJ

_ - - © 0 ® d B  kS"©- ®5 >p-o 
«  f l  fe- tí f l  . 5 . d 

'O 2 n  tí ^
2 ® fl  ti ff flc c ^ d  t e f l . ^ f i Q  to i  fl “ *d ^ ,3teto 5 fl tí *2g fi S O tü-fl

r . t í  3

o 3  S  d  S |  ©'
e s i = . | 3tí

S § § 0 o o 2 3  —  I " ® ®  ©•goSMa- oTOgag
re o '” .©^.5:1 a | p  £ á  

© £ re© >,© .  « 0 _
2.^ a g  “ 3 5 o'pto £ 

1 > J © P “ S , 0 4
rea,  © © . A  0 3  

i«‘o .S c 2 ®0 d2 ©®'“
0| © Í . 2 ^ g l | Í | §  
c » 8 -3 £ o & , © £ r r . ® f e. ® - r  re o  r.o

fl fl
fltí
O.

£  O
d  d 0 B

© e
re re re.5 © 3X *re  ^

a r e ré «
X  ©  o  cSW tí fl fl fl

= © S P  s
> - 3 x = P § © . ©

® a - o  
c  o

= © S  «  S ó S-a o =  . re 3
G 3

■ B 0 3 3 0 G S . s 3 d a ; 3

2 i  £  £  *TOO-*reS®0 ÉpE í ú ^ = £ © © r 3  
Í 0 S § § - _ | § . 5

tí -
5̂
tí
d cQ Ofl .
t | a 3 © | | £ |
s = 5 © i i i - § i :
m f i - -  CO *r“ — -tí fl

c | £ £ > « - 0 >-'flcflL. O fi 3 fi -  C O GK ®©fl 
tí tí

tó ctí 5 d oo 'r- tí fl 3?00 f 1 5
S  “ * te tí

reaireh^fSiS

8 2 | | ® © § © -
* s * ^ 2 § i i a
“ ©•£>■ = s a o  re
.§ 'o - a  c a s  “ aa-SGoeOirere 0 -0© 3 “ -ore
P o i o 3 3 ^ £ - ®  0 0 Sto re 3 3

l l

o « re V >T
—  £ r e c P « ® 3 i .
3 © E S s . 2 “ ébS 
© = 2®-2  . 8 ^ 1

>5 3  tó  Cft «

32P2SS— fl _ ^
tí tí :dC >.”=*’ E

'i 0 ^ 2

tí
) 3

§ ’' f̂ifi
ar é —  O

S £ - © -
§ 1  ̂ 3
tí = 0-“ 

tí ^fl̂ — otó ^  tí c  c¡.d— tó to c  U ti
-2 d

© S© 0.2 P ¿  íg.2 sS
d >■

H .5 tí^ fl? tó 'tetí tó 3 o -
fl S '®  tí =

fl «ti ti títí te te
cr

-  -  P-2 re ré 3=  0 3
g z  ® « *  3  _ 5 o

!>̂ 0 3.2 ®'0-g.g'®.«fi re 
P § ) 3  5 - 2 í 5 a S 5 § a

•2.3 u. a  d ® $
fl tí tí 

d X , ,re d're'C 
TO 3  £ 0

d C 0. XcS = d 2 ®tó ce -  te te _tíNOtítíflflfl O
© = © a're fe $ ==a © m © r e a £ o o d  

d  C T O  O  «  u  S  a .Lre A C *C . —N CO 3a j r e ' - P . - j S á o  

S O © © ©

3
_ .  . o 
3  P  P 

P -  >.  ©

£ 1  =  
>

9"
f i  V «  ti X l^fl  fe m -te «

• O!2 -  tó tó P -  o  tí '  w
*2 tí tí o  o

I f l  

* >>'"
fl fl

t í  te “
©  ®  “ 2
2 -  re “
5  2 a - a

■1 E =*■ 3  o  I

I  2 g  2 o ' o  s  ré“ 3 - = x N a a oS g . c ó r f - a  
•a §■•= ^ 2 X

Cft
P
"tó 

te tí
f i  3

flfi tí

=  | 3 ^  
0 © a -o

§ ! ’ =•

tí

^  S  g  23 3 . 5  S  
”3  o  B ja 
re-© -5
©  re 2  -
re ® £  ,2 
0  0  0  0  
ré a 'r e S
•©o 2  2  3  a o
o  3  o  —
N X  3 0re aCcuco
O 0 -  !>.•ti fl O

- 2  ® -  •fl — te
• tótí te

© S  3  i

■fe tí tí
g  Sil© 
® «  fi

s | - i

f i f l . f iO
fl c  fl o  tí N
S E  I
to ti *te

| i *® CO ,

*tí fi
' 'J -tí o., tí

S  © G  “  © © 3  o  
■ c-

© © • 2 £ S § ,

ti te
S  o  =
© “ '■i -tó ®

te tíCO eiti* tetí fl

=  l , B 2 ¿ © g § ü g | ^ £  
- 5 - ^ * ® 2 5 g S " > g c 2 ©

0© ©  O M „ © p - o o S  
- ; . S ¿ © S i ; i 2  5  —

to to * tí tí .— “  — tí
fl

t í ®  tí ^
5̂  -O tí' ■ g  2  re S  a  o  .3 §

“ to to
E to"©f i t i  -'.I

§ 1 1 1
o -S  a  2  o  o  o
3'  c  're o  
re •— o  > o , ®r é g S « B > r e O r é _ “ '>' 

= 3 S - “ 5 , g 5 . 2 | r é ^ o “ 3 c  g “ * l
r e s r e 0 . „ . r e ®  O x = c 5 . 2 - r - “  3 O

0 ' 2  2
2 S E
d  a, re 
r e ©  ®
3  ~ o>fl teto u -  fl ttfi'c-I 2 ® 2 2© “
3 £ 3 © o - a ,re o re re
“  e  S  P _- 
y o  re .2 

-  ^ a  fa

Cfe
5

c
9

o
!2
■5sV-

£
'3

f i r  fl

f i ; t í  t í g  Í U 3 f i 8 C O * f l  o ^ f l t í f l t -
3 ! T " f e t - o  — te «1 y - f l  «fl O

C 3
'= D«-“

í © 3 r é 2 g 5 Í 3 3 = r e _ , - .
C g S P r é B l X r e - 3  0 2  S 3

o  re e «  
a-ré .5 r

.s
o  o  ■

>. fl Q ti 
£  ©

: ^ = £
3 ©
e c x

;y 3 
“  a > >

d  o  o
5 £  =

2 £.
. . © S . r e © - 5 “ ® « 5

. ré3„oa,u*.5£TO 2 S 2 2
o  •— 3  re

3  o
G © : P 3 © s

3 1 3 ©  S S- r e
SreTO 3

2 - ®  “ G - S

a, re re a re re re T3 tr.d g  S cr re re 53 E S  9 3-2 2 5
fL £ .2  'ü ©  a  M d: g  2  =

® jp
u  o

G  reí ©  o TOCD S  • =

3  2  P
; £ 0 r e r e _ r e o r e r e

P  a S  S— te n

E tí
« • - £ © & S é S £

¡ p  2
B  o  re d  o . .  3

O 3  '.re O . 2  0 o  o  ©  •
M  3  c r  

o  re «

-•re —r e n o u T O r e  a a > >  re©TO
e  N 3  
O  r e  3

Ayuntamiento de Madrid



fl. N fl: p 3te fti P © te _  s
B ® © , a . p  - 0 = F 1

sr te
- f e i j i

— © 2  c  o  "s ■co

fl o 
fl> 5? fl ^-? fl JT fl ffr O te F  CO te * co 

t í  o  2 , ^o  fe A  ® s  :;• er
i l l ^ H g a r e q S

— — a: '/I—. —
c g a j ' o - f e í g r e S ?a s 0 3 »  2  »  -o

3 2 “ _ o ¿ 5 © - s  a  fe a f e f e o s r c T y t í f e i
« - ■ " © * £ § “  o  k.®
— © a s A k .  a f e C C t ío  f e f e a f e f e 4 i 5 f e r e a
aue  r e y C p . r e S '— Ife • re ©

5 * 5  re 8 ©  - - ffi a
® £ ©  o  o  o  3  “! g  fe

g a í  a “ i¿
§  ® - ®  = c  é-,

p  o  ‘

te
o  fl.

te
3 fe i
a l '
f l . B. -  i _

te

; ^ e ói te ^  fl'
2  sr ^ í® p te 
S S a S “ 3

-, re re o . »  
g  fe a  a2  te fl te te

te

3  5 - S l p 5 c g r e 3 B

S g
M flte —

•fl p o  &

í ^ ^ ™ t e p 2 f i - B
&te-“  ^ 2 .P  s o

® fl2.3
wte

co te r¿te tí.
= 2r^  te fl te
p --

fl
te

co Q.
s a i
9  3  OT

A  .S- A -re  2 © T O ='<—  t í , k*fefet í i a
? r e _ 3 c § - 3  
«  re g  ?  5  !

>-•

c*
fl

7?te' s

5Tte

N-ta0̂

® f e 5 ' r e © £ 5 f e »  — re-j

3 | | s ! ? - “ l | Í 3 S i  
* 1 “ | 8 Í 5 - " - “ | l i 5S ® 3 a g “ 5 § r e * t í Cfl

CC" O te te — O. fl “
* “ “ ^ 2 £ . a £ - : : - te

te
fl

« 8 H  3 _re ©■© 3A O  c  fe Co

-  a  3  3  fefe ® o  o

S

i í i l á s
p te

fl* Z ®co P

Q.te
hO
Ctetefl

flfltefl

te" ^
“  ó
£  re _

■ ^  A

a  
5fe
s  . ____
! f  y  2  fe 0 -0  

B g S r e . !
a r a ®  § g

te» O ^ te 
2  = P1= te P fl ® w to 2  te te O ^ M- te —
B c - c  3 o S'oa fl p

5 ^  ® ^ »
** c  C teo ff *o te D ^  ©

= g £  =

fe© fe o tí 3  o  o  re re 
B fe 3  y hS"5 co to

= | l | g ?
M g - E r e  3  
S  -® M  re 5* 

L© ^ re A  w tí tí,
i - | s ! i
¡ I p ó
f l  f l  te «1 tí a

^ § B |
„  2  3  a
fe© M

£ . “ oc—t ^ ^  teo  C* P o 
^

« | Í 5 - a ^ § Í
3  • fl» o  fl —

fe y m í  g g-oo m I— —• g ® at í  3  "* Htí —I. 3  tí - tí — tí. '» tí tí
y c £ c f e ’S 5 ' ‘ ® = 3-°TO ■y'-'’  S  fe“ A A o i f e 3 „ c : c =  fe S  IR

í a

s a - f e - a S  
■ § 3  6  5 - '’
® i  S  ̂ ®.
3 ife  tí 2" 3

OS . 
3

5  —r “  X ta* —© © co te © *í3 ^teto  r< -

D'ír.

S É
te

3  &S °

te'
S ' S g

c g ' t í .  © o r e 3 < : “ t í 3 A
A t í S g “ R O f 4 - a w “ 3
y - t í t í ® - y - - a £  —ya 3 3- 3 ® A = S’ tí? ® re- f e -  = ^ - ® A | ^ .< ¡

fl S>9
p {?■ 3re £  i - 3

3

• ' ^ c á F ? s U  
S 5 í f | S Í *

3 tí Eb ate» O -

a  p
a 3 Í c 2

3  re g  « .tí a  eO y  • ■

3  t í  a  y 
aTO g  2.
?  8 r

2*fl •fl* fl

— te *2 P '  f l  o co p — te  ̂ to ^ ■»• •■■ o

tí 5  j j  ® ao
t e  t e  

3  2 .

' fe S an o t o s - t í C t e  f e t í k P f e Q y f e y5 - f e 3 c r f e » f e - -  =  
o  7  9  2  S  a ?  a ?  á

-“ a g , !  S g -  

a X©— « O  
»  ^

pte _
fe a S  a .S  re _  TO fe
f e .  f e  t í .M O fe
w re 
3

afe k. t í  Mre s  
5  3

E  ®  

l ao  fe
y  _

pfe fe2, o  a  
a 2 3
g. y 

3
§ S P© 5  O ••

tejera 3, P- o  fl fl crf l S  tí
3  S-- 3  re

ñ ' , ,  y  P i  5 '  fe
5 -S  £  "TO

3  t í t í  f e -  t í
6  O c  3  O 
g  3  fe _  fe
r e  f e  3  f e

s a s t r e3  9  fe! Q P.

3
, -5 »
- f l  2

M
te53

te fl
S

5 2

S | l
a l ®3  re o 
te te —
i  P
co ^  to

n

¿ .¿ ■ a  re
fl

fl 
p & s
“' a i  

.. 3 S 3. 
S g * &P fl P-te
3  te fl P 5  05 ^2  to »
f f  9* -̂ cra•• ü* te --
tí = 6 o
o  fl 

p 5
y  t a ®  

— fl te tete = S  te co 2“ te »  0  te

3 2 g  
? - 5 'g
fe-a™ 
« £ to 2.
5- =
S - | |tíO fe
§ 2 a  
a  • c  
p X ®

a | “te to te
2  pte — ^

co w
3 ®  
-  o  
^ £■ 
3 te

' wOQ POto A
* C

® P 
co*= fl fl
to 3 

' to

p*»oPOQ

to P
íte . 2 ^  == £1 fl 
wf l
-  cr £

te te* £ , te
D»
p g s

*^^1 ifl g “S  fl
3  p s

tí" 9  p re

: TO _  -t
A 3 f e

fe a g
“• g g
re fe tí A-“  ̂ re 
2  fe m7  3  «

É ®
« 3

5 ©C fep o-
i t
3  Ot í  ®re to
c  © cr'<! 
cr © 

Oc F  
P d' a-p o  ^
te i
2  3■ ¡3 a;. te

' P  Fto
.  coa  — o _  « *d

■d te o a  
te te

! I ore g re o 
■ ® r e a r e
* 2 . =  ® i
’ S e '  g¡-3 o©

P co 
P

S - ? & 3 .  • S S g S - g - r e t g -
| g 3 ' " ’ " ^ a £ o p 2 - | o A > Ar e 3 , , f e ^ C T k , ^ a k k ^

' i  O
. fe O “

fe re SPare ¿ « r e t í ; ®
" £ © , £ £  fl te _  ^  *a
te © fl te fl
te p  2 . 3  ¡5

— c  so*te a.  d •
® o  F g - o  2

te te 
te te w p S" fl O

P  te ^ f l  Pr* 5  te © P

S  -• s*'= ^  te 2  5 t í" * te O f lte f l  B t e P P '  S t e SPteQrAitete* p03

y 3

fe^J

© to te 3". fl • p te re re 5  3— *“ to ¿i
^ W.3 ’  o'flTo-g 

f l  3  
P-o

t íO * o  3  8 a  a A if e  
p 3 | s 3 g g . | f S 5 r = i -  
^ | Í Í f e g $ ^ " Í S ; | ° S, - , a  P, .tete t o 52®toto*d

te 2

® 7  ® y  2 .S  o  re „  

co a  3  dt tetep̂ te fl te D

' - 8 r e y t í - g g g ^ y

a I S

CO M* fl ** a- e  a  K' s  © o

: re" re S  -  £  ^
: P fe-© ® 2
I B '‘p y  re íg i
' f e ^  I P ^ 8 a g  feS  re -  o  P fe-

O, v.” te te *
■' E A g - r e  o S  ® ó 
q S ^ f e  3 £ . 5 -  B-“ ©
£. "  o  P  ■2. p P  re 3. -  A -  -k 
f l f l a  o »  f l t o d d t ^ f f C P

U I Í = U l ! l i , i Í ^

1»® — . fl ^  fl "d ¿:* te te te
A P  “ ©

0-®

^ 1  fl cfl fl

fl X ¡•̂ 5  = tes  2  © ©; o fl te
; 3 É Í a § Í ^ 2  
d- ST • te d* te 
§■'  r e ! ° c
P © _ “ 33  fl O H fl

: s íw
fe

N fe 55 3
® o  <1 3  
fe a  c  a 
, _ »  ~

: P  Pa  re 
re £ £  _a  A  p © _— c  3  a t í  a  

re «  t í  fe 
fe p  P

tí «  g  g - a A o

i a a' fe fe fe
p fe o  2

■d 3
Si te te o
3  A  2  y  t í r e  
E . ”  % t í fe £  

■ K- t í  A  P  3  o
g - ^ S , © “
«■“ feCfl ^  p
P r e * " ! " !  

( 5  f e - 2 TO^y
*» a =  £  w

^ P P ta** . a  .t í _ f l f l « a f l P .  f l ? - - c ; P p  —
| | - g H .=  f e 5 - g ^ 8 ^ 2 - " ’ S« 3 r e - p g ~ _ S p g 7 ^ g , g

Are ■ fe re St í .  fe5'  fe "" w fe ©  a ©  fe 
3 r e © t í P g p ^ g t í ^ , ^ ^

o  te- 
a  P o  s

o 3
p"gre 3

R y s
i a .

■a.E 3 g-g
a  ®

a :

•rS-rep fe fe
— ® oa  ® s  —. fe
y g - p - =  = 2 Í S
i ^ - ©  A -  

3 3 '  f e P f e t í O

fe
c
re©

, a e  g  g G S  o' 
: 2 - $ Í © § r r e a

. fe ? ©
g g S B - Z ® a - 3  .“ a 2 o “  oa t í « 3 t í ® r e t í t o  A « j „ f e  ifl
Í g © ^ r e g ® t í 5 - c S p „ S  tí.
S ® í S s

©  tí 3 -  3  3 »  y
po  g  ® 5  2 -S ‘ ^ *a. c  — fl te O —

3 ^ 2 3 ^ 3  re 
S a  =  | “  
c § .® 5 . '^

s  c
cog
crfl

* - g a  
A a E to

| ? a £ . s
re y

£  P

|s|«p* r- to te ^ O ta» 2
s i g a

o  re 9
>f e - ®A M 3  -  g— -  tíre fe re »

y  ! ? y  *■~ S  re
re

t í .  p  y  t í -  t í  3  t í  A  re a = t í . ® a o 2 ^ ^ M

3. fe _  reP’ —. fl —

■o’i'*^© y S fe'y o  y  y  — ©  y  ai 
°  2.  =• 3  re 2.  ©  3
g- S  A  f '» s - l - g

©
a fl te fl tr © í®fl te a  M fl T  ©

EL9 £• 3.W

w -  «  ,fe 6 ré S 2 y
p  re o.  ¡ i  t í a
^ S ? ® 3 p r e 5
§ | 3 » “ S “ ®
r e | ' ^ » S - M ®3  w fe re a r e  3 

A. y  fe re ® o  £
‘ c  O ©  re-

' f e ' f e ' o < f e a a A  Ío 3 f e r é ' f e O r e ¿ f e
At í  tí ©  p „  p fe reA"? 2  o'  3i fe 
o  fe O

á  0-® i ”® ”
b - § Í - 5 - r | 3 § - S 3 |  

_  1 5 ^ | | s ^ & i g 3 2 . § i
y ' S r e y  P ' e t í - f e g y - ®  

T O 0 2 8 g T O - 2 . 3 b  ?

H¡

© 5 5 ! = 3 p ^  t e 2 a  2

i M A s I l g ' ^ C s ^ l
l & f e | g ^ § y p 5 : o ^ o ^  

e  re « 5  p re fe.tí fe fe c- 
-  2  a P - A r e ' A  — 5  icF® r e f e £ f e r e r e f e £ .fl f l f l  “" 'a te to to

© A fe a -  o  -} - re 
A ^ g - o  
2  re • yp tí. — u. .
_  -< j a P  _©• S ' a r r e ©  f e p  t í t í  reA fe « y p - r e o

y - S _ - 2 . C K B ! o -  
o  e-

“ gre
t o " |
“ &fe
p ” iM» fl
S= a> *fl  te f-i

. t e  —I rr ^  te ^  3  *<í tete CO te Cí.
á  ■”

-re P
Cta“ V _ N f l — -s — a . dHOQ&fltofl oa 
“ S “ | a r e g 3 3 '  S 3 f e  

fl 2  s  C te g i £  - .  §  fl' id
■ í a g S *  ^ r - ^ S t e d ©  df lf l 'í ;^ " p « f l" - * 5 r © te  a 'r i  te ac r . 2 . 2 . p - r ^ © 5 : f l  c  fli-tte — o » f l O P  ^ n SS. 0 5

fe S  3  k .  p  3 - 6  e  ffi y  re t í  . .X í - o  í S ? t e f l Q , t o ‘ te fl
2  £  re a 5 £  3  re re a -

M T' fe
<  3  2.  O; 3  ©  O o P a  O re •» » M p  p fe

3  «1 y

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 1595

SOBRE INICIACION
I D E O L  O a i C A

—  II —

N mi anterior trabajo he intentado obtener de! 
medio ambiente, familiar o hereditario, cier­
tas explicaciones a los efectos de mi inicia­
ción ideológica. Pues no soy de los que 
creen ciegamente en la virtud absoluta de 
estos factores por separado. E n  locante al 
factor herencia, si sabemos de notabilidades 
históricas o contemporáneas, ¡qué poco sa­
bemos de sus progenitores y  ascendentes! L a 
constatación es más que sintomática- Y no 
hay que achacarla a desatención u olvido 

de historiadores o  biógrafos. Hay que colegir más bien que 
la notabilidad, y con mayor motivo el genio, se repite o 
sucede raramente en la  respectiva rama genealógica; y  que 
se da por separado demasiadas veces y en contraste con 
ésta. Hay que creer más bien que el hombre— mucho más 
complicado que los animales inferiores y plantas— lleva en 
si mismo ciertas cualidades cuya revelación depende del 
unpacto de muchos factores exteriores, familiares o circuns­
tanciales propiamente tíichos,

Por lo que personalmete me afecta no podría asegurar 
que influyese en mi la familia o no ser hasta muy avan­
zada mi adolescencia; y entonces, como trataré de explicar, 
ya había yo librado intensamente mis primeras batallas de 
inadaptado poj' mis propios recursos y medios.

Contaba escasamente tres años y medio cuando mi padre, 
Un buen hombre, semianalfabeto, de luces limitadas y adap- 
kdizo, me sacó del pueblo natal para llevarme consigo a 
Barcelona, centro de atracción entonces, y al correr de mu­
chos años, de los míseros provincianos. Allí se unieron a 
“osotros, poco después, mi madre, iletrada completa, y la 
que par.i el caso seria mi única hermana. Los otros herma­
nos fueron naciendo y muriendo. Mi madre daba también 
Uo poco crédito a hábitos y rutinas populacheras. Tai com­
placencia hizo posible que mi hermana, mayor que yo, pa- 
•ase por el trance de la  comunión católica- Ambos habíamos 
S'do bautizados como manda la Iglesia. Llegada mi vez de 
comulgar una repugnancia innata me indujo a hacer estado 

e conciencia- M i firme aversión a aquel trance obtuvo de 
padres un acogimiento ampliamente favorable. Lia causa 

o esta precoz rebelión puede* encontrarse en hechos de que 
*”0 ocuparé más adelante.

hlí tio, el anarquista, murió demasiado pronto para poder 
^ lu ir  en e l desarrollo de mis tendencias. N’o obstante aso- 

0 aún hoy a su memoria la primera visión de una cárcel, 
“'ré por primera vez de visita en la de Barcelona para

ver a mi tío. Un accidente fortuito había motivado su de­
tención bajo la  inculpación tremenda ¡de tentativa de in­
cendio de M ontjuich! E l percance ocuníó de la siguiente 
manera. Según era su costumbre, paseaba mi tío una tarde 
por los alrededores del funesto castillo cuando se declaró un 
voraz incendio en la maleza del monte. Soldados y guardias 
campestres salieron en busca del supuesto incendiario o 
terrorista. E l único sospechoso que hallaron los perseguido­
res por aquellos parajes vino a ser mi tío, y  sin grandes 
explicaciones dieron con é l en una mazmorra de la  fortaleza. 
Más tarde* fué transferido a la  cárcel. Ocurría el hecho en 
el verano de 1912, frescas las huellas y vivos los odios sus­
citados por la  «semana trágica». Se intentó, pues, envolver 
a mi tío en un proceso de grar^ resonancia política, posible­
mente para amortiguar el efecto producido en el mundo 
por las torturas y fusilamientos secuela de los sucesos de 
1909. Pero afortunadamente, querido mi tio de todo el 
vecindario, y sin antecedentes judiciales, su proceso íué 
sobreseído. Otro accidente llevóme a  visitar en la misma 
cárcel al menor de mis tíos, encerrado allí por haberse unido 
a su mujer, a la sazón menor de edad, sin el consentimiento 
de quienes por la fuerza de los hechos consumados tuvieron 
que ser sus suegros.

L a  rebeldía que llevaba dentro de mí empezó a manifes­
tarse al ingresar en  la escuela. E l terror escolar de mi tiem­
po, de pocas letras y mucho rezo, y castigos y vejaciones, 
espoleó mi incipiente rebeldía. Puedo asegurar que no he 
sido de niño ni travieso ni revoltoso, pero si bastante torpe 
e insumiso. L a escuela se me presentó como un antro de 
tortura; y, por oposición, la calle y muy especialmente el 
campo libre ejercían sobre mí una atracción irresistible.

Un percance en mi salud, ocurrido a los siete años, vino 
a complicar mis precarias afinidades con los sayones del 
magisterio. Enfermé a esa edad seriamente y di con mi 
esquelético cuerpo en un centro hospitalario de los llamados 
de caridad. Y hubiera terminado allí mis breves días de no 
mediar un arrebato de mi raadfe que al verme morir sin 
remedio cargó conmigo a cuestas 'y contra la opinión de 
médicos y enfermeros, contra insultos y reglamentos, sacóme 
del establecimiento. A los pocos dias embarcábamos en  una 
de las cárcaras flotantes de la época con rumbo a Castellón, 
Reacción tan desesperada tenía por fundamento, además del 
amor de madre, un hecho de superstición. Ibamos al pue­
blo para someterme a la ciencia absurda de un curandero 
que tenia allí aureola de milagroso, Pero ni el repugnante 
brujo con sus sortilegios ni el santo patrón del pueblo, ante 
cuya efigie tuve que doblar la rodilla y hacer los consi­
guientes votos a cambio de mi curación, pudiernn lo que la
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influencia saludable del clima, del aire y de! sol de mí 
lugar natalicio. M i convalecencia fué afirmándose tan pronto 
me sentí capaz de escalar las montañas colindantes, trepar 
a los árboles y retozar por ios bancales de la huerta.

Tales expansiones, sobre devolverme la  salud, acentuaron 
mis pésimas inclinaciones escolares. D e regreso a Barcelona 
la  escuela se me hizo doblemente insoportable. E n  conse­
cuencia, me convertí en un especialista en evasiones, que 
no pudieron corregir nunca ni los castigos de los dómines 
ni las duras palizas de mi madre. Tem ía lo mío a tales cas­
tigos. pero la aversión al encierro escolar era más fuerte que 
todos los dolores. Mis mejores ánimos y más heroicas reso­
luciones se estrellaban ante la puerta de la escuela, donde 
plantado y sumido en titubeos resolvía casi siempre por la 
escapada. No lejos de allí habia un vasto desmonte con do­
rados trigales donde zambullirme, o vertederos de desper- 
dicos y basuras en que escarbar y rebuscar a mis anchas 
los más heteroclíticos objetos. E l trigal lo convertía en mar 
mi imaginación. Y estaba cerca de allí la  estación de mer- 
candas con sus vagones repletos de frutas, de preferencia 
las apetitosas algarrobas. Y un poco más lejos una especie 
de ruinas romanas, los bajos de un imponente edificio a 
media construcción y ya derruido, con sus galerías y  depar­
tamentos subterráneos, ideal todo ello para remedar allí, 
con otros «afines», los trances inverosímiles de las seriales 
que se proyectaban en  los cines.

M erece la  pena explicar aquí que el edificio en construc­
ción y ya derruido habia sido proyectado para nueva cárcel 
de mujeres. L a  para hombres se hallaba escasamente a tiro 
de honda. Hacia tiempo que se habían iniciado aquellas 
obras sin contar con la opinión en contra del proletariado 
barcelonés de la Confederación Nacional del Trabajo. Las 
autoridades se habían propuesto llevar a cabo su proyecto 
de permutar la vieja cárcel de la  calle de Amalia por un 
establecimiento moderno contra viento y marea de la tajante 
decisión confederal. Se produjo, pues, un forcejeo que duró 
largo tiempo, entre el sindicato y la autoridad, pues el pri­
mero se negaba a facilitar mano de obra. L a autoridad 
respondió con el reclutamiento de esquiroles; el sindicato 
arremetió contra el esquirolaje' a estacazos y  a tiro limpio. 
L a autoridad procedió a protejer a sus esclavos acordonando 
las obras y lugares adyacentes con gran lujo de policía 
y guardias civiles, infantes y de caballería; los sindicalistas 
acechaban a los traidores, y al abandonar éstos e l trabajo 
después de la jornada eran abatidos camino de sus hogares. 
Las obras sufrieron, pues, prolongadas interrupciones, que 
eran aprovechadas por los refractarios y vecinos pata demo­
ler lo que se habia construido, Aquello era la clásica tela 
de Penéiope; un tejer y destejer constante. Un intento su­
premo de la autoridad fué la recluta de esquiroles en 
provincias lejanas y creo que en la isla de Mabón, pues era 
imposible encontrar mano de obra indígena, libre o esclava. 
Los que se alistaron al hSnderfn de enganche sufrieron el 
mismo trato implacable, y finalmente, ante el crescendo del 
boicot y sabotaje, faltas además de materiales de construc­
ción, las autoridades tuvieron que dar su brazo a torcer y 
cedernos a los refractarios de sus santoficescas escuelas 
aquellas preciosas ruinas para nuestras bien ganadas y bario 
merecidas expansiones.

Desesperados los autores de mis días por mi incorregible 
afición a la intemperie, tomaron la  resolución de apretarme 
las clavijas. La resolución fué semiintemarme en un con­
vento. Se entraba en él por ia mañana para salir a boca- 
noche. Por la mañana habia que entregar a los religios*>s

una moneda de diez céntimos para la  comida del mediodía. 
Así, pues, si faltaba a la  escuela me quedaba en ayunas 
lodo el día. L a medida se las traía, y estuvo a punto de 
meterme en razones. Pero cuando pude comprobar la clase 
de agua sucia que los reverendos padres y  madres nos 
daban por comida, y la cantidad suplementaria de «tortas» 
que había que encajar por e l menor motivo, resolví volver 
por mis andadas. L a comida no valía los diez céntimos, pero 
los «postres» eran menos apetitosos. Y además de las pali­
zas habia que contar con las humillaciones, que no tenían 
siempre por motivo una suma mal hecha y  unos palitroques 
retorcidos. E n  realidad no se trataba allí de- hacer cuentas, 
escribir y deletrear, sino de rezar a coro, de mantenerse 
serio ante las mamarrachadas de la  historia sagrada, y muy 
especialmente de marcar el paso en los ejercicios militares 
que eran el programa de recreo. Lbs tiernos reclutas que 
éramos íbamos provistos en ellos de fusiles de madera y 
sables de hojalata.

Los castigos por sacrilegio o faltas de ordenanza se apli­
caban mediante cintarazos y puesta a la picota. L a puesta 
en picota consistía en sobreponemos una enorme cabeza de 
burro y  exponernos de tal modo ataviados a las risas y bur­
las de los alumnos dóciles. No hay que decir que tan a la 
medida me sentaba tan simbólica cabezota que la llevaba 
siempre puesta desde el alba al ángelus. Naturalmente, opté 
por mis lagartijas, mariposas y basuras, y por gastarme los 
diez céntimos diarios en cacahuetes o caramelos.

Al final de una de aquellas jomadas de evasión hacia el 
campo, a la bota de comparecer en el hogar paterno, a 
donde los correveidiles ya habían llevado el recado de mis 
andanzas, me acometía una mezcla de remordimiento y an­
gustia. Pero felizmente para mis costillas mi madre tuvo 
siempre por regla disciplinaria prescindir de mi padre en lo 
que consideraba negocio projáo. Sólo una vez roe alcanzó 
el «páter familias» con uno de sus mensajes que me supo 
a dado con una viga maestra. Desde entonces los soplamo­
cos de mi madre me parecieron caricias. D e los coneveidiles 
me vengué un día en que me había atado mamá a la baranda 
del balcón para risa de los transeúntes callejeros y de los 
propios soplones. Mi hermana me cortó las ligaduras, y 
tardé yo en bajar a la calle y descalabrar a pedradas a 
alguno de los burlones Iu que canta un gallo.

M i aversión hacia la escuela reflejaba la incapacidad de 
los maestros por hacérmela soportable. Por la misma regla 
se explicaba mi torpeza. Lo demuestra el que aprendiera a 
leer fuera de clase. Me enseñó mi padre con ser semi­
analfabeto. Antes de que ocurriera este hecho venturoso, no 
tenía yo idea precisa de la misión escolar. Y me preguntaba 
muchas veces por el objeto de aquel encierro cotidiano y 
de aquellos cachetes ante el cartelón alfabético. Embrancado 
en estas reflexiones llegaba a sospechar inclusive si sería la 
escuela una tortura sistemática inventaba por los mayores 
o una medida prevenloria para impedir que anduviéramos 
ios chavales sueltos, rompiendo escaparates o montados a 
los topes de los tranvías. No fueron capaces de hacerme 
comprender los verdugos que se iba allí a aprender una 
ciencia sin poseer la cual se está condenado a ser bestia 
toda la vida.

M i padre, pues, me dió en unos minutos la  idea de la 
lectura, enseñándome a relacionar los signos con las voce* 
y las voces con los objetos. L a relación ccn los objetos pal" 
pables fué para mí un descubrimiento. En la escuela lo* 
signos conespondian a voces distintas de las que aplicába­
mos a los objetos vulgarmente Yo hablaba perfectamente
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C P I N I C W E S

Lo concreto
I y lo abstracto

O D O  lo  q u e  ex iste p er ten ece  s e a  a¡ dom inio  
d e  lo  con creto , s e a  a l  déi ¡o abstracto. P u e­
d e  llam arse concreto  tod o  lo  qu e  e s  d ete r­
m inado, precisado , tod o  ¡o q u e  expresa un 
o b je to  particular, individual. L o  concreto  es, 
p u e d e  decirse, una m ateria bru ta  qu e  la  in­
te lig en cia  m od e la  y a  la  qu e  e lla  da  
u n a form a  prop ia  y  abstracta. S e encuentra  
¡o con creto  en  la  naturaleza; en e l  espíritu  

no hay  m ás q u e  ¡o abstracto. L a  rea lid ad  y  la abstracción  se  
excluyen. U na co sa  concreta  p u ed e  ser  tocada , .lentida; ella  
no e s  nunca con ocid a , e lla  no es jam ás percib ida. Paro per- 
ci6ir, prec isa  n o  so lam en te sentir la  im presión  d e  un contac- 
p o n  un  ob jeto , sino h a cers e  una id e a  d e  e s e  ob jeto , con- 
m e r a r le  com o  ex isten te d e  é s ta  o  d e  estotra  m anera. Pre- 
« sa  fin alm ente transform arlo en  una id ea  abstracta, a l  dar- 
e  nom bre. Q ue s e a  prop io  o  com ún, un n om bre e s  siem pre  

eí resu ltado d e  u n a abstracción. Sólo  por intervención d e l  
^ptritu, a  partir d e  sensaciones determ inadas, n os encott- 
t’am os en  situación  d e  percib ir un ob jeto  o  unos hechos, 
podem os nom brarlos. dístinguirZos, agruparlos en  c las ifk ac io -  
»es m ás o  m enos gen erales. N o p u ed e  h aber concreción  en  

espíritu hum ano. L o  concreto  es s iem p re particular en  
Criación con  lo  abstracto  q u e  representa, por el contrario,
'O gen eral hasta un cierto  grado.

L a  abstracción  es . en  c ierto  m odo, la  operación  por lo 
'‘Ol nuestro espirilu . d esp u és d e  h a b er  distinguido los d i­

feren tes  caracteres d e  una cosa, e lig e  uno d e  estos earac- 
teres  y h  considera aisladam ente. P u ed e tam bién  d arse el 
n om bre d e  abstracción  a  la  cualidad, a l  d eta lle  qu e  e l  es­
píritu h a  a is lado  d e  esta  form a, quer h a  «realizado». Con la  
ayuda  d e  nuestra fa cu lta d  d e  abstraer, descubrim os las re­
laciones d e  paren tesco  q u e  existen en tre los ob jetos, ten e­
m os la  n oc ión  d e  lo  q u é  les  e s  común.

E l conodm xento hum ano es tá  b a sa d o  so b re  la  abstracción. 
E l m ás sim p le  razonam iento, la  lógica, las lenguas, las c ien ­
cias. nd  podrian  existir s in  ella. E n las ciencias, los h ech os  
estudiados son sólo  p rop ied ad es, cu alidades, m an eras d e  ser  
q u e  p er ten ecen  ev id en tem en te a l  dom inio d e  lo  abstracto. 
H ay d os su ertes d e  abstracciones:' las d e  ¡os sen tidos y las 
d e l espíritu . L a s  prim eros interesan  lo  m ateria  m ism a; e l  
análisis d e  los fen óm en os in telectuales y  m orales facilita  
la s  segundas. C o n  la cap ac id a d  d e  abstracción  s e  e lev a  la  
cultura d e l  espíritu. A m ed id a  q u e  e l  niño crece , la  abstrac­
ción  ju ega  un  m ás gran  p a p e l e n  sus id ea s  y sus palabras. 
«L a atención  y la  abstracción  son  las v erdaderas fuerzas d e l  
h om b re  pensador», d ec ía  M adam e d e  Stael.

E l acto  esen cia l d e l  pensam ien to e s  e l  p aso  d e  lo  con cre­
to  a  lo  abstracto. E l  es natural y au tom ático  en  e l  adulto. 
E l n iño só lo  p o see  esta fa cu lta d  d e  form a  m uy im perfecta . 
L a  fu n ción  d e  la edu cac ión , es , pues, in iciarle en  e s e  m eca ­
nism o, fam iliarizarle con  él, enseñarle  o pensar, a  observar, 
a  deducir.

Vida  ESO LEAS-M O N TSENY

lenciano y el catalán- E l primero era la lengua de la 
‘̂̂ i l ia , Pero me era casi extraño el castellano. Los maestros 

supieron nunca hacerme comprender, por ejemplo, que 
voz silla  correspondía a un objeto, con haber podido 

 ̂ ucir su significado en valenciano o catalán y aun sin 
^Warse de su castellano. Pues cad ira  llamaban sus clásicos 

aparato para descansar las posaderas.
padre, toda cuya ciencia consistía en saber leer a 

p i o n e s  los caracteres de imprenta, escogió una palabra co- 
Y si castellano, al catalán y al valenciano, por su fonética 
^*tra”  j   ̂ tefeuco. Me hizo pronunciar por separado ias 
dipi  ̂ sílaba, luego formar las silabas propiamente

y- finalmente, articular todas éstas en una sola voz.
I «Utclamente me mostró el paquete de picadura barata que

llevalia siempre en el bolsillo. Quedaba aclarado el enigma 
de la misión de la escuela, pero seguía más que oscuro lo 
de las azotainas fuese o no fuese a ella y muy especiamenle 
lo de las humillaciones a que siempre fui tan sensible. 
Visto y sopesado todo ello, mi actitud futura se perfilaba 
claramente. Fuese o no fuese a la escuela había que contar 
ton la incuestionable ración de cachetes. E n  consecuencia 
siempre salía ganando campando por los desmontes. Con 
ello, además de la libertad, ganaba los diez céntimos que 
escamoteaba a los curas, c-on los cuales, sabiendo ya leer, 
me permitiría ahora el lujo de alternar mis cacahuetes y cara­
melos con alguna que otra revistilla cuajada de dibujos y 
exóticas leyendas-

J. P. V A L IS
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LA  CIENCIA Y  LA SOCIEDAD

LA FUENTE DE LA VIDA Y DE LA MUERTE
—  I I  —

En los tiempos actuales esta  enferm edad se presenta 
con poca frecuencia porque los métodos de prevención 
aon eficaces y se encuentran difundidos no sólo entre 
los médicos sino entre las enferm eras y comadronas. 
S in  embargo en  los lugares atrasados se presentan al­
gunos casos.

Por lo que se refiere a la  vulvo-vaginitis blenorrágica in­
fan til, m uchos casos son debidos a  la  transm isión de la 
enfermedad por interm edio de objetos de higiene utilizados 
previamente por enfermos o enferm as de blenorragia. U lti­
m am ente traté  a dos n iñas de 8 y 10 años que sufrían  esa 
enferm edad, contagiadas a i sentarse en  el retrete  de la  es­
cuela, donde entraban algunos hom bres a curarse, siendo 
un lugar público. O tra n iña de 10 años se había contagiado 
durmiendo en la  m ism a cam a de los padres, enfermos de 
blenorragia,

E sta  enfermedad, en  algunos casos, es en la  niñez de 
origen sexual debido a  intentos crim inales de los alcohó- 
Ileos y  anorm ales, Tam bién existe la bárbara creencia, en 
ciertos medios atrasados, de que la  blenorragia se cura 
transm itiéndola a  im , organismo sano, sobre todo no in i­
ciado en las prácticas sexuales.

E l pasado año se presentó en mi consultorio un campe­
sino y me rogó con insistencia que le  acom pañase a su casa 
y le d ijera  de qué enferm edad m oria una n iña que tenia 
en muy grave estado. L a  n iña estaba atendida por un mé­
dico de la  localidad, pero según el padre aquel facultativo 
no sabia lo que tenia su h ija . Por fin  accedí a los deseos 
del campesino y le acompañé a  su casa, donde me encontré 
con una n iña de 7 años de edad, de rostro muy fino y bo­
nito, en  estado de enajenación m ental, que no respondía a 
m is preguntas, pero que se llevaba de continuo las manos 
al ba jo  vientre, como si tuviera allí una m olestia grande 
Entonces la  tercié en el lecho y en presencia de los padres 
y unas vecinas descubrí el cuerpo delicado de la  n iñ a ; ha­
bía sido violada bárbaram ente y de la  vulva desgarrada m a­
naba un chorro de pus. Pocos m inutos después morra la 
niña de una peritonitis blenorrágíca, de la que se hubiera 
salvado asistida a  tiempo. S u  locura se explica por el terror 
que le produjo el atropello brutal de que fué victim a por 
ia  bestia hum ana.

P or lo expuesto brevemente basta para darse cuenta de 
la  im portancia social de la  blenorragia y de los males que 
ocasiona en  la  sociedad humana.

L a  sífilis es una de la s  enfermedades llam adas sociales, 
siendo las otras el alcoholismo y la  tuberculosis. Las tres 
enfermedades constituyen los azotes m ás terribles que 
afligen  a  los seres humanos y que podrían evitarse sí vi 
vieran en una sociedad anarquista. Estas plagas sociales

son las consecuencias del m al vivir de los hombres, que en 
vez de conducirse como seres racionales, lo hacen como 
dementes que conspiran continuam ente contra su salud 
sin  tener en cuenta que es su  m ás precioso tesoro.

L a sifllis de nuestros días no reviste, como ia  lepra, los 
caracteres ta n  graves que revistió en loa pasados siglos, 
aunque he visto casos tan  malignos, que recuerdan la  viru­
lencia de otros tiempos. De todas m aneras, no hay órgano 
en el cuerpo humano que no sufra sus efectos, y es la  m a­
yor parte de los abortos, de la  m ortalidad Infantil prema­
tura y de la  degeneración de la  raza, siendo por o tra  parte 
un poderoso reclutador de la  tuberculosis pulmonar.

Siendo la  sífilis, como la  blenorragia, una enfermedad 
ta n  común que todos saben algo de ella, voy a prescindir 
de su descripción y me lim itaré a  presentar sus terribles 
efectos sobre los seres humanos, tomando como base mis 
experiencias personales en ambas ciases de la  sociedad: 
pobres y ricos, porque todos hacen cuanto pueden poi 
contraería.

L a sífilis es una enferm edad que tiene u n  curso evolu­
tivo prolongado, en el que alternan fases de actividad con 
períodos aslntom áticos que se conocen con el nombre d« 
latencias, a  veces de años, atacando por sorpresa cuando 
menos se esperaba, así que nunca hay  una seguridad ab­
soluta de curación. Recordaré un caso típico que ilustra 
lo que acabo de decir.

Conocí en Sevilla a un hom bre de la  clase rica, a l pa­
recer muy respetable, de 60 años de edad, modelo de edu­
cación y de buenos modales, Pues bien, de repente cambió 
de carácter, y  se hizo grosero, molestando a  las dam as de 
sus relaciones y proponiéndoles las cosas más deshones­
tas. .Pronto  se sospechó de su estado m ental, que rayaba 
en  la  locura, y fué objeto de un detenido exam en médico, 
resultando que padecía una parálisis general, que es siem­
pre de origen sifilítico y que m ás tarde ocasionó su mueñ 
te , después de un largo periodo de locura. E n  los comien­
zos de su dolencia, cuando razonaba, a  veces, aseguraba 
que no habia padecido enfermedad venérea alguna, peio 
en  u n o ’de los detenidos exám enes que se le hizo, se  ad­
virtió una ligera cicatriz de im a ulceración antigua eo 
los órganos genitales. Aquel encuentro refrescó su memo­
ria, exclam ando: —Ahora recuerdo que una vez, cuando 
tenía 20 años, mantuve relaciones ilíc itas  con una mujeñ 
que me contagió de una enferm edad venérea, de u n  chan* 
creo, de escasa Im portancia, porque se curó pronto y si® 
consecuencia alguna, Aquella lesión venérea, a l parece* 
sin  im portancia, fu é  la  inoculación de una sífilis que pe*'' 
m anecló latente durante 40 años y que acabó por privarle 
de la  razón y de la  vida.

He tratado a muchos enferm os de parálisis general (i**®" 
ningo-encefalltís d ifusa), asi como de tabes (lesión radl-
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^ considerado como los más
S“e S r ? n ‘l® '"^Sos sufrimientos

SaTC.iVÜ S® ' “' “
existe una «sífilis de los inocen. 

es» sm  contacto sexual alguno, en la  que hay  que incluir 
profesional» (médicos, practicantes en- 

a Z s ‘‘‘̂ ;  y  la  sifilis por contagio nu trick
(amas de c ría  y  recién nacidos). Los que por relacionen
íe *h a h e  " " "  >es gueda la  conformidad
de haberla buscado por imprudentes; pero el colmo del 
W ortu nio  es hacerse sifilítico «sin comerlo ni b S r l S  

• como vulgarm ente se dice. Sobre esta sifilis de los inocen

mfe t  ! .  y que ponen de manifiesto el peligre
que todos corren de contraer ta n  .terrible enfermedad-

e'ín f ”  ^ ,“ k de ‘ '•abe.jo
n .  °  ^  Eritaña», en la cercanía

f  c l S l  h’ f^'eeuentado por gente de m al vivir de
deiei^n í  ^ holgazana. Como a veces aquellos viciosos
S  la el e^marerc

T T  de beberse las sobras de las r f
P™“^do en  su pobreza. El 

q u ita d o  fue que tuvo un chancro sifilítico en  una amig 
Un d?® i horriblem ente y por poco lo ahogl

Dr^pntA joven obrero cristalero y me
fmn« ,  ® ®“  hovia, una m ucnacha preciosa, y s in  darle

« e  nu^tró una Ulcera que ten ía ta Joven en
S o  sm iii ^  « n  chan-
una ñ r m  f  ̂ ^ habitaba vivís
departamp ?  ® de agua en su
t e c r f r T  ' " “ y contagiosas en 1a
WenHtí ?  enferm edad a  1a Inocente joven, sir­viendo el vaso de vehículo,

er^w d " ''  enfermedad muv
Ucai- h f ■ tiempo pasó sin  diagnos
Mfilitico f  comprobó que era un chancro
fian «  m entecato que frecuentaba con toda con­
te prostitutas elegantes, y  en el comedor
WdS u n t smUH un palillo de dientes que había te  «o una sifilítica en su boca
s i m w  ^ Extrem adura a un millonario enferm o en su 
;|untuosa mansión, cuando un día el dueño m e presentó 
úlcera m doncella de su esposa, que tenia una
aailfirp  ®”  m ejilla  Izquierda; era un chancrc
«ibta •»„;.®n“ ® '®.d‘->o- Al preguntarm e cómo podia ser po- 
Probarap ’ ®'"*“  °P h^ "n  que luego llegó a com 
K r o  " "  redomado tunante

hioculáiidSre ta  s S l s " * '  ^
dita* sefií*í.° ^  d T '  '"t"® dtshle por contagio nutricio. Era 
fteñp 1 andaluza, casada con un com erciante extre-
íeche c  “ “ ® ®d niño con dificultad por tener poca
"a la 'cH a n ^ r de un tm a  de cría para que ta ayudara
«J ama pr ie?o- hacerla reconocer por un médico. C om o  
y teta a f  mpHH n  ’ y éste a 1a madre,
dre acifiv ?  í  señora quedó casi ciega, su pa-
tal v e V T ^ i  hiocente marido y  pretendió m atarle, lo que 
*tadrla sp,,,r “  hecho sin  mi intervención razonada
taocuiaoi? citando muchos casos parecidos, así come
Va se vfl l  ®*Í “ edicos. practicantes y comadronas, pera 

va haciendo largo este articulo y nos queda algo pot

"il^ s1*’ Í‘®,®*Í® “ dica enferm edad venérea capaz de trans- 
"ta-ia e n \  , descendencia y este hecho basta para colo-

Vov ®d *"  referente en Im portancia so-
“*'=ho de p% f-f®  k " ,  de heredo-sífilis, o m ejor^‘='10 dp •!«) nereao-sm iis. o m ejor

Porou2 d ""  podría
desastre victim as mayores de este

a  un excelente compañero francés, residente efi

S r U  ^  de toneles y negocio en
n n p ^  su juventud padeció una enfermedad sifl. 

TTT ,®°h todo esmero, só lo  ten ía  una her-
pío X apariencia rebosante de salud. E n  m ás de 

í  ® ®duel amigo un tratam iento pre-
ventiyo de la  sífilis cogenital de la  niña, que por haber 
m uerte su madre la  ten ía  en mi casa a l lado de una S  
aunque a l exterior nada se m anifestaba que denunciara
d i l^ l^ ? r ^ ?  T ' T  ®‘ ob jetara  que se habia aten­
dido correctam ente de ia  sífilis y que se  encontraba cu-

d S ta tí dd® hicieran.
df U  dor no con trariar a l padre

^ r o  un día que la  cn atu ra  jugaba con otros niños, cayó
al suelo sin  poderse levantar, y  en  el acto  me di cuente 
que tem a una lesión de la  médula espinal. Apesar de to-
do lo que yo hice, y de 1a intervención de algunos esoe-
ciahstas ®n Madrid, la  n iña siguió enferm a; ® un^ue M-

de oriífl ilíp  f® z ®̂ dttadé “ n a  incontenenciade orina que fué su mayor m artirio. L a lesión sifilítica
se m anifestó a los 5 años de edad y m ^ ió  a  Tm  fs  S  

■comunicaron sus fam iliares no hace muchc

presencia de los niños con retardo intelectual con 
i í  7 P®‘dthca, con perversiones de ta infancia y de 

‘*“ ® «o®Pechar 1a sífilis congenltal 
fc to s  enfermos, que sanos constituyen la esperanza 
del m anana. form an hoy un a Inmensa legfón de 
d esa ich ^ o s. He recargado con Untes sombríos la  expo-
a  l o í  h L í í p ,  enferm edades sociales que azotan
a  los hombres por su culpa, pues todo lo que se haga 
para com batirla es poco, además que hay que prevenirse 
p er^ n alm eate  contra los peligros del contagio 

S in  em baído, en los Ultimos 30 afios se ha presentado 
im cambio notable en  el panoram a de esta enfermedad
a t im  J T  7 ®7 compuestos arsenlcales trivalentes 
(tipo saivarsan). los compuestos de bismuto y última- 
h ^ h !  n P®“ °‘hoa. siendo posible esterilizar en el espa- 
CIO de horas a enfermos ba jo  el punto de vista del con ­
ta g io .  Tam bién ha influido mucho el aum ento de 1a cul-

S t a t e r i L  ■■ "  organlzadones

s o S e s T M i r ^ " ' ’̂ - "tasasa c ia le s  de algunos países, como ocurre en 1a América 
la tiM , sm  m encionar inm ensas regiones de Asia y Afrl- 
nno sufrido en  sus estragos ta influencia a

^ona en  que me encuentro del 
f  Z  de X axaca . pocos son los que se libran de las en- 
W ? ,  y -^ t-a  una gonorrea en 24
horas, ^  cambio no se atiende a  una sífilis que requiere 
otro gasto y m ás tiempo. inquiere

enferm os sifilíticos con lesiones 
aparentes que enseguida que se ha mejorado no han 

seguido su curación. C om o  hay 70.000.000 de analfabetos
l i l  ‘ "capaces de seguir una curación,
tas consecuencias no pueden ser m ás desastrosas Parece
un^A ®  T 7  exorbitante de analfabetos, en
una América donde va a  la  cabeza de 1a m al llamada 
civilización los Estados Unidos, que tantos miles de mi 
llenes emplean en los preparativos guerreros pero será 
cierta  este c ifra  cuando asi lo afirmó, no hace mu^hc

I r . ® ‘ U.N.ES.C.O.,

E3 Prof. B lan ch art. en  su obra «Précis d’Epidémiolo 
referentes a 1a extensión de 

la  sífilis en tas co lo n ias francesas, que ponen de mani­
fiesto ta m agnitud del desastre:

francesa, la  sífilis está muy 
extendida y h a  ganado mucho terreno en los lugares 

. ♦“  f " ‘ros im portantes de población, con s
ituyendo un tercio de las enfermedades alli reinantes
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Provoca m uchas hospitóllzaciones e influye desfavorable­
m ente en. la  natalidad.

E n  el A frica oriental y ecuatorial francesa la  frecuen­
c ia  de la  sífilis no es menor que en el A frica occidental

E n  la s  c o s ta s  de Som alia, las enfermedades venéreas 
son las que se  encuentran con m ás frecuencia. L a  in ­
fluencia sobre ia  natalidad es considerable.

E n  la  Guadalupe se estim a que dos tercios de la  pobla­
ción están contaminados.

E n  Indochina, la  sifllis ocupa el segundo rango en la 
m ortalidad, después del paludismo.

E n  e l grupo del Pacífico, T a h iti es una de las islas 
m ás contaminadas.

Con Iq dicho basta p ara  que nos demos cuenta de que 
no d ista m ucho de ser exacta la  palabra «sifllización», 
empleada por algunos en  lugar de «civilización».

H ay dos enferm edades venéreas que voy a tra ta r con 
toda la  brevedad posible, por no tener la  trascendencia 
social que la  blenorragia y la  sífilis; ta les  son el chan­
cro blando y  el lim fogranuloma venéreo o cuarta enfer­
medad.

E l chancro blando y sus complicaciones son de carác­
ter local, es decir que se encuentran en la  zona genital 
o an o ^ en ita l. E l mecanismo del contagio es siempre 
sexual, aunque se h an  presentado inoculaciones de tipo 
profesional que siempre se localizan en los dedos. Ade­
m ás de varias complicaciones, como el flmosis coi^énito 
los fagedenism os y serplginismo y la  lin fagitls abscesi- 
form e o bubo-noele, ias m ás frecuentes son las ganglio- 
nares. En uno de los grupos gangllonares inguinales, ra­
ram ente en  los dos, se percibe un gai^ llón  aumentado 
de volumen y doloroso. E n  el transcurso de pocos días 
el ganglio crece haciéndose más doloroso, la  piel se enro­
jece  y adelgaza, se perciben síntom as de fluctuación y, 
por último, el abceso se abre al exterior, s i antes nc 
se h a  intenvenido. B staa  com plicatíones ganglionarfes 
pueden resultar temibles, s i no se atienden adecuada­
m ente, por su duración, por los dolores que provocan j  
por la  pérdida de muchos días de trabajo .

E l linfogranulom a venéreo se propaga por contacte 
sexual. E n  el punto de inoculación aparece una peque­
ña u lcerlta  que a  veces pasa desapercibida. Los sínto­
m as inflam atorios son gangllonares, pero la  evolución 
es insidiosa. Después de un tiem po variable, los garullos 
m uestran tendencia ai reblandecim iento y m ás tarde a la 
Supuración. L a  piel term ina por abrirse, quedando un 
trayecto Bstuloso por el que fluye el pus. Los ganglios 
no se afectan  a ! mismo tiempo, sino gradualm ente, apa­
reciendo varios trayectos fistulosos. Puede existir fiebre 
y aum ento del bazo, y la  enfermedad suele durar de 8 
a  10 semanas. E n  la  m ujer la  form a inguinal se observa 
raram ente, pero son frecuentes afectados otro grupo de

gangllonares y sobre todo los gai^ lios peri-recta-les. Un 
gran número de estrechez recta l en la  m ujer obedecen 
a  esta enfermedad. P arece que a  la  m ism a causa se de­
ben algunas perim etritJs y  perlm etro-anexitis, así como 
determinadas ulceraciones vulvares y  otros procesos infll 
trativos, ulcerosos o elefantíásicos del tram o genital in­
ferior. • ««

y  no son solam ente las enferm edades venéreas a  que 
me he referido la s  consecuencias de un m al entendido en 
las relaciones sexuales de los seres hum anos; hay  otros 
males que atorm entan el cuerpo y ennegrecen la  vida. -

L a prostitución es uno de ellos, de la  que no digo nada, 
porque se conoce bastante, y abarca el mundo entero, 
constituyendo m ateria de negocio, como o tra  mercancía 
cualquiera.

E l interés anula al amor, y el viejo libidinoso se pose­
siona de la  más linda doncella, y ésta lo prefiere al opues­
to doncel, si el otro hombre es rico. Estos matrim onios 
acaban en  el adulterio y a veces en  el crimen. Conocí en 
Andalucía a  un inteligente ganadero, que criaba los mejo­
res anim ales. E n  cambio tenia las h ija s  m ás bellas del lu­
gar y procuraba casarlas con los m ás ricos, aunque fue­
ra n  seres deformes. Una de ellas, la  m ás herm osa, casó 
con un hombre en extrem o obeso y tonto, del cual se bur 
laba sustituyéndolo a  escondidas por otro.

E n  el lugar en  que me encuentro, donde toda idea de 
moral se ha borrado, el desconcierto en  la  cuestión sexual 
es enorme y las mayores víctim as son los inocentes niños 
Dias pasados vino a  mi consulta un a desdichada m ujei 
que tra ía  un niño muy gravem ente enfermo. — ¿Cómo no 
lo has traído antes?, le  dije, viviendo a  corta d istancia de 
este pueblo. —«Mi señor», asi llam an a  su marido, no que 
ría que lo tra jese , me contestó, y hasta  quizo impedirlo 
amenazándome con una pistola, pero yo m e escapé y no 
volveré más allí». Y  como tra jese  con e lla  otro niño 
grandecito, como de 5 anos, le pregunté que si era  hijo 
del mismo hombre. «No, m e contestó, este niño es hijo 
de D. Fulano <un monstruoso ricachón), a  quien me ven 
dió m i madre, y ahora no m e ayuda a criarlo  como hace 
con otros hijos que tiene».

¡ElB sorprendente como el am or y la s  relaciones sexua­
les se h an  desligado en los seres humanos, y lo que de­
bería ser sólo la  fuente de la  vida, se h a  convertido tam­
bién en  la  fuente de la  muerte!

L a  cuestión sexual en los hombres constituye, bá jo  to­
dos sus aspectos, un form idable problem a por resolveí; 
porque engendra los mayores males, y no creo que se 
resolverá en esta sociedad de explotación y  de violenciá 
sino en  una sociedad donde impere un a organizaci^  
anarquista, que es tanto  com a si Imperara la  razón, de 1* 
que parecen por el momento privados los hombres.

Docior Pedro  V A L L IN A

E n  una recep c ió n  d a d a  p or h s  ed itores d e  la  Enctcíopc- 

dia Británica, ¡os invitados q u e  exam inaban  ias prim eras 

ed icion es d e  la  obra, constataron q u e  en  ISIO lo  palabra  

«<nnor> ob ten ía  e l  em p leo  d e  c in co  páginas, m ientras qu e  

en  la  últim a ed ic ión  ni siqu iera figura.

E n  cam b io , la  palabra  «átomo» qu e  ben e fic iab a  d e  cuatro

lin eas en  la  prim era ed ición  (1768) ocu p a  cinco  páginas ^  

la  última.

La.s religiones son las herejías d e  la  razón.

D ios es cortesan o y  po lítico ; va  s iem p re d e l lad o  de  

fu ertes.—G O N Z A LEZ  PRADA.
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C U C N T C S  D E  L A  N D C E E
:  .

O R  qué la  n a tu ra le z a  im pone la  m a te r ­
nidad a  la  m u je r , cuando su cu erp o  aun
no e s tá  d esarrollad o , su a lm a  m ad u ra
p a ra  ello? ¿ P o r  qué los h o rr ib le s  dolo­
re s  del p a rto  son im p u estos a  c r ia tu - 

i^as in d efen sas, ig n o ra n te s  e in o cen tes, que n a d a  s a ­
ben to d av ía  de la  v id a  y  de sus c ru e le s  derechos?

Todo esto  re fle x io n a b a  M a ria  V ic to r ia  m ie n tra s  
a rre g la b a  la s  a lm o h ad as y  e n ju g a b a  e l sudor y  las 
lagrim as de la  jo v en  del núm . 7.

Los la rg o s  ca b ello s  ru b io s  de la  p a rtu r ie n ta , su 
em blante  de ñ ifla , su cu erp o  de senos m enudos, de 
s ire ch a s  ca d e ra s , c a s i  im pú ber, e s ta b a  hoy m ons- 
u osam ente d eform ado por la  preñez, que a b u lta b a

su v ie n tr e  y  que e r a  c a s i  in d ecen te , a  fu e rz a  d e ser
p atética, en  a q u e lla  m u ch a ch a  de 15 años.

— ¿Q u ién  d ebe s e r  el s in v erg ü en z a  que la  h a  pu esto  
este estad o ? No tien e  perd ón  e l h o m b re q u e  ab u sa

la H ju v en tu d  p a ra  s a tis fa c e r  su v ic io  y  luego
« a e ja  en  m ita d  d el a rro y o ... N i la  sociedad  que lo 

Y a u to r iz a  la  in te rru p ció n  a rtifi-
'•*« del em b arazo , en  estos casos.

M a n a  V ic to r ia  e r a  aú n  m u y jo v e n : 22 años a  lo 
lj e n . los m eses p asados en aq u el h osp ita l,
visi * ”  p rá c tic a s  de « n ferm era -co m a d ro n a , h ab ia
su h ! m u ch as co sa s : m is e r ia s  h o rr ib le s , in ju s tic ia s
ción n u e v a  aú n  e ra  cap az de re a c -

gen ero sa . A ún n o  e s ta b a  im p erm ea b iliz a d a  a 
o su fr im ie n to  a je n o ; in sen sib iliz a d a  p o r la  ru tin a .
® p equeñ a su sp iró  p ro fu n d am en te :

quTn^^’k cu án to  su fro l ¡Ay, que m e  sa-
^  esto  de cu a lq u ie r  m a n e ra  y  cu a n to  an tesl 

CuanH ®‘ tra b a jo , h i ja  m ia!
y O e l  m o m en to  lleg u e , el d octor in te rv e n d rá  y 

” 0  s u fr ir á  u sted  nada.
^ ¿ Y ,  c u á n ta s  h o ra s  v a  a  d u ra r  este c a lv a r io ?  

pep pocas. S o b re  todo, cá lm ese, serén ese , es-
h i i ? “  co n fian za  y  con  ilu sió n  el n a c im ie n to  de 

®d la  1»,°' lo ffar de p e n sa r  e n  los dolores, p ien se
°  ®‘  m uftequito  que v a  usted  a  te n e r . 

liWrBai, I ”  jo v en  que es u sted , s i p a re c e rá n  luego
"ccá P ie n s e  e n  todo ello , y  e l tiem p o  le  p a re -

— iN *  co rto  y  lo s  d olores m en os fu ertes .
**d au° ^ "'® “  “ 1 p e n sa rlo  todo esol ¿A ca so  c r e e  us- 
* ^ u e n r a ? *  '"*® ''® sa e sa  p o rq u e ría  que lle v o  d en tro ? 
I i ie r »  • ustedes, v ivo  o m u erto , y  llév en selo . No 

M ar' Y®*"'®' lo  q u iero , no.
ra V ic to r ia  so n rió , dánd ole dos gotpecitos en

la s  m e jilla s . A pagó la  lu z  y  d ijo  ca riñ o sa m e n te  a  su 
oido:

P ro cu re  usted  d o rm ir. No p ien se  en  n ad a, Cuando 
v e n g a  u n  dolor, a p rie te  los la b io s  p a ra  no g r ita r . Asi 
n o  se c a n s a r á  tan to . E l tra b a jo  se v a  hacien d o  v  todo 
se  p re se n ta  bien,

[C u ántas v eces h a b ia  y a  oído la s  m ism a s  p a la b ra s l 
L a  m ism a  d esesp eració n , el m ism o  odio h a c ia  los p e­
queños se re s  que í io  h a b ía n  pedido v e n ir  a l m undo 
y  que ta n to  tra .storn o  y  su fr im ie n to  p ro d u cían  a  sus 
m ad res . P e ro  luego, cuando les v e ía n , r a r a  e ra  la  
m u je r  que no se n tia  fu n d irse  en  in co n m e n su ra b le  
te rn u ra  todo e l re n c o r  acum ulado.

*
L a  h is to r ia  de N ico le  e r a  b a n a l. U n a  m a d re  que no 

se  p reo cu p ab a  de e l la ;  un h o g a r donde h a b ia  cin co  
h ijo s , todos de p ad res d ife re n te s , y  u n  hom bre, el 
u ltim o  am an cebad o  con  la  m a d re , que v iv ía  de lo  
q u e  co b ra b a  en e l  «chóm age» y  de la s  a lo cacio n es 
ía m ilia le s , b a s ta n te  su sta n cio sa s, dado e l  nú m ero  
de c r ia tu r a s  «a  su carg a» .

N ico le  em pezó a  p erd er e l a fe c to  de su m a d re  a l ir 
c recien d o , a l i r  hacién d ose m u je r  y  b o n ita . L os celos 
de la  m u je r  q u e  veía  e n ca n d ila rse  los o jo s del m arid o  
de tu rn o  a n te  la  b e lle z a  m ás fre s c a  d el re to ñ o , h ic ie ­
ro n  del h o g ar un in fiern o , h a s ta  que un d ia, después 
de u n a  p elea  ép ica , N ico le  m a rch ó  de su c a s a  p a ra  
no v o lv er m á s  a  ella .

A n im o sam en te , se puso a  t r a b a ja r .  E r a  ro b u sta , 
d esa rro lla d a  p a ra  su edad, y  con sig u ió  e n tr a r  de 
em p lead a en  un a lm a cén . P e ro  la  soledad es m a la  
c o n se je ra . V iv ía  en u n  irmeublé», donde a lq u iló  un a 
h a b ita ció n . L os h o m b res em p ezaron  a  h o s tig a rla , a 
p e rs e g u ir la  con  su deseo. Jó v e n e s , v ie jo s , casados, 
solteros. U n a  m u je r  e s  u n a  p re sa  p a ra  e sa  m ascuU - 
n id ad  g ro se ra , a  llo r  de piel, to d a  in s tin to  y  b a jo  
v ie n tre . •' ’

y  e lla  se aband onó a l  que íiié  m á s  audaz, m á s  a u to ­
r i ta r io ,  a l q u e  supo co g erla  «  im p onerse . A ún tuvo 
su erte . H u b ie ra  podido c a e r  en  la s  g a r r a s  de un 
«sou teneur», qu e, después de e n v ile cer la , le  h u b iese  
im p u esto  h a c e r  com ercio  de su cu erp o  p a ra  m an te- 
n e rle .

No. E l  e r a  s im p lem en te  un g a llito  de b a rr io . C u an­
do VIÓ a  la  pequeña p reñ a d a  y pensó e n  el com p ro­
m iso  que re p re se n ta b a , tratándo.se de u n a  m en or 
d esap areció  p ru d en tem ente .

D u ra n te  m eses, N icole luchó e n tre  su v ergü enza,
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que ie im p ed ía co n fia rse  a  n ad ie, y  su te r r o r  de la  
m atern id a d . S i  se h u b iese  confiado h a b r ía  cald o en 
tas  g a r r a s  de a lg u n a  cu ra n d e ra , q u e  la  h a b r ía  n  *- 
tad o, p ro v o cán d o le  en  m a la s  con d iciones u n  aborto- 
Al no co n fia rse , se  sa lv ó  fís ica m e n te , p ero  el in fierno 
m o ra l e n  que v iv ió  no es p a ra  d escrito .

E n  los ú ltim o s m eses, cuand o y a  su cu erp o  no j o ­
d ía d is im u la r  lo  que lle v a b a  d en tro , se re fu g ió  e n  la  
m a tern id a d , donde, por piedad, la  acog iero n  dos m eses 
a n te s  de d ar a  luz. T e n ia  b u en as m an os, e r a  d ó cil y  
tra b a ja d o ra : gan ó  e l p an  que com ía , p lanchando, 
cosiendo, lavan do.

H a sta  a q u e lla  noche, e n  que la  e n c e rra ro n  en  aquel 
c u a rto  y  e n c a rg a ro n  a  M a ría  V ic to r ia  que se ocupase 
de e lla . M a ría  V ic to r ia  e ra  a m a b le  y  s im p á tica . S ie m ­
p re la  tra tó  con  d efe ren c ia  y  bondad. E d u cad a  e n  u n a  
e scu e la  n u ev a , donde la  d ignidad de la  m u je r  ad ­
q u ie re  su m á x im a  exp resió n  con  e l  h ech o  fís ico  y 
m o ra l de la  m atern id a d , p a r a  e lla  Nicol© no e r a  m ás 
que u n a  p o b re  n iñ a , m a d re  a n te s  de tiem p o , cap az, 
a p e sa r  de e llo  y  p re c isa m e n te  por ello , de. s e r  m a ­
ñ a n a  u n a  b u e n a  com p a ñ era  p a ra  u n  h o m b re  honrado 
y  digno.

S u s  p a la b ra s  an im o sas, ¡cu án to  b ien  h ic ie ro n  a 
N icole!

— ¡S i todo e l m undo fu ese  com o u sted , M a ria  V ic ­
to r ia !— d ecía  a  v eces susp irand o. P e ro  e l m undo es 
m u y  m alo . Y a  nad ie  q u e r rá  sa b er n a d a  con m igo , sí 
se  e n te ra n  de que h e  ten id o  u n  chico.

— S e  eq u iv oca . A si es com o e n c o n tra rá  u sted  un 
b u en  m a rid o , cap az de q u e re r la  y  de se r  u n  padre 
p a ra  su h ijo .

 S í, sí. ¡Cómo s i n o  tu v ie ra  la  e x p e r ie n c ia  de m i
m ad re! M i m ad re em pezó a s i y  fué rod and o de un 
h o m b re  a l o tro . P a r a  se r  lo  que es h o y : u n a  d esg ra ­
c iad a .

¡T e r r ib le  escu ela , la  de aq u e lla  v id a  sórd id a, del 
b a jo  pueblo fra n cé s , corro íd o  por e l a lco h o lism o  h e re ­
d ita rio , m is e ra b le  h a s ta  lím ite s  insospechados] M a ría  
V ic to r ia , que h a b ía  estu diad o m ucho, no te n ia , s in  
e m b arg o , la  precoz c ie n c ia  del m a l de N icole. Y  
cuand o la  p eq u eñ a le h a b la b a  a s í, n o  te n ia  m á s  re m e ­
d io q u e  c a lla r , sobrecogid a, in q u ie ta  a n te  ese  u n i­
v erso  de v ic io  y  de m ald ad  ap en as e n tre v isto  an tes  
de lle g a r  a  aq u el hosp ita l, v erted ero  de toda la  p od re­
d u m bre  h u m a n a .

T o d a  la  noche la  pasó  N icole g im iend o, balbuceando 
p a la b ra s  s in  sentid o, q u eján d o se, re c la m a n d o  por 
piedad que p re c ip ita se n  el p a rto , que la  d u rm ie ra n  y 
le  sa ca se n  com o fu e ra  e l pequeño ser q u e  p u gnaba 
por s a lir , d esg arran d o  sus e n tra ñ a s .

L a  co m a d ro n a  m ay o r la  e x a m in ó  dos veces.
— Todo v a  b ien , pero  es d em asiado pron to  p a ra  

l la m a r  a l m édico. E l tra b a jo  to d av ía  no e s tá  hecho. 
L a  d ila ta c ió n  es le n ta . P a c ie n c ia , h i j a  m ía , p acien cia- 

E r a n  y a  la s  tre s  de la  m ad ru gad a, cu an d o  M a ría  
V ic to r ia , q u e  e n tra b a  y  sa lía  d el c u a rto  de N icole, 
lle n a  de piedad h a c ia  aq u ella  pobre c r ia tu r a  to r tu ­
ra d a , le  d ijo :

 A h o ra  v am o s a l l la m a r  al m éd ico . D en tro  de c in ­
co  m in u to s e s ta r á  aquí. L ev á n tese , que le  v am o s a 
l le v a r  a  la  s a la  de a lu m b ra m ien to s.

M u e rta  de m iedo, tem bland o de todos sus m iem b ros, 
casta iSatean d o de dientígs, v erd ad ero  h a ra p o  h u ­

m ano, N icole tu v o  que se r  c a s i  conducid a en  b razo s 
a  la  s a la  donde se e fectu a b a n  los p artos.

O tra s  m u je re s , en  e sa  h o ra  te r r ib le , te n ía n  a l lado 
esposos que la s  acom p añ ab an  h a s ta  el d in tel de a q u e­
l la  h a b ita c ió n , que p a ra  e lla  a d q u ir ía  c a ra c te r ís t ic a s  
de s a la  del to rm en to . T e n ía n  u n a  m a d re  que las 
con so lab a , dándoles án im o , a ca ric iá n d o la s , a n im á n ­
dolas. E lla , m ís e ra  e n tre  la s  m íse ra s , pobre  e n tre  las 
p obres, no te n ia  a  nad ie. Sólo  a q u e lla  m a n o  de M aria  
V ic to r ia , ap retan d o  la  su ya ; sólo aq u ello s  o jo s  a p ia ­
dados, dánd ole á n im o  y  consuelo.

L a  d u rm ieron . T erm in a d o  e! tra J ja jo , el p a rto  se 
hizo sin  dolor, c a s i  m e cá n ica m e n te . Cuando fu é v o l­
viendo e n  si, se e n co n tró  y a  en  su cam a. E l  sem ­
b la n te  de M a ría  V ic to r ia , sus h erm o so s o jos negros, 
su b o ca  m ela n có lica , fu e ro n  la  p r im e r a  v is ió n  que 
le  a p areció . U n a  g ra n  paz se  h a b ia  h ech o  en  su c u e r ­
po. S u  cere b ro , aú n  o b scu recid o  por el é te r  lig ero  
con  que l a  h a b ía n  su stra íd o  a l d olor físico , e sta b a  
com o envuelto  en  b ru m as.

— ¿Q ué h a  pasado?— b alb u ceó  m edio en  sueños.
 U n  herm o so  n iñ o  de s ie te  lib ra s — le  d ijo  M aría

V ic to r ia  son riend o. V o y  a  tra érse lo .
 N o q u iero  v erlo . L lév en selo  al hosp icio ; donde

q u ie ra n . N o lo q u iero , no. M a ñ a n a  s e r á  ta n  m alo 
com o su padre.
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— [Qué sa b e  usted, c r ia tu r a !  M añ an a  la  a d o ra rá  a  
usted y  s e r á  su a le g r ía  y  su orgullo .

— No. No. N o lo  q u e r ía . No lo  d eseaba. N o lo  qu iero . 
Me h a  h ech o  s u fr ir  dem asiado.

¡Eli ¡In o cen te ! S i  no lo q u iere  usted  m e lo quedo 
yo. ¡T a n  guapo com o esl Creo que y a  r íe .

M ien tra s  h a b la b a , M a ría  V ic to r ia  se  h a b la  ido a c e r ­
cando a  la  c u n a  co lo cad a  e n  un e x tre m o  del c u a rto  
y  con p re ca u ció n  sacó  de e lla  a l re c ié n  nacido, aún 
colorado, fre sco  y  oliend o a  a g u a  de colon ia , p equeña 
cosita  c á lid a  e n v u elta  en b la n c o r  de p añ ales.

N icole se volv ió  del o tro  lado, p a ra  no v erle . M a ría  
V ic to r ia , p a c ie n te m e n te , e sp eró  un ra to  con el n iño  
en b ra z o s . Cuando v ió  que N ico le  llo ra b a  e n  silen cio , 
v acián d o se  y  d isolv iénd ose su d esesp eració n  y  su re n ­
cor e n  a q u el lla n to , le  puso e l n iflo  a l lad o  de ia  c a ra .

M ire lo  u sted , N icole. E s  su h i jo ; es su sa n g re  
quien lo  h a  form ado. E s  u n a  c o sa  v iv a  que de usted  
ha salid o. E s  lo  m á s  h erm o so  que p uede h a c e r  u n a  
m u je r; c r e a r  de s i un lio m b re . M a ñ a n a  s e r á  su apoyo, 
su com p añ ía , su goce, su ilu sió n , su  esp eran za . M í­
relo  usted, N icole. S e r á  p a ra  usted  la  ú ltim a  m u ñ eca  
y el p r im e r  novio. L e  a m a r á  usted  m ás que a  su vida, 
cuando le  h a y a  m irad o  y  le  h a y a  ten id o  u sted  en  sus 
brazos.

V en cid a , la  m a d re  m iró  a  la  c r ia tu ra . E l pequeño 
sem blante ro jiz o , la  b o q u ita  que h a c ia  m u eca s  cóm i- 
<as, tos ca b ello s  n eg ro s  y  e n so rtija d o s , la  m a ra v illa

de la s  m a n e c ita s  de m u ñ eca , con su s u ñ a s  b ien  te rm i­
nad as. Todo e se  p rod ig io  que la  m u je r  m ir a  con o jo s  
nu evos cuando h a  salido de e l la  m ism a.

A l lin  le  cogió  e n  sus b ra z o s  y  le  ap ro x im ó  a  su 
c a ra . U n a  a le g r ía  d elira n te , un p a lp ita r  inm en so  de 
todo su sei< que todo él se h ab ia  co n v ertid o  en  c o r a ­
zón tem bloroso , ilu m in ó  su sem b la n te  y  puso en  su 
b o ca  u n a  s o n r isa  m á s  que h u m an a.

— ¡P o b re , p obre pequeñito  m ío!— b alb u ceó, v e n ­
cida.

L a  n iñ a  h a b ia  m u erto . H a b ía  m u erto  ta m b ié n  la  
c r ia tu r a  p recozm ente  en v ilec id a  por l a  m ise r ia , la  
m ald ad  y  e l  v ic io  am b ien te .

A l in flu jo  de a q u e lla  v id a  nu eva, in o cen te  de toda 
c u lp a  y  de todo pecado, e r a  la  m ad re , la  e te rn a  g en e­
ra d o ra , b ase  y  cu m b re  de la  vida, lo que n acía ...

...M aría  V ic to r ia  d esco rrió  la s  c o r tin a s , p a ra  que 
e l  p r im e r  ra y o  de so! del n a c ie n te  día ilu m in a ra  la 
g lo rio sa  escena.

Y  e n  e l fondo de su corazón , c a n ta b a  ta m b ié n  un 
h im n o  de esp era n z a  y  de a le g ria ;

No. E l  m a l no es, no puede se r  dueño del m undo. 
A ca d a  a u ro ra  que n ace , a  ca d a  v id a  q u e  su rg e  sobro 
la  t ie r r a ,  la  h u m an id ad  se p u rific a  y  se ren u eva, 
r e n a c e  de si m ism a , m ás b u en a , m ás lib re , m ás digna 
— m u rm u ró  ferv ien tem en te .

Federica M O N TS E N Y

D E T A L L E  D E L  M O N U M EN TO  A PO LO N IA  
por B o u rd elle
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C R O N I C A  C I E N T I F I C A

P 0 l ¥ 0

ta
L  p o lv o  es actualm en te la  p laga  d e  la  indus- 

~  ' tría m oderna. E sta  p lag a  no crea  en  todas 
partes la  m ism a virulencia. Pero en  ciertos
oficios es causa d e  grandes m ales q u e  se
ignoraban h a ce  cincuenta años. T od as las 
industrias mineras son a fectad as  p or la  

silicosis, T am bién  e lla  s e  en cuentra  en  los 
trahajos d e  m anipulación , en  las p ro fesio ­
n es portuarias, fáb ricas d e  textiles, y  en  
ciertos trabajos d e l  ram o d e  ta  construcción. 

Siem pre h a  existido e l  po lvo  y  n o  h a  sido  nunca salubre. 
P ero los útiles y herram ientas m ecánicas, le  han d a d o  un 
carácter particularm ente virulento. D entro d e  las m inas el 
peligro  h a  lleg ad o  a  ser grave- C on las herram ien tas anti­
guas, e l  p o lv o  era  relativam en te im portante; tap izaban  p oco
a  p o co  lo s  pulm ones, p ero  sin penetrar m uy aden tro  d e  la 
red  b ro n q u ia l E l grano d e  po lvo  m ás p eq u eñ o  m olestaba  
¡a  resp iración ; p o c o  a  p o c o  ae eiiqu istaba dentro d e  las 
vías respiratorias y  p a sa b a  a  ser  causa d e  una form a  parti­
cular d e  enfisem a.

N o obstan te, los m ineros trabajando en  la  ro ca  y  los d e  
ciertas iruiustrias m etálicas, d o n d e  e l  m ineral q u ed a  en ce­
rrado den tro  d e  w m  transparente roca  muy dura, eran  ata­
cad os m ás ráp id am en te d e  un m al m ayor y m ás grave. U s  
partículas infin itam ente pequ eñ as, p ero  m ás duras y  agudos, 
no tap izaban  solam en te los bronqu ios, sino q u e  entraban  
m ás profu n dam en te den tro  d e  las ram ificaciones, y en  lugar 
d e  enquistarse, p er foraban  los tejidos y abrían la  puerta a  
los m icrobios, especia lm en te o  la  tuberculosis. M uy a  m e­
nudo, d esd e  h a c é  cuarenta y cinco o  cincuenta años, eí 
obrero  qu e  traba jaba  en  d ich a  roca, vom itaba  sangre d e  sus 
pulm ones hasta q u e  moría.

E l  u tillage m ecán ico  ha  gen eralizado esta  form a  d e  m al 
y lo  h a  h ec h o  m ás peligroso. L o s  instrum entos d e  p er fo ra ­
ción  despren den  p o lvo  d e  una extrem a finura. N o  son par- 
ficulas: d e  carbón , sino particulas ellas m ism as d iv id id asf el 
esqu isto  y e l  carbón  son separados y las partes infinitam en­
te  prequeñas d e  esqu istos (m enos d e  cuatro m icrones) d e s ­
garran las p ared es pulm onares y abren  la  puerta  o  una 
form a  insidiosa d e  tuberculosis. T a l es ¡a  silicosis, q u e  sa­
crifica actualm en te m iles d e  obreros en  la  fu erza  d e  la  vida- 

C uanto m ás m aquinaria y cu an to  m ás s e  m odern iza, más 
c r e c e  e l  núm ero d e  victim as y m ás s e  intensifico la fuerza  
d e  la  en ferm ed ad . E n 1938, la  A cadem ia d e  M edicina d e ­
c larab a  q u e  la  silicosis n o  era  una en ferm ed ad  particular y  
qu e  no p od ia  ser distinguida d e  la  tuberculosis p rovocada  
p o f  otras cautas. A ctualm ente, hoy. ningún m éd ico  se atre­
vería a  h acer  una tal m anifestación.

E sto  ha perm itido  a  la  leg islación  d e l  trabajo h acer  d e  
e llo  una en ferm ed ad  pro fesion al y organizar una indem ni- 
zacii>n so b r e  bases qu e  perm iten  a l  m inero  p od erse  curar y 
recib ir u n a pensión, si no p u ed e trabajar m ás. L a  ley fran­
c esa  d e l  30 d e  octu bre d e  1946 h a  garantizado es te  aspecto. 
L a  m ayor p arte d e  leg islaciones extranjeras han h ech o  lo  
m ism o, organizando indem nizaciones  d ¡as victim as. N o obs­
tante, la  lista d e  las m ism as no c e ja  p o r  e llo  d e  crecer.

¿No hay, pues, n ada  a  h acer  p ara  g u e es te  m al sea  m e­
nos frecu en te, ya  qu e  n o  p u ed e  hacerse  d esap arecer  por 
com p leto?  L a  O ficina In ternacional d e l T rabajo  h a  invitado 
a  estudiar e l  problem a. H a reun ido expertos d e  tod os los 
países interesados, qu ienes, después d e  d o s  reuniones, han  
presen tado conclusiones m uy interesantes. V arias sesion es han  
ten ido lugar, particularm ente en  Sidney e n  1950, y en  Gi­
nebra. en  1952. L a s  conclusiones ad op tad as m uestran qu e  la 
lu cha contra e l  p o lc o  es p osib le  y qu e  la  victoria puede  
obten erse. E stas conclusiones son un  tanto  simples y, en  
general, expresan una reacc ión  sentim ental antes q u e  una 
técn ica  superior. Eiamínemos algunas d e  las mismas:

L a  prim era  e s  qu e  e l  po lvo  d e b e  ser  com batid o  lo  má¡ 
cerca  p osib le  d e  su form ación . S im ples m étod os nuevos d e ­
b e n  perm itir la  supresión, o, a l m enos, una dism inución con­
sid erab le  d e  polvoredas. E s m ucho m ás d ific il  h acer  desap a­
recer  ¡as partículas cu an do ellas están  e n  suspensión en  el 
a ire, q u e  im ped ir su  form ación  en  el m om ento m ism o de 
la  e jecu ción  d e l  trabajo. ’

£ í  origen del polvo  prov iene en  la  m ayoria d e  los ca­
sos, en  la  continuidadí d e  ¡a  acción  e jer c id a  sobre  la  roca  o 
so b re  e l  carbón . L a s  sacudidas, las ca íd as libres d e  m ate­
riales, los cam b ios d e  velocid ad , las paradas bruscas, ios 
eueífas ni funcionam iento, provocan  un desm enuzam iento ot  
¡a m ateria y  su vuelo. H ace  falta , pues, prim eram ente, eli­
m inar los m étodos, los gestos o  los instrum entos qu e  provo­
can  los g o lp eé  y o b ten er  un traba jo  ¡o m ás igual y  reg u lé  
posib le. '

L a  regu laridad  d e l traba jo  o  d e  la  m asa  extraída, puedf 
ser  m ejorado  p or la  hum idificación, sea  d e  la m asa sobt* 
la  cu al e l  trabajo se efectú a, s e a  d e  los partículas o b tr  
nidos; sea , en  fin, por ¡os utensilios m ism os. L os m edios é  
im pregnación  d e l agua son  diversos y  ¡os expertos los  ^  
tudian en  su detalle , p ero  ellos consisten siem pre en  
expansión  len ta  y  m od erad a  q u e  acum ula polvo, sin prou é  

■ car den tro  d e  la m ateria  m ovim ientos bruscos d e  ¡o qu e  ri 
suífuria, al contrario, e l  disociar las partículas. ^

C uando e l  m al está  h ech o , qu e  la  po lv ared a  minúscv 
está  form ada, ella  pasa  segu ida  y  rápidam ente a  la a tm fé

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 1605

en lengua italiana
(Continuación)

368. «luquietudine». Génova. Páginas juveniles. Revista 
a multicopista de 20 o du 14 páginas. Los primeros nú­
meros son de 1949, pero no llevan indicación de fecha. Son 
editados por el «Grupo de Iniciativa de la  Juventud Anar­
quista de la Liguria». Aparecen ocho números con bastante 
irregularidad. Redactores: Parodi, Vinazza.

369. «EJevazione». Génova. Revista mensual de cultura. 
Comienza a aparecer en agosto de 1949. Con 22 páginas a 
multicopista. Editada por ¡a Escuela Moderna «Francisco 
Ferrer». Aparición irregular.

370. «Notiziario» anarquista para la Liguria. Génova. Edi­
tado por la Comisión de Cotrespondencia de la Federación 
Aiiarquista de la Liguria. Veinte páginas a multicopista. E l 
prinier número es de abril 1950. Contiene el informe de

F. A. de la Liguria, correspondiente al mes de marzo, 
el único número aparecido.

371. «Lavoro e Liberta». Por un movimiento obrero. M i­
lán. Publicación mensual, formato revista; 16 páginas a dos 
rolumnas. Aparecen solo dos números: mayo y junio de 1951. 
Redactores: Cario Doglio, Virgilio Galassi, Antonio Carbo- 
nwo, A. Scalorbi, Pino Tagliazuechi.

372. «Libera Puglia». Baii. (Puglia). Reseña de la lucha 
humana, de libre examen y de técnica productiva. Número 
Wico de ensayo. Marzo 1951; doce páginas, formato 25 x 34. 
*>edactür: D. Mirenghi.
. 373, «Quaderni di Armonia Anátchica». Bari. Fascículo 
mtioductivo; «Orientación Libertaria». Cuaderno de 24 pá- 

formato 17 x 24. Año 1051. Redactor: D . Mirengi.
 ̂ '•>74. «Autocoscienza». Bari. Noticiario personal de D, Mi- 
'hghi. Revista impresa o a multicopista alternativamente, 
‘rada reducida a pocos ejemplares. Cuatro página.s. Apa­

nte una quincena de números.

875. «Noticiario di Spagna». Boletín de Information. Gé- 
nova. Aparece el primer número a fines de mayo de 1950. 
Una hoja a multicopista. Editado por el Com ité de Solida- 
ndad Internacional Antifascista, D e egación de la Alta Italia.

áW . «Bolletmo di documentazione per Giomali Muiali». 
Oenova-Sestri, Hoja a multicopista. Un solo número el 15 
de mayo de 1950.

377. «Raccolto Libertarie». Livomo. Revista a multico­
pista. Editada por la Federación Anarquista de Livomo 
Inicia su publicación mensual en 1951. Aparecen seis nú­
meros.

378. «La Rivolta üm ana». Bagheria (Sicilia). Aparecen 
sólo dos números: 5 de noviembre 1950 y 5  de febrero 1951. 
A cuatro páginas, cinco columnas. Redactor: Agostino Ma- 
turana. Colaboradores: Niño Napolitano, Ugo Fedeli.

379. «BoIIetino de la Commissione Antimilitarista dclla
F .A I.»  Mesina- Octubre 1949. A todos los Grupos, Fede­
raciones e individualidades, anarquistas de lengua italiana. 
Cinco páginas a multicopista. Entre otras cosas contiene: 
«Nuestro antimilitarismo». «DecJaración de principios».

380. «Lettera Relazlone del Convegno di Bologna del 20 
maggio 1951 del Comitato P ío Vittime Politiche». Livomo. 
Junio de 1951. Dos páginas.

381. «Circolare Questionario». Livorno. Editado por el 
Comité Pro Victimas a las Federaciones y Grupos Anar­
quistas de Italia. Junio 1951. Dos páginas a multicopista.

382. «Circolare: Risoluzione sull Congreso di Ancona». 
Toríno. Editado por lo.s grupos anarquistas; «Barriera di Mi­
lano», «Pensiero ed Azioiie», «Grupo Venaría», contra ias 
resoluciones del Congreso Anarquista de Aneona de 1950. 
Cuatro páginas a multicopista.

düiide q u ed a  suspendida, a  m enos qu e  no s e a  arras- 
p o r  u n a corrien le d e  a ir e  q u e  la llev e  a l exterior, o, 

k  m enos, q u e  disuelva ¡as particulas en  las corrientes 
oire fresco. D entro d e  la  m ina a ireada, e l  p elig ro  es  íii- 

E s casi nulo, si la  explotación  tiene lugar en  cielo  
ventilación es aún un proced im ien to  muy im- 

d e  salubridad. 
tengo la pretensión  d e  h a b er  resum ido, en  algunas 

C0I '  viento cuatro recom en daciones d e  los expertos. 
^  ello p reten do  dar un resum en d e  algunos princi- 

Seríu necesario , para  Id práctica, aum entarlo con  co- 
P r e l ’-"^  ̂ inaíruccíoiieí para su aplicación . L o s  estudios 

!/ los trabajos estab lecid os en  p erspectiva  de  
teuiiiones pruporcionarian la m ateria d e  su desenvol- 

¡a, P oseem os un arsenal d e  d on d e s e  p u ed en  sacar 
°'nias, Sp trata d e  una lucha  im portante: s e  hn ca lcu ­

lad o  q u e  ca d a  año, la silicosis m ata m ás seres hum anos qu e  
la  guerra  d e  Indoch ina; m enos, no obstante, qu e  ¡a circu­
lación  autom ovilista en  un  p a is  co m o  Francia.

E s  lam en tab le  qu e  estos  estudios y advertencias no se  
hayan  traducido hasta h o y  en  una m ed id a  preven tiva  d e  
carácter im perativo. L a  Oficina Interrutcional d e l T rabajo  ha  
d ivu lgado  am pliam en te las conclusiones d e  los expertos. N a­
d ie  sabría  d ec ir  q u e  éllas han  qu ed ad o  sin e fe c to . H an em ­
p ezad o  a  ser  iiilroducidas. Pero fa lta  aún es ta  leg islación  
rigurosa q u e  castigará a l  exp lotan te n eg ligen te con  tanta s e ­
v er id a d  com o e l  ch ó f er  cu lp ab le  d e  un exceso  d e  velocidad.

Se trata, no obstante, d e  sabm r v idas hum anas.

D octo r X .

Traducción: Pérez Guzmán.
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383. oNotiziario Mensile della Federazíone Anarchica 
Marghigiana». Ancona. 1951. Aparecen algunos números a 
multicopista.

384. «Primo Maggio, 1886-1952». Génova-Sestri. Número 
único. Organo de la U-S.I, 1.4 de mayo de 1952. Dos pá- 
ginas. , ,

385. «Verso il Congresso», Nápoles. Suplemento de la 
revista «Volontá»; 15 de agosto de 1952. Catorce páginas, 
formato 16 x 21.

'386. «L ’Antistato». Forli. Reseña quincenal anarquista. 
Inicia su publicación el 10 de septiembre de 1950, a ocho 
páginas, cuatro columnas. Aparecen ocho números y cesa 
su aparición en junio de 1951. Redactor: Pío Turtoni. Co­
laboradores; Gigi Damiani, Ugo Fedeli, Italo Garinei, Bibbi, 
Sartini.

387. «Libertá... Senza Limiti». Livomo. Revista anar­
quista editada por el grupo juvenil de Livomo. Número 
único. 24 páginas. Agosto 1952. Redactor: Izzi Renzo.

388. «Volere». Livomo. Número único realizado por el 
grupo editorial «Senza Limiti». Enero 1953. 32 páginas. Ten­
dencia individualista. Redactor; Izzi Renzo. ,, ,  *

389. «Antitesi». Livomo. Revista anarquista editada por 
el grupo «Senza U m iti». Abril 1953. Número único de 32 
páginas. Redactor; Izzi Renzo. Colaboradores: Renzo Ferra­
ri, D. Mirenghi, Aldo Filippi, Tito Eschini.

390. «II Seme Anárquico». Torino. Propaganda di eman- 
eipazione sociale. Editado por la Federación Anarquista Ita­
liana (F.A.I.) Inicia su aparición mensual en  p ^ u eñ o  for­
mato, cuatro páginas, cuatro columnas, a principios de 1950, 
continuando regularmente hasta !a fecha actual. Redactor; 
Italo Garinei. Colaboradores: Tholzan, Giambelli.

391. «Bolelino Interno dei Gruppi Anarchici Siciliann*. 
Mesina. Edición de! Grupo Anarquista de Mesina. Ocho 
páginas reproducidas a máquina. Aparecen dos números; el 
1 de noviembre^ y e l 1 de diciembre de 1952. Este segundo 
es de catorce páginas. . v j

392. «Letera ai compagni». Savona. 5  de septiembre
1952. Carta enviada por Umberto M arzcw hci a los mili­
tantes italianos- Seis páginas a multicopista.

393. «Léttera a Umberto Marzocchi». Génova, 11 de oc­
tubre 1952. Editada por los Grupos Reunidos de Génova 
Centro, en respuesta a Umberto Marzocchi. Cuatro páginas 
a multicopista. ^

394. «Quaderni dei Militante». Génova. Editado por los 
Grupos Anarquistas Reunidos de Génova-Centro. Inician su 
pubicación en septiembre de 1952 con un n to e ro  de pá­
ginas que varía cada vez. Realizado a multicopista, cada 
número va dedicado a un determinado problema. E l nu­
mero 2 contiene la traducción del francés del libro de H. 
Manevy y Pb. Diole: »A la sombra de la  Bandera Negra». 
E n  el número 3  se inicia la traducción de la importante 
obra de Anselmo Lorenzo; «El Proletariado Militante».

395. «La Palestra dei Ribelli». Florencia. Periódico anar­
quista editado por el grupo «Albatros». de Florencia-Pis- 
toia. Número único. Julio 1952. Dedicado sobre todo a po­
lémicas internas. Pequeño formato, cuatro páginas a tres 
columnas. Redactores: Eschini Tito, Lato Latini.

396 «Da Palestra dei Réprobi». Florencia. Numero úni­
co editado por e l grupo «Albatros», le Fiorencia-Pistoia. 
Marzo 1953. Dedicado al Congreso Anarquista que debía 
de celebrarse en  los días 19, 20, 21 y 22 de marzo 1953 
en Civitavecchia. Sus editores se declaran contra el Con­
greso y contra la organización anarquista. Pequeño fonnato,

35 X 24. Cuatro páginas a tres columnas. Redactores; Es- 
cbini T ito  y Lato Latini.

397. oLotta Anarchica». Cariara. Portavoz de la Juven­
tud Anarquista de lengua itaUana. Inicia su publicación 
quincenal el 2 de febrero de 1950. D iez páginas a multi­
copista. Aparecen tres números; 2 de febrero, 15 febrero y 
12 de marzo 1953.

3 9 8 .' «II 94». Carrata. Quincenal anarquista- Organo de 
la Federación Comunista Libertaria de Cariara. Reempren­
de su publicación el 15 de septiembre de 1945 como nú­
mero único de la Federación Comunista Libertaria de' Mas- 
sa Cariara, en ocasión del primer Congreso Nacional de 
los anarquistas de lengua italiana que tendría lugar en Ca­
riara a partir del 15 de septiembre de 1945. En este nú­
mero lleva un saludo a  los congresistas. Después, siempre 
como número único, continúa quincenalmente hasta e l 24 
de diciembre de 1946. Aparecen luego algunos números en 
ocasiones especiales, Redactor; Ugo Fedeli. Colaborador: Al­
fonso Failla.

399. «11 Cavatore». Ganara. Organo della Camera del 
Lavoio. Reinicia su publicación en 1945 al volver del exilio 
su fundador y animador; Alberto Meschi, y ser éste desig­
nado por los obreros de Ganara, secretario de la Cámara 
del Trabajo de Ganara y Regiones del Mármol. Hasta 1947 
el periódico es «Organo della Camera del Davoro»; después, 
habiendo abandonado Meschi la  Secretaría de la Cámara 
del Trabajo, el periódico se convierte en «Organo de la Liga 
de los Canteros» (cavatori), y más tarde, en diciembre de 
1947, se convierte en «Periódico de los Trabajadores de 
Apuania» (región de M assa-Canara y aerededores), pero 
aparece inegularmente. E n  los años 1949 y 1950, aparece 
un par de veces en ocasión del Primero de Mayo. El^ 31 
de diciembre aparece un número especial: Año XV N.“ 2, 
dedicado al «Cincuentenario de la Cámara del Trabajo de 
G anara; 1901-1951», en  cuatro grandes páginas a siete co­
lumnas. E l último número aparecido hasta esta fecha es el

' 1 de mayo 1953. (Esta relación está hecha a mediados de
1953.)

F R A N C I A

400. «II Momento». París. Organo del Movimiento Liber­
tario Italiano en Francia. Inicia su aparición en inayo de 
1945 y la continúa de forma irregular hasta junio de 1945- 
Indica en su subtitulo que «no es dedicado a la vepta pu­
blica». Es una hoja a tres columnas. Redactor; Alberto Mes­
chi.

T U N E Z

401. «Bolletino dél Movimiento Libertario» del Afric* 
del Norte. Túnez. Aparecen algunos números de cuatro p^ 
ginas a multicopista, conespondientes a enero, febrero, mal" 
zo y abril 1944. Redactor: Baisotti.

402. «Luce Nuova». Túnez. Boletín anarquista del Ain 
ca del Norte. Inicia, su publicación en enero de 1944 y • 
continúa regularmente, en forma mensual, hasta septiemoi® 
de 1945. Seis páginas a multicopista. Redactor: Barsotti.

U G O  F E D E LI

(C ontinuará-)

~ o o m é  C é n M .  í i .  ™  t o  A » ^ d o n u i „ . - L .  C ^ o n .  , « I . » .  C U IL L E M A B . T « u l„ ,e  ¡H ie -G .e .l

Ayuntamiento de Madrid



'

POETAS DE AYIER Y DI HOY

SI UN» ESPINd ME HIERE
jS i  u n a  e sp in a  m e h ie re , m e a p a rto  de la  esp in a  

••• pero  no la  ab o rrezco !

Cuando la  m ezquindad 
en v id io sa  e n  m í c la v a  los d ard os de su inq u ina , 
esq u ív ase  en  s ile n c io  m i p la n ta , y  se e n cam in a  
h a c ia  m ás p u ro  a m b ien te  de a m o r y  bondad.
¡R e n co re s! ¡D e qué s irv en ! ¡Q ué lo gran  los re n co res !
N i re s ta ñ a n  h erid a s, n i c o rr ig e n  e l m al.
M i ro sa l tien e  ap en as  tiem p o p a ra  d ar flores 
y no p rod iga  sa v ia s  en  p inchos punzadores: 
s i p asa  u n  enem igo c e r c a  de m i rosal.

Se lle v a rá  la s  ro sa s  de m ás su til esen cia , 
y s i  n o ta ra  en  e lla s  a lg ú n  ro jo  v ivaz,
¡se rá  e l de aq u e lla  sa n g re  que su m alev o len c ia  
de ay e r , v ertió , a l h e rirm e  con  encono y v io len c ia  
y  que e l ro.sal d evu elve tro ca d a  en  flo r  de Paz!

EN PAZ
M uy c e rc a  de m i ocaso , yo  te bend igo, V ida, 

porqu e n u n ca  m e d iste  n i  esp era n z a  fa llid a  
n i tra b a jo s  in ju sto s  n i p en a  in m erecid a .

P o rq u e  veo a l fin a l de m i rudo cam in o  

que yo  fu i e l a rq u ite c to  de m i propio destino ; 
que s i e x tra je  las m ie les  o la  h ie l de la s  cosas, 
filé  porqu e en  e lla s  puse h ie l o m ie les  sa b ro sas; 
cuand o p la n té  ro sa les , coseché siem p re rosas.
... C ierto , a  m is  lozan ías va a  seg u ir e l in v iern o ;
¡m as tú n o  m e d ijis te s  que m ay o  fuese eterno!

H allé  s in  duda la rg a s  las n o ch es de m i p ena; 
m as no m e  p ro m e tis te s  tü  sólo  noches buenas, 
y  en cam b io  tu v e  a lg u n a s  sa n ta m e n te  serenas...

Am é, fu i am ado, el sol a c a r ic ió  m i faz.
¡V ida, nad a m e debes! ¡V ida, estam o s e n  Paz!

Amado Ñ ER VO
(T ra n s c r ib ió  V la d im ir MUNOZ.|
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Servicio de Librería d< a C. N. T. de España en el Exilio
Floresta de leyendas heroicas espa­

ñolas. (Compiladas por Ramón Menén­
dez Pidal.) Rodrigo, el último godo. 
Tomo I.

Z O RRILLA .—Poesías. Prólogo y no­
tas de Narciso Alonso Cortés.

M ELEN D EZ  VA LD ES.—P o e s i a s. 
Prólogü y notas de Pedio Salinas 

GARCIA G U TIERR EZ - —  Venganza 
catalana y Juan Lorenzo. Prólogo y no­
tas de José R. Lomba.

JUAN PABLO FO RN ER,— Exequias 
de la lengua castellana- Prólogo y no­
tas de Pedro Sainz Rodríguez.

FEIJO O -— Teatro critico universal. 
Tomo III . Prólogo y notas de .Agustín 
Millares.

LO PE D E VEGA,— Poesías líricas. 
Tomo I. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

CALDERON  D E  LA BARCA.— Au­
tos sacramentales. Torno I Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

M IRA D E  AMESCUA.—Teatro. To­
mo I. Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas, Tomo II. Prólogo y notas de Ra­
món Menéndez Pidal.

C RISTO BA L D E C A ST IL LE JO .— 
Obras. Tomo I- Prólogo > notas de Je­
sús Rodríguez Bordona.

M ATEO ALEMAN.— Guzmán de Al­
farache. Tomo I. Prólogo y notas de
S. C ili y Gaya.

CA LD ER O N  DE LA BARCA.— Au­
tos sacramentales. Tomo II. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

LOPE D E  VEGA.— .Poesías líricas». 
Tomo 11. Prólogo y notas de José F. 
.Montesinos.

SAAVEDRA F.áJARDO.—  id e a  de 
un principe político cristiano». Tomo 1, 
Prólogo y notas de Vicente García de 
Diego.

LARA. •-«Artículos políticos y socia­
les». Tomo III . Prólogo y notas de 
Narciso Alonso Cortés.

QUINTANA.— «Poesías». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Coités-

C R ISTO BA L D E C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Torno II. Prólogo >■ notas de 
J  Domínguez Bordona.

JUAN VA LERA .— «Pepita Giménez». 
Piólogo ynota s de Manuel Azaña.

SAAVEDRA F A J A R D O . I d e a  de 
un principe cristiano». Tomo II.jáozD 
un principe político cristiano». Tomo II. 
Prólogo y notas de García de Diego.

MIRA D E  AMESCUA.— Teatro. T o­
mo II. Prólogo y notas de .Angel Vai- 
buena,

M ATEO ALEMAN-— Guzmán de 
Alfarache» Tomo II. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

«Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas». Tomo II Prólogo y notas de 
Ramón Menéndez Pidal.

FE IJO O . 'Cartas eruditas Prólo'/o 
y notas de Agu.stin Millares

JUAN DE V A LD ES.—«Diálogo de 
la lengua». Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

C RISTO BA L D E C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tomo III . Prólogo v notas de 
Jesús Domínguez Bordona.

ALONSO VA LD ES.—«Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma». Prólogo y 
notas de José F. Montesinos.

M ATEO ALEMAN-—»Guzinán de 
Alfarache». Tomo III. Prólogo y notas 
de S. Gilí Gaya.

CR ISTO BA L DE C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tom-a IV . Prólogo > notas de 
Jesús Domínguez Bordona

BR ETO N  D E LOS H ERRERO S.— 
Teatro. Prólogo y notas de Narciso 
Alonso Cortés.

M ATEO ALEM AN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo IV. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

C olección  d e  «Clásicos castellanos»  
(antiguos clásicos «L a  Lectura») 

a 300 francos cl volum en

CA STILLO  SO LO RZ A N O .- La Gar­
duña de Sevilla y anzuelo de las bol­
sas». Prólogo y notas de Federico Ruíz 
Morcuendo.

E SP IN E L.—  Vida de Marcos de 
übregón>-. Tomo I. Prólogo y notas de 
Samuel Gili y Gaya.

B ER C EO  — Milagros de Nuestra Se­
ñora». Prólogo y notas Je  Antonio G. 
Solalindo.

LARR.A -.Artículos de costumbres». 
Tomo I. Prólogo y notas Je  José R. 
Lomba.

SAAVEDRA FAJARDO .— República 
literaria». Prólogo y notas de Vicente 
García Diego.

ESPRON CEDA.— ««Poesías» y «El es­
tudiante de Salamanca». Prólogo y no­
tas de J. Moreno Villa.

FE IJO Ü  —«Teatro critico universal». 
Tomo I. Prolog*» y notas de A. Milia­
res-

FERN ANDO D E L  PULGAR.— ««Cla­
ros varones de Castilla». Prólogo y no- 
las de Jesús Domínguez Bordona.

E SP R O N C E D A .-«E l Diablo Mun­
do». Prólogo y notas de J. Moreno Villa.

E SP IN E L.— «Vida de Marcos O bre-, 
gón». Ton») II y último. Prólogo y no­
tas de Samuel Gili y Gaya,

LARR.A. -«Artículos de critica lite- 
raria \ artística». Tomo II. Prólogo y 
ñolas de José Lomba

FE IJO O . --«Teatro critico universal». 
Tomo II. Prólogo y nota.s de Agustín 
.Millare.s,

MONC-ADA-—«Exposición do los ca­
talanes y  aragoneses contra turcos y 
«riegos». Prólogo y notas de S Gili y 
Gaya.

SAN JUAN D E LA CRUZ.— «El 
cántico espiritual». Prólogo y notas de 
Matías Martínez de Burgos.

Q U EV ED O .---O bras satíricas y fes­

tivas». Prólogo y notas de J. María Sa- 
lascrría.

SALAS BARBA D ILLO .— «La pere­
grinación sabia» y «El sagaz Estacio, 
marido examinado». Prólogo y notas de 
Francisco A. de Icaza.

.MORATIN.—Teatro («La comedia 
llamada Euteniia»). Prologo y notas de 
J. Moreno Villa.

JUAN D E  LA CUEVA.— ««El infama­
dor», ««Los siete tillantes de Tara» y 
«El ejemplar poético». Prólogo y notas 
de Francisco A. de Icaza.

FERN ANDEZ PER EZ  DE GUZ­
MAN.— «Generaciones y semblanzas». 
Prólogo y notas de Jesús Domínguez 
Bordona

LIBRO S DE ÜRIENT.ACION 
IDEOLOGICA

«El Proletariado Militante», de Ati 
selmo Lorenzo. Dos tomos, 180 frs.

«El Apoyo Mutuo», de Kropotkine. 
200 frs.

«Etica», de Kropotkine, 100 trs.
«El Pueblo», de Anselmo Lori'nzo, 

175 francos.

Giros y pedidos a Roque Llop. 24. 
rué Ste-ÁIarthe. París (X). C.C.P. Pa­
rís 3308-09.

El libro que deben leef 

lodos los esiudiosos
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